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Una introducción a Nicandro de Colofón y su obra 

Los bríos de un solo hombre, en ocasiones, bastan para conmover al mundo entero 

Alejandro de Macedonia, al que todos conocemos más bien por su magno apodo y 

sorprendentes hazañas, no sólo contagió al mundo hasta entonces conocido con el 

germen guerrero de su padre Filipo, sino que también propagó por aldeas, ciudades y 

puertos el febril modo de vida de Jos griegos En unos cuantos años, Hornero se 

convirtió en el primer bestseller de todos los tiempos, las tragedias que conmovieron 

a los atenienses comenzaron a enajenar a egipcios, Judíos, sirios e italianos; la 

filosofia, la ciencia y la medicina de Grecia impactaron los ojos de prácticamente 

todos los eruditos del Mediterráneo; Asia Menor se llenó de gimnasios; Egipto hacía 

reventar los estantes de sus bibliotecas con ávidas copias de todo lo que se hubiera 

escrito en lengua griega hasta ese momento, y el sur de Italia se colmó de cerámica. 

El mundo se había helenizado 

Las casas reales en Egipto, Asia Menor y Macedonia, comandadas por 

antiguos compañeros de batalla a las órdenes de Alejandro, rivalizaban 

poderosamente entre sí los reyes de ese nuevo mundo pretendían los palacios más 

suntuosos, las cocinas más refinadas, los ejércitos mejor dispuestos y las bibliotecas 

más exquisitas 

Para entonces habían pasado quinientos años desde que por toda dudad de 

tradición helena se repitieran los versos del venerable Homero El desgaste fue 

inevitable: incluso los hombres mejor preparados tenían dificultades para explicar en 

todas sus consecuencias los monumentos literarios que los lectores del mundo 

helenístico repetían sin entender a profundidad 

De esa manera nació una nueva disciplina, la filología. las grandes bibliotecas 

no eran sólo almacenes de papiro, sino que en ellas se logró organizar, clasificar y 

divulgar el legado literario de Grecia Los investigadores eran hombres que, además 

de estar cultivados extraordinariamente en todas las áreas del conocimiento. hacían 

gala de sus dotes de poetas destacados 

Calímaco catalogó en ciento veinte volúmenes todo el acervo bibliográfico de 

Alejandría, y todavía le sobró tiempo para escribir numerosas monografías que 



rescataban conocimientos casi olvidados sobre antiguas naciones, vetustos mitos, 

historias extraordinarias, costumbres extranjeras y muchas otras curiosidades Toda 

esa sabiduría, atravesada por un espíritu agudamente crítico y renovador, fue caldo de 

cultivo para una extensa obra poética, hoy casi por completo desaparecida; en ella 

ocupan un primerísimo lugar las alusiones, muchas veces malintencionadas, al 

glorioso pasado literario, especialmente al padre Homero 

La erudición y crítica de Calímaco no fueron ajenas a los demás poetas de la 

época: Apolonio de Rodas, Licofrón, Arato y Teócrito, por mencionar sólo a las 

celebridades, trajeron al mundo una multitud de obras llena de impecables muestras 

de refinada instrucción destinadas a los lectores mejor cultivados. 

La poesía en época helenística es una especie de collage hecho a partir de 

innumerables ecos de los autores de periodos anteriores, especialmente de la épica 

arcaica De esa manera, tras cada verso alejandrino se esconden finos nexos con algún 

texto que para entonces ya era considerado un clásico Entender cabalmente a estos 

hombres y mujeres supone, pues, un conocimiento absoluto de la literatura griega 

anterior al siglo III a C. 

Nicandro es uno de estos poetas. 

Sobre Nicandro de Colofón lo único seguro es que no fue un hombre como los 

otros. De su propia boca sabemos que heredó de su padre un cargo como sacerdote de 

Apolo en Claros, I que fue hijo de Dameo' y que vivió en tiempos de Atalo III ' Lo 

demás, es sólo fantasía 

A los griegos de antes, pero especialmente a los que dedicaban sus días a 

escribir biografias de hombres destacados, debió parecerles muy triste el hecho de 

que un hombre capaz de versos tan coloridos como los de Nicandro tuviera una 

existencia más bien opaca: por ello, tomaron los pinceles y crearon una vida ad 

Nicandrum muy al estilo del agón poético entre Homero y Hesíodo Así, Nicandro 

fue, en la opinión de estos imaginativos sabios, un brillante médico que decidió 

, Cf Ther. 958. 
, Cf Fr ¡lO 
'Cf. Fr 104 
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apostarle muchos versos a su buen amigo, el astrónomo Arato: 4 el experto en 

medicina debía escribir un poema donde explicara la materia de estudio de su amigo 

al mismo tiempo que Arato, especialista en asuntos celestes, confeccionaría una larga 

cadena de hexámetros donde tratara asuntos de índole médica; de esa manera, los 

Phaenomena resultan ser la genia1 obra de un médico-poeta, y la lheriaka se 

convierte en el producto de la vivaz imaginación de un astrónomo-poeta. 5 

De ese modo comenzó el debate acerca de la vida de Nicandro ¿fue 

verdaderamente contemporáneo de Arato y Calímaco, y por tanto debemos tener por 

cierta la leyenda del intercambio de poemas? ¿No sería mejor atender al sentido 

común y aceptar que la Vila no miente al ubicarlo entre los hombres que 

protagonizaron el siglo II a C.? 
El ímpetu arqueológico que convulsionó a los helenistas del mundo durante 

los primeros años de nuestro siglo llevó a la mesa de discusiones un documento que 

aumentó la incertidumbre con respecto a la vida de Nicandro' en 260 a. e la ciudad 

de Delfos le concedió un decreto de 'R.pcl;evía. a un poeta de Colofón de nombre 

Nicandro 6 lncorporar la inscripción donde quedó asentado este hecho a la lista de 

documentos que dan cuenta de la vida de Nicandro no es asunto sencillo: ¿sería 

posible que el poeta de Colofón, reconocido como amigo de los habitantes de Delfos, 

fuera el mismo que redactó la Thenaka? (,Debemos pensar que, además de poeta, 

médico y sacerdote, fue un notable miembro de la diplomacia en la cosmopolita 

Delfos? Para responder afirmativamente, habría que pasar por alto que nuestro 

Nicandro dice haber nacido de un tal Dameo, mientras que el Nicandro de la 

1t~Evía es llamado hijo. de Anaxágoras en la piedra que todavía hoy lo 

4 Gow-Scholfield (cf pp. 3-4) dan cuenta de al menos cinco noticias biográficas donde se 
asocian los nombres de Nicandro y Arato. Con todo, es justo aclarar que no todos los 
blÓgrafOS antiguos comparten esta hennosa invención. La Vita que encabeza los escolios a la 
Thenaka se limita a dar cuenta de aquellas notICias estrictamente apegadas a lo que el propio 
Nicandro dice de sí mismo 
5 Si bien es cierto que la supuesta relación entre Nlcandro y Arato se antoja verosímIl a partIr 
de los versos del primero, nada hay en los Phaenomena que delate conexión alguna entre un 
poeta y otro (ef p. 4). 
6 Cf. Dittenberger Syll. lnscr Gr 3 452 (Delph¡) y R. FLACELrERE, 1928. 
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inmortaliza. La balanza se inclina, al parecer, en favor de la Vila, sin que esto 

signifique que el problema está resuelto 

En los primeros años del siglo XX, un helenista lleno de imaginación y rigor 

filológico se propuso desentrañar la madeja de testimonios sobre la figura de 

Nicandro,7 concluyendo en una historia si bien no tan hermosa como la de la apuesta 

entre Nicandro y Arato, sí satisfactoria y muy reveladora Nicandro de Colofón, hijo 

de Anaxágoras, el rrpói;Evo~ de Delfos, muy probablemente fue bisabuelo de 

Nicandro de Colofón, hijo de Darneo, el famosísimo poeta El autor de la Theríaka 

debió vivir, pues, al menos doce olimpiadas después de Arato, en tiempos de Atalo 

I1I, por lo que su nacimiento debe haber ocurrido alrededor del año 138 a. eS 
T errninó el misterio 

Ahora que sabemos cuándo vivió Nicandro, conviene conocer todo lo demás· 

Colofón la Nueva, a dos kilómetros de Claros, debió ser su hogar Fue miembro de 

una conocida familia etolia heredera del culto local a ApoIo, por lo que 

probablemente haya fungido como úilvó'Ypa<Po~ en algún templo 9 Con segurídad 

formó parte de algún club de cantores o diletantes dedicado al estudio de Homero,lO 

muy al estilo de las poderosas sociedades artísticas en la Florencia del siglo XlV. 

Nicandro tuvo una inquietud peculiar que le ganó la inmortalidad: el hombre 

escribía versos endemoniados y prosa especializada. Su obra puede clasificarse en 

didascálica y erudita. 

Escribió una MeA1C"C"oupY1Ká (Tratado sobre la apicultura) de la que 

podría desprenderse la Georgica IV de Virgilio y una ' O<jllaJca" (Tratado sobre las 

7 Cf Pasquah Esta reconstrucción de la biografra de Nlcandro es tenida como válIda en RE, 
s v. Nikandros y en JACQUES, 1979. 
8 Cf. "VIda I y IV', en Scholia in Aratum vetera, pp. 9 Y 20. 
, Cf. Alex. 630. 
"Cf Ther 957-8. 
11 A decir de Pasquali (cf p. 98), no es incorrecto contemplar este poema como obra del 
bisabuelo de Nicandro, con lo cu31 se sentaría un antecedente [arruliar para la Thenaka. Este 
amesgado Juicio intenta explicar, desde mi punto de VISta., la razón por la cual hay dos obras 
con el mismo tema dentro del catálogo de prodUCCiones de nuestro N Icandro Propongo 
consíderar la Ophwka como un simple ensayo para la Thenaka, a fin de no aventurar JUicios 
de fundamento endeble. 
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serpientes) en dísticos elegiacos, una 'IácrEcov auvuyoyi¡12 (ColecClón de 

curaciones) que hoy sólo conocemos por el título, unos ilpocryvco<Y'tuca. Ót' t"t<Úv 

(Tratado meteorológico); un ITEpt Xprjcr~Epírov ltálrtrov (Acerca de todas las 

curas);13 un ITEP' ltOtT]UDV (Acerca de los poetas) o ITEpt ~rov litc Kol..oq,rovoC; 

ltOtT1W.V (Acerca de los poetas de Colofón); un gran número de rl..COO-aat 

(Glosas) homéricas e hipocráticas, y una reoPYLKá (Geórglca), además de los dos 

poemas por los que sigue siendo conocido, 911P1UlCó: (Bestiario), un rebuscado 

tratado sobre los animales ponzoñosos y los antídotos contra el ataque de éstos, y los 

, AI..Eé,tq,áp¡talm (Remedios), un catálogo de venenos minerales y vegetales. Estas 

dos son sus únicas obras completamente conservadas. Hasta aquí las obras didácticas 

Entre los escritos de erudición. están Oi1:U1Ká (Tratado sobre el monte Eta)~ 

LtKEUa (Slcilia), Kt¡t~ÉptOt (Omerios), completamente perdida, 8r¡¡3atKá 

(Tratado sobre Tebas), de la que restan unos cuantos versos, 'YáKlV&C; (Jacinto), 

a la que le sobrevive una sola glosa, Ai:tCOA1Ká (Tratado sobre Etolia),14 

E-0pómEW, (Europa)" y' E~EpolO1'!¡lEVa. (Asuntos vanos),'" 

El poeta Nicandro fue, sobre todo, un destacado exponente de 10 que hoy 

llamamos poesía didáctica, una tradición iniciada por Hesíodo y encumbrada por 

Arato de Soles. l'J 

La larga tradición didáctica en la poesía griega puede clasificarse, de acuerdo 

con la intención del autor y su postura frente a la ciencia que enseña, en 

12 Nuevamente. Pasquali (cf p. 98) sostiene que este poema es obra del bisabuelo de 
Nicandro, y el antecedente de la AlexlpharmaktL 
13 Existe alguna posibilidad de que esta obra haya sido escnta en prosa por el bisabuelo de 
Nicandro. 
14 Completamente perdida. QUIzá del bisabuelo y probablemente escnta en prosa 
15 Podría ser del bisabuelo~ queda un solo fragmento 
16 Según Bethe (cf. p. 4 ss) esta es la base para las Metamorfosis de OvidlO. Obra, 
probablemente del bisabuelo. 
\1 Otros poetas didácticos antenores a la época helenística son Eveno de Paros, autor de unas 
reglas retóricas, y Menécrates de Éfeso, redactor de una MeA tO'O"oupyl1(á. Haciendo de 
lado a estos dos autores, al fundador del género, Hesíodo, y a los filósofos presocráticos, la 
poesía didáctica es un fenómeno totalmente helenísTIco. 
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directamente instructiva (sachbezogen), instructiva oblicua o indirecta 

(transparent) y ornamental (jormaf).18 

Los poetas didácticos, al menos a partir de la época helenística, nunca hacen 

manifiesta su verdadera intención Así, Lucrecio, el representante del subgénero 

directamente instructivo,19 no busca simplemente enseñar filosofia epicúrea, sino 

más bien transmitir Su gozo por la vida, no obstante el sincero amor que siente para 

con su materia de estudio y la eficacia con que la divulga, De igual modo, la 

pretensión de Arato, cabeza de los poetas de instrucción oblicua o indirecta,20 no es 

precisamente cultivar a sus lectores en materia de astronomía y meteorología, temas 

que debieron llamar su atención en cierta medida, sino más bien difundir entre éstos 

la doctrina estoica de la providencia, lo cual no es impedimento para que nunca 

abandone un apego relativaf!1ente estricto a la ciencia que instruye. Asimismo, 

Nicandro, el más evidente de los autores ornamentales,21 no quiere educar a 

propósito de los animales ponzoñosos, sino legar su exquisito conocimiento de la 

lengua griega, siendo muy probable que nunca haya sentido una atracción particular 

con respecto al tema de sus obras, apenas un pretexto para divulgar con discreción 

aquello que lo apasionaba, las minucias eruditas del griego 

Hay que saber que estas categorías son flexibles, de tal manera que un autor 

puede saltar de una a otra, como es el caso de Manilio o Columela. Hay una 

categoría anexa (Sonderformen) en la que se incluyen escritos mnemotécnicos como 

los de Terenciano Mauro y parodias como las de Ovidio 

Es muy importante tener en cuenta esta categorización para entender con 

justeza las obras pertenecientes al género de la poesía didáctica. Arato es ejemplo de 

una recepción defectuosa. al considerarlo autor de un libro de texto y no de un poema 

18 ef. Effe, 1969. El autor de esta clasificación ataca manifiestamente la opiruón de 
Aristóteles con respecto a la poesía didáctica, qUien la considera indigna de ser llamada 
poesía toda vez que tiene una utdidad (cf. ARIsT. Poet. 1, 1). 
\9 Otros poetas didáctICOS del tIpO directamente instructivo son Gracio, Manilio, Columela 
y Paladio 
20 Opiano y Virgilio son dos ejemplos de poesía dIdáctlca instruttiva oblicua o indirecta 
21 El Pseudo OpIano, Nemeslano y Máximo son otros autores pertenecientes a este 
subgénero. 
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con argumento científico, las "inexactitudes" en materia astronómica cobraron en él 

una importancia desmedida que llena de sombras sus logros como poeta didáctico. 

De esa misma manera, puesto que la única pretensión de Nicandro es literaria, 

es improcedente juzgarlo con la óptica de los naturalistas, como sistemáticamente han 

venido haciendo algunos autores de historias de la literatura griega Comentarios 

como' "También el valor científico de tales obras -SI ello importase- es muy 

modesto: las descripciones de los animales son claras y más bien precisas, pero los 

remedIOs proceden de la medicina popular tradlcionar22 u "obras no tan largas 

como aburridas (se. las de Nicandro) y en que ni siquiera hallamos aliCientes 

científicos, pues los datos farmacológIcos se mezclan con las más superstIciosas 

fórmulas,,23 parecen ignorar lo que en otros es ya historia antigua: "es difícil no 

conclUIr que el autor estaba más interesado en el virtuosismo métrico que en la 

exactitud Científica apropiada para su tema,,24 o "Nicandro trata su asunto con tan 

poca originalidad como Arato la astronomía [ ... ] El mérito de esta poesía no consiste 

en el asunto en sí ni en sus profundos conocimientos, sino en lo artístico, en la 

exposiCión de lo raro y recóndito en forma exqulsitd' 25 

Como casi siempre, nada nuevo bajo el sol: 

"etenim si constat inter doctos, hommem ignarum astrologzae omatlsszmls 

atque opllmis versibus Aratum de caelo stellisque dixisse, si de rebus rusticis 

hommem ah agro remotissimum Nicandrum Colophonium poética quadam 

facultate, non rustica, scripslsse praec/are. quid est cur non arator de rebus 

elS eloquentissime dica!, quas ad certam causam tempusque cognaritT' 26 

22 Cf Cantarella, p. 121 ss 
2.3 Cf. Fernández Galiano, p, 836 
" Cf. Easterling, p. 650 
25 Cf. Lesky, p 784 
26 Oc. De oral 1, 69: "efectivamente, SI entre los espíritus culuvados consta que Arato, un 
hombre ignorante de la astrología, habló del cielo y las estrellas con versos excelentes y muy 
ornamentados, SI Nlcandro de Colofón, un hombre muy alejado del campo, gozó de fama al 
escnbir sobre asuntos agrícolas con cierta facultad poética, no de agricultor, ¿qué razón hay 
para que el orador no hable de modo muy elocuente acerca de aquellos asuntos que para una 
detemunada causa y ocasión haya conocido?" 

xí 
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El rigor cientifico no debió ser motivo de especial preocupación para Nicandro, 

por lo que parecen inútiles los intentos de reconocer entre los versos del poeta una 

taxonomía a la manera de Aristóteles o un apego acucioso a la tradición médica Los 

expertos se inclinan por considerar a Nicandro como un simple versificador de los 

tratados iológicos de Apolodoro, médico y naturalista alejandrino de principios del 

siglo III, sin duda un meticuloso recopilador de la tradición médica precedente sobre 

la materia 27 No obstante, a veintiún años de descartada la unicidad de fuentes en 

Nicandro,28 y teniendo en cuenta que es improcedente tratar de encontrar en los 

tratados médicos que lograron sobrevivir hasta el día de hoy las fuentes directas de 

los versos que nos ocupan, seria mejor recobrar la confianza en la fonnación erudita 

del autor de la lheriaka. un hombre extraordinariamente educado, encargado oficial 

del culto de Apolo, el patrono de la ciencia médica, necesariamente tuvo que conocer 

más de un tratado especializado en materia de venenos. Así, la fuente de la Theriaka 

y la Alexlpharmaka debe encontrarse, más bien, en la sabiduría personal de Nicandro, 

producto de numerosas lecturas y ~¿por qué no?- de la práctica en el consultorio 

Las evidencias son, hasta este punto, contradictorias' por un lado, es evidente 

que la obra de Nicandro tiene elevadísimas y muy refinadas pretensiones literarias; 

por el otro, se ha demostrado ya que la Thenaka y la Alexipharmaka no son simples 

translaciones de áridos tratados médicos en prosa, sino más bien obras relativamente 

originales extraídas de la experiencia propia del autor ¿Fue Nicandro entonces más 

médico que poeta? No es prudente responder con monosílabos El interés de este 

poeta por las minucias homéricas, su pasión por la glosa erudita y la alusión elevada 

son definitivos: Nicandro no sólo se regodeaba leyendo poesía, sino incluso jugando 

con ella muy a la manera alejandrina 29 Así pues, su profesión de médico, hereditaria 

21 La tradIción médica de la cual se hace menCión es la iología, que fue profusamente tratada 
por Diocles de Canstos (s. IV a. e ), Proxágoras de Cos, Anstógenes, Erasístrato, Estratón, 
ApoloOlO de Menfis, Apolófanes de Seleúc¡da, Filmo, Sóstrato, Heráclides de T arento, 
Alejandro de Mindos, etc. Cf. Jacques, 1979, p 135 ss. 
2S El antídoto contra la sangre de la tortuga marina (cf Ther 700-13) es el úmco nexo seguro 
entre Apolodoro y Nlcandro El origen de las demás fónnulas es mClerto los remedios 
médicos, mcluso en nuestros días, pasan con gran facilidad de una mano a la otra Cf 
¡acques, 1979, p 137 ss 
29 En este aspecto, es ll111egable su relación con las obras de Calímaco, espeCialmente con el 
himno a Ártenus, Apolonto de Rodas y Arato (cf. notas a Ther 8-20 y 345) A propÓSito de 
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al fin, pudo ser una carga que supo aprovechar como tema para difundir sus 

extraordinarios conocimientos filológicos. 

En efecto, la poesía de Nicandro está llena de muestras de la más elevada 

erudición. Sus excelentes y precisas descripciones están inmersas en una multitud de 

glosas homéricas, muchas veces de evidente tono irónico Asimismo, tampoco le son 

inusuales las disputas filológicas con respecto a las opiniones especializadas de otros 

alejandrinos a propósito de ciertas curiosidades en la lengua de los poetas del canon 

Todo eIJo, bajo la forma de elegantes hexámetros a la usanza de Calimaco.3o 

Sin embargo, para leer y entender la obra de Nicandro no basta tomar en 

cuenta un trasfondo erudito en materia de lengua homérica e investigación de corte 

alejandrino; hay también que conocer la especializada jerga hipocrática. Un acierto en 

Nicandro es lograr el equilibrio de los más antiguos y elevados vocablos de la 

tradición épica con términos que sólo los médicos mejor formados tenían medios de 

comprender: de alguna manera fa Iñeriaka es un tratado médico escrito por un 

Homero pervertido por siglos de erudición 

De ahl que no deba sorprenderle a nadie la casi nula popularidad de esta obra: 

¿cuántas personas tienen la formación específica para comprender cabalmente cientos 

de hexámetros atiborrados de términos oscuros, alusiones apenas perceptibles y 

noticias mitológicas dignas de un enciclopedista? 

La poesía de Nicandro está llena de peculiaridades que desaniman al neófito. 

Una conjunción de dialecto jónico con eolismos, muy al estilo de la épica homérica, 

se ve entramada por vocablos etolios de dificil comprensión. La flexibilidad invade el 

esperado rigor gramatical de manera que no hay un apego estricto a la regla-no es 

los nexos con este último, se antoja verosínuI un cierto vínculo entre Nicandro y los filósofos 
de la Stoa, apasionados indagadores del movimiento constante y estable de lo natural: si bIen 
LucreCiO y Arato, los otros grandes representantes del género didáctico, demuestran una 
conexión bien fundamentada con el pensamiento estoico, es muy probable que ésta también 
haya existido en el caso del autor de la Thenaka Hasta ahora no se ha publicado ningún 
trabajo que explore esta línea de investigación. 
30 El modelo cahmáqueo para el hexámetro es, a decIr de los especialistas, relativamente 
novedoso en comparacIón con el de Arato y los demás poetas de época helenística, en 
Calimaco se observa una mayor libertad de movuniento con respecto a Homero que en el 
poeta de Soles. Cf Bnoso Sánchez. 
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poco común el quebranto de la concordancia nominal o verbal,3! de igual fonna que 

no resulta extraña una consecución temporal y modal poco ortodoxa 32 La de 

Nicandro es, pues, una dicción poco equilibrada.33 

El vocabulario de las obras de Nicandro, ya se dijo, conjuga las tradiciones 

épica y científica con procedimientos de creación poética de tono profundamente 

alejandrino: junto a un uso tradicional de fónnulas,34 encontramos una maestría en el 

manejo de los tecnicismos de Índole naturalista35 y un conocimiento extraordinaria­

mente preciso de las sutilezas de la lengua griega que le permite al autor de la 

Theriaka arriesgar su reputación como glosista al hacer coincidir en pocos versos 

numerosas palabras de significados casi idénticos cuyo uso adecuado debió estarle 

vedado allego común. Asi, en la Theriaka hay: 

• más de una veintena de sinónimos para KUlCÓC;' aJ..LE1.A.1Kmc; (Ther. 

185), ávtypó<; (Ther. 8 y 701), á1tex,1~'Í<; (Ther. 483 y 818), ¡3AOcrupé<; 

(Ther. 336, 370 Y 760), oetvó<; (Ther. 408, 730 Y Alex. 409), f;K:n;Auyo<; 

(Ther. 448 y 823), t1t!Aro¡3'Í<; (Ther. 35 y 771), ,)oAepó<; (Ther. 130, Alex. 

381,515, etc.), KUKoepyó<; (Ther. 8,277,746, etc.), KUKófu"¡C; (Ther. 152 y 

360), KÚvtUtO<; (Ther. 168), AOty'ÍC; (Ther. 921 y Alex. 256), AOlyÓC; (Ther. 

6,243, 733, etc.), AUypóC; (Ther. 191), ¡J.UcruXú-t'¡<; (Ther. 361\ oAoepyó<; 

(Ther. 828), OAOÓ<; (Ther. 194,409, 718, etc.), oAoq,cóio<; (Ther. 1 y 327), 

OUAO¡3ópoC; (Ther. 826), OUAÓ¡¡eVOC; (Ther. 100, 277, 357, etc.), O-oAO<; 

" Por ejemplo, en Ther. 129 \VoA6eV"tO<; ÉJ(WV!]<; en lugar de \VOAOÉcrcrT¡<; ÉJ(loV!]<;, en 

este mismo tenor, en Ther. 232 xuv600vre 800 parece concordar con 'tEK~a.ípoVta.t 
32 Una muestra de ello en Ther. 342, donde tKp~El..E, una fonna del modo optativo, convive 
en el mIsmo nivel sintáctico con XéTI. una flexión del subjuntivo 
33 O Sclmeider (p. 232) fue el primero en notar este fenómeno, al que dIO el nombre de 
mconcinnitas. 
" Algunos de ejemplos de uso formulario en Ther. 148, 172 Y 256 con J(POti¡(v) 1)' áAAOte, 
Ther. 194 y 718 con 6A001<; 6801X51 y Ther. 63 y 877 con 1tOAuaVtlÉCX lCÓ\VU<; 
35 Gow-Schotfield dan cuenta de eno en un índice cmdadosamente preparado de nombres de 
plantas, animales, mmerales y nombres. 
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(Ther. 233, 671, 759, etc.), crfiEPOaAéo~ (Ther. 144, 161, 765, etc.), 

<PotvríEt~ (Ther. 158 y Alex. 69) y xaAa~1ÍEt~ (Ther. 13), 

• cinco distintas maneras de designar ~4>ov, además de la evidente 

úiíp (Ther. 1,477,407, etc.) KtvoínE'tOv (Ther. 27, 195 Y 488), KvoíoaAov 

(Ther. 98,399,760, etc.), KVoí'l-' (Ther. 499, 520 Y 721), ~Épa~ (Ther. 186 y 

463) Y un uso metafórico de OáKO~ (Ther. 115,696,818, etc.), 

• dos palabras distintas para denotar escama <PoU~ (Ther. 31, 227, 

464, etc.) y Ao"í~ (Ther. 154 y 469), 

• al menos siet~ adjetivos que significan seco: a~aA¿o~ (Ther. 31, 

221, 357, etc), ai,}aAÓEt~ (Ther. 174, 566, 773, etc), aooAÉo~ (Ther. 24, 

328,953, etc.), atlo~ (Ther. 83,97,628, etc.), ,}t¡3pó~ (Ther. 35 y Aler. 555), 

"uptOaA"1Í~ (Ther. 40) y "upóEt~ (Ther. 24 y 748); 

• once ténninos para cueva: á~pov (Ther. 462), ypoíVl] (Ther. 794), 

YúJAEÓ~ (Ther. 125 y 351), EÍAuOfió~ (Ther. 285), t1C1.Aáfir¡ (Ther. 284, 

Alex. 8 y 449), iAUÓ~ (Ther. 143), 6XECI. (Ther. 139), <j>úlAE(t)Ó~ (Ther. 32, 

79 Y 125), XCl.páOPEtoV (Ther. 389), XEtá (Ther. 79) y xr¡paJlá (Ther. 55 y 

149); 

• más de veinte verbos que significan atacar: a.vaOÉX0J..lUl (Ther. 

673), avír¡Jlt (Ther. 13 y Alex. 149), a1IDKÓ"~úl (Ther. 131), a"o<j>Oívúl 

(Ther. 834), yUtÓúl (Ther. 730), OáJlVl]Jlt (Ther. 382 y 833) EyxpCl.Ú<ú 

(Ther. 277), EyxpíJl"~úl (Ther. 445 y 719), ÉACl.ÚVúJ (Ther. 17, 571, Alex. 

52, etc.), EfiJlácrcrofiCl.t (Ther. 767 y Fr. 50, 2), Éfi"EAá~úl (Ther. 186 y 

Alex. 498), ÉJl"íJl"P'l¡lt (Ther. 824), Éví'lJlt (Ther. 305), ÉvcrKífi"~úl 

(Ther. 140, 336 Y 724), ¡:"Etfit (lher. 258), Ém¡3áAAúl (Ther. 6 y 567), 

imtXpáúl (Ther. 14 y Alex. 337), e<j>ír¡fit (Ther. 768), iá,,~úl (Ther. 116, 

358, 784, etc.), JltVÚOúl (Ther 745 y 835), OÚ~áúl (Ther. 743), 
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:n:pocr!láXO!lat (Ther. 181,772 Y 922), xcú..é:n:~ro (Ther. 445) y XCLpácrcrro 

(Ther. 545 y 807); 

• una quincena de vocablos relacionados con la idea de cura de una 

afección áKO~ (Ther. 563), áA&'I1"ípto~ (Ther. 7, 100, 714, etc), 

aAe~táPl1 (Ther. 861), aA~ecr~1ÍPtCL (Ther. 493), aA~CLívro (Ther. 496, 

587, Alex. 112, etc), aA~et~ (Iher. 84), étAK~1ÍPtoV (Iher. 528), áplCtCL 

(Ther. 837), 'fUtCLA ~~ (Ther. 529), É!l<jJópj3ta (Ther. 629), É:n:a\ Mro 

(Ther. 654, Alex. 395 y 614), E~epa\IC1Í~ (Ther. 2), Aúcrt~ en Ther. 2, 

!leiAtY!la (Ther. 896 y Fr 75, 1) Y XPCLicr!ll1 (Ther. 583); 

• por lo menos quince sinónimos para nwrdedura venenosa: cX.A yo~ 

(Ther. 363,751,829, etc.), avía (Ther. 427, 496, 867, etc.), á't'l (Ther. 244, 

436, 798, etc.), oáX!la (Ther. 128, 152, 701, etc.), KiiOo~ (Ther. 2 y Alex. 

231), lC1'jp (Ther. 35, 411, 699, etc.), ICÓ1:O~ (Ther. 367), voooo~ (Ther. 7, 

496, 629, etc.), vúX!la (Ther. 271, 363, 446, etc.), orOo~ (Ther. 188, 298, 

426, etc.), 600ú~ (TIler. 6), :n:u~eM)V (Ther. 466), cr1]:n:eMw (Ther. 242 y 

363), crivo~ (Ther. 1,653 Y Alex. 231), 'tú!l!la (Ther. 403,426,653, etc.) y 

'tÚIj.% (Ther. 921 y 933); 

• nueve maneras distintas de denotar brote de una planta 

acr:n;ápayo~ (Ther. 883), ¡3\ácr'tll (Ther. 642 y Alex. 49), ¡3\acr'tó~ (Ther. 

532,942, Alex. 332, etc.), Épvo~ (Ther. 391, 550 Y 678), KOpÚV1] (Ther. 853), 

!lócrxo~ (Ther. 73, 552, Alex. 446, etc), oP:n:ll~ (Ther. 33), ocrXll (Alex. 108) 

y 1l;'tÓpOO~ en Ther. 861; 

• trece nombres de distintos recipientes: yácr-¡;pa (Ther. 106), 

~ueiCL (Ther. 91), lCeA.é¡311 (Ther. 913), ICÚ!l¡3T] (Ther. 948), ICÚ!l¡3o~ (Ther. 

526), lCépa!lo~ (Ther. 707), lCO'túAll (Ther. 507, 590, 594, etc), KúaOO~ 

(Ther. 582,603, Alex. 58, etc.), AíyOo~ (Ther. 589 y 618), o\1t'l (Ther. 80 y 
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97), ¿'¡;úllfluq,ov (Ther. 598), 'EUxOS KEpall'ÍLOV (Ther. 80) y XmpoS 

(Ther. 136,621, Alex. 60, etc.), 

• siete variantes para la palabra rama' ,hpEIlCÓV (!her. 391y 891), 

KuuMS en !her. 616,640,684, etc.), KAiíllU (!her. 72 y 873), OpóSUIlVOS 

(!her. 863), 6pUllvOS (!her. 92, Alex. 154,420, etc.), ¡,állvoS (!her. 630 y 

860) Y páoUIlOS (Alex, 92); 

• siete adjetivos que significan que pesa lo mismo: avÓpuKá.C; (lher. 

643), ",aKEA'ÍS (!her. 42 y 278), ,aoux1hís (!her. 44), ,aOEAK'Ís (Ther. 

41), lcrol;uyÉffiV (!her. 908), ,aollOpoS (!her. 105 y 592) e ,aoppE1t'ÍS 

(!her. 646), y 

• tres sinónimos de pescador: áhEúS (Ther. 823), oEÁua,pEúS 

(!her. 793) e 'X ,}UflOAElÍ<; (!her. 793) 

Mención aparte merece la constante creación de neologismos. tal pareciera 

que Nicandro se tomó las licencias de Homero y, ahí donde no existía el término 

exacto, él lo inventó observando en casi todo momento las reglas de formación de 

palabras.36 

A pesar de lo intrincado, Nicandro fue leído y gustado en la Antiguedad Es 

muy probable que sus trabajos hayan dejado una huella profunda no sólo en la poesía 

posterior,3? sino incluso en la tradición científica escrita en prosa?8 Por ello resulta 

36 Los &.1tCX:~ de Nicandro pueden dividirse en: simples adaptaciones métricas de un 
ténnino ya existente (al menos cuarenta y cuatro ejemplos en la Theriaka) y verdaderos 
neologismos (más de doscientos en la misma obra) Todavía no se ha realizado un estudio 
detallado a propósito de este tema, si bIen las directrices para tal objetivo fueron dadas por 
Crugnola. 
37 El influjo de Nicandro en poetas postenores, especialmente en Ovidio y Virgilio, ya ha 
Sido tema de numerosos estudios Cf. N. Laslo; H. Herter, 1 Cazzaniga, 1957 (1), 1959; 1960 
(1); 1960 (2), G von Luecken; 1. Gualandn, 1970; A. S. Hollis; F Montanari; A H F 
Griffin, y J. W Wijsman. 
38 La panacea con que termina la Thenaka (934-56) es, quizá, la mfluencia más notable de 
Nlcandro entre los científicos de su época Esto no qUiere decir que él haya Inventado los 
remedios generales~ aunque es muy probable que, a partir de sus poemas, éstos hayan gozado 
de una mayor difuSIón. EXIsten conservados, al menos, dos tratados IológlCOS con evidente 
influencia de Nicandro, el TI€pt toJ36Awv ~<9WV Ka\. 'twv év cx:i.Ytot~ ¡3orrthU.lcX.'tCúv de 
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dificil de entender la poca justicia que le hacen a Nicandro algunos autores de crítica 

especializada que manifiestan sin empacho un pervertido deseo por ver sumida en el 

olvido la obra de este dificil po~ta. 39 

Han pasado ya ciento cincuenta y siete años desde el primer estudio integral 

de la producción literaria de Nicandro. que concluyó con la única edición de sus obras 

completas 40 Desde entonces, este autor ha llamado la atención de algunos 

especialistas que se han propuesto estudiar, sobre todo, la lheriaka y la 

Alexipharmaka. En 1953 se publicó una nueva lectura de los poemas de Nicandro,41 

ciertamente muy apegada a la precedente, cuyo mayor interés radica, desde mi punto 

de vista, en las acotaciones de naturaleza científica a propósito de dichos textos 

Asimismo, desde los últimos años de la década de los cincuenta y hasta los primeros 

de la de los setenta, un equipo de investigadores italianos, dirigidos por Ignazio 

Cazzaniga, tomó la importante labor de editar concienzudamente los escolios a la 

Theriako y la Alexipharmako, además de las paráfrasis que Eutecnio hace de ambos 

Filumeno (siglo Il d. C.) Y el ITEpí íOj3ÓAOJV tl1]p\OlV !Caí 8"A,,~EplOJv ,pap¡1ú!COJv 
(Acerca de los venenos ammales y los medicamentos mortiJeros) de Elio Promoto (siglo II d. 
C.). Cf. Jacques, 1979, pp 140 ss. El impacto que Nicandro tuvo entre las generaciones de 
médicos posteriores a él debIó ser tal que Eutecnio, un erudlto de época bizantina, vio la 
necesidad de facilItar la lectura de ambos poemas para el público no erudito a través de una 
garáfrasis en prosa 

9 Cf Easterling, p. 649 ss . "Artísticamente Nicandro representa uno de los aspectos menos 
atractivos de la poesía helerustIca [,,] La conservación de Alexifármacas y T eríacas, sm 
duda, se debe a su simple carácter extraordinario y a su perversidad literaria", Cantarella, pp. 
121 ss: «Si ya en Arato había escasas oportunidades para la poesía, hay que declr que 
Nicandro las desperdicia totalmente [. ] y pensar que Nicandro, con buena fe, se llama a sí 
mIsmo, 'homérico' (Ther 957) y 'compositor de poemas' (Alex. 629): la que era entonces 
una difundida concepción de la poesía" y Fernández Galiano: "También Nicandro, a qUien 
por lo visto han estimado no sólo escritores medIocres como él (Nono por ejemplo), sino 
tambIén eruditos como Toon de Esmima o plutarco, que le comentaron, y quizá nada menos 
que Vlrgilio y Ovidio, tuvo la suerte probablemente inmerecida de obtener manuscritos 
medievales para sus Teríacas y Alexifármacas". 
4Q Cf SCHNEIDER, 1857. Uno de los mayores aciertos de esta edición fue haber echado mano 
del manuscrito TI de la Thenaka y la Alexipharmaka para aclarar una multitud de pasajes 
oscuros, amén de haber hecho aseqUibles los escolios a ambos poemas. Anterior a esta 
edición es la de Lehrs (1846), quien tradujo al latin los versos de Nicandro, pero no trazó 
ninguna línea de investigación con respecto a este autor 
'1 Cf. Gow- Scholfield. 



poemas 42 Ciertamente, no son escasos los estudios sobre un punto específico a 

propósito de la obra de Nicandro. 

Intentar una traducción de la Theriaka es, de acuerdo con mi parecer, una 

labor que rebasa mis facultades ¿Cómo trasladar a nuestra lengua esta obra cargada 

de sutilezas apenas reconocibles en el original? De hecho. hasta el momento nadie ha 

logrado tal cometido. 

Sería ingenuo pensar que la traducción de Francisco Vera es un trabajo 

original Es evidente que se trata de un penoso intento por trasladar la versión inglesa 

de Gow-Scholfield en lengua castellana, hecho que fácilmente se puede constatar en 

Ther. 268, donde Vera traduce -¡;pal11tí~ por mercader en lugar de remolcador: ¡el 

término inglés escogido por Gow-Scholfield es merchantman' 

Ciertamente, no es poco común entre los traductores de textos clásicos recurrir 

a las traducciones en lenguas modernas, lo cual no es de ninguna manera censurable, 

siempre y cuando se declare el proceder 

Mi intención es la más modesta: lo único que pretendo es comenzar un estudio 

exhaustivo de este poema sobre las serpientes, verso por verso, a fin de develar, en la 

medida de mis posibilidades, los secretos bien escondidos detrás de las palabras de 

Nicandro Ello, con el fin de asistir en su lectura a los amantes de la literatura griega 

que no buscan otra cosa que disfrutar los textos en su lengua original. Asimismo, no 

descarto la posibilidad de contribuir a que los verdaderos traductores, aquellos que sí 

son capaces de doblegar la lengua castellana como Nicandro hizo con la suya propia, 

refinen una versión métrica que cause en los eventuales lectores el gozo rebuscado 

que la Theriaka provocó hace ya más de dos mil años. 

A continuación, explico la metodología que utilicé separando el texto 43 en 

unidades de sentido 44 y luego de dar nota de los aspectos más generales en materia de 

42 Cf Eutecnü Paraphrasis in Nicandri Theriaka, 1969, Schoha ad Nicandn Theriaca. Curo 
glossis, 1971 y Eutecnii paraphrasis In Nlcandn Ale);:¡phannaca, a cura di M Geymonat, 
1978. Las paráfrasis de Eutecruo han Sido trabajadas, de manera semejante, por M 
Papathomopoulos 
43 Para mi trabajo no eche mano de una sola ediCión de la Theriaka, si bien privilegio la 
lectura de Gow-Scholfield Los desapegos a ésta son oportunamente anotados. 
44 La disposición de mI trabajo intenta seguir la. dlVlsión que NlcandrO pensó para su poema 
Bernd EFFE estudIÓ detalladamente la estructura de la Therlaka (cf. EFFE, 1974-1), 
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métrica, comento las palabras de dificil comprensión, tras una rápida noticia 

etimológica que incluye el señalamiento de los eventuales ó:.1ta~ y una tentativa de 

traducción, doy cuenta de a qué género literario pertenece, de ordinario, el vocablo en 

cuestión e intento una explicación de las controversias gramaticales, en caso de 

haberlas, para finalmente arriesgar una traslación al castellano, en prosa, que sólo 

busca auxiliar a los lectores de Nicandro 

Para mí será una gran victoria si logro, al menos, transmitir un poco del 

delelte profundamente contagioso que un poeta con las facuJtades de Nicandro puede 

provocar. No hay que dejarse engañar: leer la Therzaka no es cosa fácil; no se 

busquen en sus versos la agilidad de Homero o la bella y concisa sutileza de Arato, ni 

mucho menos el refinamiento explosivo de Calímaco. Nicandro es como un río de 

lava, denso y avasallador, pero irremediablemente atractivo Es, en definitiva, un 

hombre a quien las más grandes sensibilidades consideraron digno de imitar. 

"Nlcandrum frustra seculi Macer alque Vergilius?45 

QUlNTILlANO, X, 1, 56 

observando una interesante construcción en anillo, muy a la manera de Homero el poema 
comienza por una parte general (allgememer Te¡!) entre los versos 1 al 20, seguida por una 
descnpclón de las serpientes y antídotos contra éstas (Schlangen) en 21-714; de ahí se 
mVlerte el esquema con una descripción de Jos demás animales ponzoñosos (übrige 
Glfluere) entre 715 y 933 y una segunda parte general (allgememer Ted) que comienza en 
934 y remata en 958. 
45 ',<,Fue en vano que Emlho Mácer y Virgiho imitaron a NicandroT 
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EL POEMA 

1 Generalidades 

L 1 Proemio: dedicatoria (1-7) y digresión introductorIa (8-20). 

JI Las Serpientes 

ILl Profilaxis' lugares de alto riesgo (21-34) y medios de prevención (35-

117). 

1I.2 Estudio exhaustivo: advertencias especiales (J 18-44), la pudridora (145-
56), el áspid (157-208), la víbora (209-57), la cornuda (258-81), la ensangrentadora 
(282-319), la patrefactora (320-33), la sedienta (334-58), la acuosa (359-71), la 
titubeante (372-83), la serpiente-rama (384-95), la rema (396-410), la serpiente de la 
encma (411-37), el dragón (438-57), la serpiente del mijo (458-82), e/lagarto (483-
7), otros reptiles no pernicIOsos (488-92) 

11.3 Remedios contra las serpientes: hierbas frescas, especialmente la raíz de 
Quirón (493-508), la anstoloquia (509-19), el trébol (520-7), mezcla con justete 
(528-40), la lengua de buey (541-9), el marrubIO (550-6), mezcla con sesos de ave 
(557-73), mezcla con mejorana (574-82), mezcla con germandrina (583-7), mezcla 
con parietaria (588-93), mezcla con férula (594-8), mezcla con comino (599-619), 
mezcla con ranas (620-4), mezcla con flor de oro (625-9), mezcla con saponarw 
(630-5), raíces curativas (636-55), el cardo pinada (656-65), la planta de Alclbio 
(666-75), remedIOS vaTIos (676-88), la carne de marta (689-99), la sangre de tortuga 
(700-14). 

III Otros animales venenosos. 

HU Las arañas la araña-uva (715-24), la estrelllla (725-8), la araña azul 
(729-33), la cazadora (734-7), la araña-avispa (738-46), la araña-hormiga (747-51), 
las arañas del campo (752-8), la araña voladora (759-68). 

III.2 Los escorpiones y otros animales ponzoñosos. las cinco especies típicas 
de escorpIOnes (769-85), dos especies de eScorplOnes-cangrejo (786-96), el 
escorpión ámbar y el alado (797-804), otros anima/es dañInOS de tierra (805-21) Y de 
mar (822-36) 

HU Remedios: católogo de hlerbas (837-914), remedios genera/es (915-20), 
medidas emergentes (921-33). 

IV Generalidades 

lV.1 Panacea (934-56) y Sphragis (957-8) 
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PROEMIO: 1-20 
Dedicatoria (1-7) 

Nicandro empieza su obra, a la manera de Hesíodo en Los Trabajos y los Dias, con 

una dedicatoria, luego de la cual puntualiza ~es muy importante no olvidarlo nunca­

que la Thenaka no está dirigida ni a los campesinos, ni a los leñadores, síno a los 

médicos, que habrán de despertar la admiración de aquéllos gracias a sus 

conocimientos 

, péiá KÉ 100t i1op<l>á~ ~E crí vr¡ ~' oAoq,áita ~prov 
t v v 2! - 3 v I v 4 i v v 5vv 6 ~ 

,-,,-,2/- 3 v v 4 I U v 5 vv 6 ~ 

2VJ3/uu4 -5 vu 6~ 

v v 2 - 3 vi v 4 vv5vv6~ 

5 ¡3ouKato<; ~' áAÉrOt Kal OpOt~Ú1to<;, E1YtE Ka,}' UAr¡V 
- 2 v u 3' v v 4 v v 1/ 5 v v 6 Od 

1\ Ka! ápo~e1Íont ¡3cí.ATI Eltt AOtrOV, 6Oóv'tU, 
v v 2 - 3 vI v 4 v v /1 5 v v 6 ki 

Iv v2 v/v 4-5uv 6 ':,¿ 

[1] peta.: adverbio de pq.o~; épica arcaica; de manerafluida Curiosamente 

Nicandro siempre lo coloca encabezando el verso y acompañado de la partícula 

KE más optativo Ther. 234 pelá KEV, Alex. 4 púá KÉ 'roL II 'tOL: aquÍ, el dativo 

épico de O"Ú, al igual que en Ther. 57, 41l, 528, 636, 702 Y 715. Nicandro no 

desconoce las otras posibilidades para este enclítico en 7her. 802 es el plural épico del 

artículo, en Ther. 223, 232, 282, 305. 694, 698, 729 Y 929, una partícula de 

afirmación. // 'to crívo~: < cri..VSLV; hipocrático, daño. En Ther. 74 y Alex. 231 

Nicandro alarga por necesidad métrica la sílaba aL IloAoq,<Ólot;, 

< EAE:«>cdpo¡.tcu, épico y bucólico; devastador. 
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[2] ét"potof}~, - é~ "el + "pó + I.&úv; madverlldo // É'tEpaAlC'Í<;, -

Ét; < ~'t€poC; + O:AlClÍ, épico; que devuelve la fuerza Al colocar Nicandro este 

adjetivo de indudable tono épico en esta precisa sede, parafrasea una fórmula de 

Homero (cf HOM. JI VII, 26, VIII, 171). // ~O Kiioo~ " K'ÍOW; aflicción El 

significado que debe ser enriquecido a partir de Ther. 3 n. KTÍ0EUC; es genitivo jonio 

[3]' EpJ.1llcnd va.~, O el escoliasta explica que este Hennesianacte no es de 

rúnguna manera el célebre poeta amigo de Filitas, autor de DEpcrtKci y de 'Ca: de; 

AEónLOV ~i¡v Éprof.l€1I1]V (Escritos dirigidos a la amado Leoncina), hecho que, por 

otro lado, Nicanrlro parece no ignorar en su 1U::pt 'trov EX KOAOq)(.oVOC; 1Wtll'tcOV, 

donde lo cita como el más antiguo de los poetas de esa su ciudad natal En 

consecuencia, la lheriaka no está dedicada a aquel Hennesianacte, sino a un familiar 

de Nicandro, ciertamente homónimo del antiquísimo poeta y cuya popularidad es 

altamente improbable Quizás este personaje, al igual que un tal Protágoras, a quien 

Nicandro le dedica la Alexlpharmaka, eran médicos de profesión (cf Jacques, 1979, p 

148). // KT]Oícr~a~o~, - T], - OVo superlativo a partir de lC11ooC;; apocopado en los 

demás autores Es necesario aclarar que todos los manuscritos y editores modernos, 

salvo Kv y Ruhnk, leen Kuoía'ta't€ ( < KUÓO~, glona), en apariencia desatendiendo 

el hecho de que la fama del Hennesianacte de la dedicatoria muy probablemente era 

escasa entre sus congéneres. Además de ello, si rechazamos Kuoícr'ta'té, permanece 

abierta la posibilidad de tener una fina evidencia del conocimiento que Nicandro 

detentaba de las sutilezas de su lengua Homero llama Klloí(J'ta'to~ a un individuo 

por quien se tiene muchísimo Kllóo~, es decir, a la persona por qUien mas nos 

afligImos, casi siempre un miembro de la familia (cf Il. 9, 642; Od 10, 225 Y 

especialmente Od 8 583) Sin embargo, esta estrecha relación etimológica se fue 

perdiendo con el paso del tiempo, de suerte que el sentido con que se entendía K1l00C; 

y sus derivados se restringió exclusivamente a la idea de parentesco po!ilIco (cf A A 

699, S OC 379, E Ph. 77; E. Med 76, S Tr. 1227, etc) De esta manera y en vista de 

que ya nadie parecía recordar ni el origen de toda esta familia de palabras, ni su 
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- --- -----------_._.-

correcta dimensión en los textos homéricos, el erudito Nicandro intentó recordarlos 

con nOAÉwv K1l0ícr'tU"tE nawv, una aparente redundancia que sólo sus lectores más 

cultivados y reflexivos lograrían interpretar correctamente: no se trata, pues, de el más 

cercano, en cuanto al parentesco político, de mIS muchos famIlrares polítICOS, sino, 

más bien, de el que más me Importa de mis muchos panentes políticos. Por ello 

resulta curioso que se haya calificado el problema K1l0ícr'tCX"CE / KUDícr'tCX:tE como 

menor (cf BALDWIN). JI n:aó~, 6. <?, épico, pariente polítIco 

[4] EJ.l1tEOOC;, -OVO < 1tEOÓV, tierra firme; consistente. Existe una 

posibilidad, remota ciertamente, de leer ~JJ;n:e8a no como adverbio, sino como 

aposición a fLop<jlác;, o-íllT1 y icúo"tV, cosas terrenas II apo~peúc;, o: <;,¡Xpo~pov, 
arado; épica helenística; campesino. 

[5J (tA.É"{m: < (tic "{o~; mquietarse por (cf alemán sorgen.für) De ordinario, 

con genitivo, sin embargo, en ROM Il. XVI, 388 construye con acusatIvo. /f 

OpOl~"1tO~. o. < ópoC; + ~Ú1t'tHV; a1tC<~ iccyófLEVOV a partir de 6pEl'tÚ1tOC; 

Según los escolios y a la luz de Ther. 377, debe entenderse como leñador, si bien la 

etimología obliga a pensar en picapedrero. /1 EU'tE. partícula subordinante temporal; 

cuando. Con av y subjuntivo introduce oraciones eventuales, un giro estrictamente 

homérico 

[6] É1tt¡3áicicm: lanzar sobre y, de ahí, atacar Es presente de subjuntivo de 

la voz activa. 1/ A.ot'yó<;. 6: <?; peste. La tradición escolástica y los estudiosos 

modernos de Nicanrlro sugieren que éste entiende 1..01 yór; como adjetivo de dos 

terminacíones usado en lugar del poético Aoíytor; o del normalísimo bdAolyor; 

Ignazio Cazzaniga, sin embargo, precisa con toda contundencia (cf. Cazzaniga, 1963-

1) la naturaleza sustantiva del término en Nicandro y en algunos otros autores de 

época helerustica, identificándolo con el latín pestls y aclarando que su función dentro 

de este periodo es la de aposición de 6Oóv'tu. Es posible que esto mismo también 

suceda en !her. 243. 
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[7] 1t€p1.<PPci~ro 'tlVá.; conocer a la perfeccIón. Aquí ocurre por vez primera 

la inconcmnitas, un rasgo típico de nuestro autor (cf. supra, p X, véase allí mismo la 

nota 33)- en lugar de un esperado TCEpuppaa'ÓéV'ta que concordara con aÉ, 

Nicandro nos soprende con un genitivo absoluto. En los escolios se explica Ka:tU 

OtciAAa~tV 'tíi~ cj>pci"Eúl~. Con todo, esto no debe desconcertamos: Tucidides (1, 

114) hace algo parecido al preferir Ota!3E!3T]KÓ'tO~ i¡OT] TIEptKAéo1)~ [ ... ] 

fryyE7.. i¡ilT¡ amé(¡ en lugar de ota!3E!3T]KÓ'tt TIEptKAÉi. 

Querido Hennesianacte, de miS muchos parientes políticos aquel por quIen 

mayormente me aflijo: partiendo de bases sólidas. me gustaría descnbirte de una 

manera fluida el aspecto de los ammales salvajes y los devastadores daños que nos 

provocan sin que lo trotemos, al igual que el remedio para recuperar las fuerzas 

después de un eventual trastorno: de esa manera el dihgente campesino y el rústico 

leñador, siempre que [alguna bestla} los ataque con la peste de su mordedura en el 

bosque o al momento de arar la tierra, se tendrán que preocupar por ti, ya que tú 

conocerás perfectamente los antídotos para tales aflIccIOnes. 

Digresión introductoria (8-20) 

Antes de entrar en materia, Nicandro inserta una digresión de índole mitológica, uno 

de los mayores aciertos del poema, cuyo propósito muy improbablemente pasó 

inadvertido ante su instruido público. Es quizá Bernd Effe quien comenta más 

exhaustivamente esta yÉV€crl~ t:cúv Ep1t€t:CÚV (cf Effe, 1974-2), señalando su 

estrecha relación con Phaenomena de Arato (cf 30ss y 637-646) Y alguna obra 

perdida de Hesíodo. 

Se puede decir que este pasaje resulta un elemento de sorpresa para el lector 

que, esperando de la Theriaka exclusivamente un vocabulario y terna nauseabundos, 

ve la culminación de este preludio con el catasterismo de Orión, todo un viaje desde el 

¡nffamundo (dx.~€a flupia yaiT]<; / Tni¡vOlv Evénouotv a<l>' alfla'tO<;) a las 

4 



estrellas (un' aenépa<; [ ... ] aúoeAov I:cni¡ptK1Oat): sucede que la verdadera 

intención de Nicandro -nunca hay que olvidar que lidiamos con un erudito 

gramatico- no es contar el origen de los animales ponzoñosos, sino insertar su 

primera obra en la larga tradición didáctica iniciada por Hesíodo, citado para explicar 

el origen de arañas y serpientes (8-12), y encumbrada según los cánones alejandrinos 

por Arato, su fuente para el mito del escorpión (13-20) 

Sabemos que las pretensiones de Nicandro eran éstas, porque no tuvo 

necesidad de demostrar su pertenencia al abarrotado género didáctico mediante el uso 

de un procedimiento semejante cuando más tarde redactó la Alexlpharmaka. 

, AAA' f¡100t KaKoepya <paAayyta, O'uv Ka> avt ypoúC; 
- 2! v v3 v I v 4 vv JI 5 v v 6 ~ 

ep"1]O'1Oa<; ÉXtét.C; 'te Ka> dxtlea IlUPia yai1]C; 
2 I v v3 v I v 4 vv/I 5 vv 6:::¿ 

10 Tt'ti¡vrov ÉvÉnoUO'tv a<p' a'í.lla'toc;, el É,eóv nep 
1-2fVV 3 VfU 4 u v tf 5 u v6 '.:d 

'AO'Kpaloc; Ilu)(hoto MeAtO'O'i¡eV'lOOC; Én' oXtlatC; 
- 2 f v v 3 v v 4 -5 v v 6 !:,,! 

'HO'ioOoC; Ka,ÉAe~e reap' ü8aO'1. TIep¡.t1]O'O'Óto. 
1 \...IV 2 / V v 3 v' v 4 v v 1/ 5 6 S:: 

[8J 1'\'tOt: particula de afirmación más enfática que 'tOt (cf '[her. In). aAA' 

f¡~ot es fónnula en Nicandro cf. Ther. \2\, 620 Y Alex. \2 (cf. MAT. 687) ff 

q,uAá 'YylOV, "tó < q,á.Aa:y~, tocón, araña venenosa El escolio recuerda que las 

cpu).,á yyill son en realidad una especie de arañas venenosas. Gow explica en su nota 

a este verso que, si bien Nicandro no usa nunca la palabra apáxV11, Aristóteles 

distingue entre éstas y aquéllas Sin embargo, es necesario puntualizar que para 

Nicandro, al menos en este poema, no existe tal diferencia (cf Ther. 715). II cruv 

KUl al Igual que. Construcción adverbial muy querida por Nicandro (cf Ther. 605, 

628, 650, 869, 881, 910, 948, Alex. 46, 259, etc.) ff avtypó~, - á, - ÓV posible 

variación helenistica de ávtapó~ (cf CAL!.. Ael. 1, \4; Dpp Hal. 1lI, 118); pesado. 
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[9] ep!tl]a~lÍ~- É~ < ~pncú. Adjetivo aparentemente redundante junto a 

eXIC; Sin embargo. a la luz de los escolios sabemos que Nlcandro no califica de 

rastreras a las víboras (txnC;) sin razón alguna" en realidad atiende al hecho de que 

las crías de las EX Ele;, una de las tantas especies de serpientes (epnE'tá), la especie 

vivípara, se arrastra al momento de nacer a través del vientre de su madre 

desgarrimdolo y devorando la placenta (cf. Ther. 135-6) Así pues, Nicandro se refIere 

aqui a una sola de las especies de lcp!tc-t<Í., la de las EX¡;t~ (cf Ther 129 n) No 

obstante, a lo largo de la Theriaka no se estudia solamente las eXclt;, como podría 

desprenderse del sentido estricto de este verso, sino una veintena más de ¿pnE-teX (cf 

Ther. 145-492) Entonces, ¿por qué Nícandro promete describir solamente a las 

ÉXEV; ? Por simple antonomasia, figura que ciertamente desconcertó a la mayor parte 

de los glosistas En conclusión, el uso del adjetivo EPTCllCY'tTÍ¡; en este verso es, sólo 

aparentemente, redundante En este mismo tenor en Ther. 355-6 oiremos hablar de 

repules rastreros y en Ther 753, de legummosas envamadas 11 dXt}o¡;:, 'tó < 

a.xt1oj..lat, soportar un peso, carga dolorosa 

[10] blOÓ~, - á, - óv poético para E'tU[lO~, verdadero el t~lOóV !tEp es 

una fórmula homérica que introduce un mito discutible (cf ll. VlII, 423, XIV. 125 Y 

ARAT 30) 

[11] , AO"lCpo.lOC;, - 0., - ov: de Ascra, el pueblo de Beocia donde nació 

He~íodo (cf HEs Op. 639) II [lÚXo.'to~, -1], - ov < [luxór;,Jondo, muy le)Ono. 

Variante helenística (cf CALL Arlem. 68; A R 1, 170. AP IX, 632) de [luxoÍ'ta~oc; 

(cf HOM Od XXI, 146. XXII, 270) probablemente rescatada por Calimaco a partir 

de Quinto de Esmirna (cf XlII, 385 codd) II MEA.taalÍH~, -lÍEcrao., - TilOV: el 

MeAtcrcr1Ín¡; 1:ÓTCO¡; es la región del monte Helicón, nombrada así por el rey 

Melisias, donde las Musas le dictaron sus versos a Hesíodo IloXi11l, ir <?, altura 

escarpada. Nicandro es prolífico en sinónimos orográficos (cf Ther. 22 n, 26 n, 28 n. 

30 n, 145 n, 146 n, 147 n, 150 n, 214 n, 215 n, 218 n, 505, 521, 585, 668, Alex. 303). 
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[12] K<X't'xA,€YCO: el escolio advierte que Hesíodo nunca dice que los reptiles 

hayan nacido de la sangre de los Titanes y señala otras posibles fuentes para este 

a/tIOn. Sin embargo, hay razones para pensar que en realidad Nicandro cita versos de 

alguna obra perdida' cf L Cazzaniga, 1975, II IIEp¡t1]()"Cfó~, O, arroyo de aguas 

mansas que rodea al Helicón y desemboca en el lago Copais 

Ciertamente dicen que las malhechoras arañas, al Igual que las gravosas y rastreras 

serpIentes y los demás mnumerables fardos de la tierra, son {producto J de la sangre 

de los Titanes; ello, SI verdaderamente Hesíodo de Asera hizo un catálogo en las 

cumbres de la muy lejana MelislG, junto a las aguas del ria PermesQ. 

Tov lie X<XA<x~i¡EV't<X KÓP'1 Tt't1]vt~ UVijKE 
v v 2 -3 v, u 4 - 5 v v 6 ~ 

CfKOpníov, EK K¿npotO ~E'01riP.¿VOV, f¡p.o~ E1l:¿XPCl. 
\JI..) 2 3 vI v 4 v v 11 5 v v 6 ',d 

15 Botco'tql 'tEÚXOUO'CI. K<XKOV ¡tOpov 'n<xpícovt, 
1 - 21 - :, Vi v ,. v u 115u 06 !,¿ 

ciXPciv~cov &tE XEpCft t)Eij~ elipá~<xw ,,{¡tACOV' 
2,' v v v v4 ¡ - 5 v v 6 ~ 

v v 2/ v v 3 VI V 4 v V 115 v v 6 ~ 

CfKOp"ío~ ci1l:potli",~ OAíyCf> \m0 Aat AOxi!Cfa~' 
VJ 2 \.JIJ 31 V v 4/ V v 5u v 6 ~ 

't01) lit 't¿pCI.~ 1l:EpíO"1]p.ov EV áCf~pCl.Cftv U1l:ACl.VE~ CI.\hco~ 
vv2/vv3utv4 vvl/S vv 6<,¿ 

20 oio:. KUVllA.o:.1:ÉoV1:o<; aú8EAov e01:T1P1.K"Co:.l. 
I v v 2 u v3 v / u ¿ v v 5 - f.o ~ 

[U] XCl.A<x~i¡El~, - i¡ECfCf<X, - i¡EV: < xáAa~CI., gramzo Entre los 

estudiosos de Nicandro hay gran debate por la interpretación de este adjetivo En su 

nota al verso 13 Gow, siguiendo a Page, entiende que la erupción provocada en la piel 

por la picadura de un escorpión tiene una apariencia semejante a la del granizo; a ello 

se suma como evidencia el hecho de que Nicandro en Ther. 249 ss. describe la 

consecuencia de la mordedura de la víbora como xá.Ao:.~a White, a partir de Ther. 

778 ss , piensa que una persona atacada por un alacrán presenta síntomas semejantes a 
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quien fue abatido por una granizada severa (cf White, pp 3~7). Una tercera 

posibilidad se puede leer en el cuidadoso estudio de Isabella Gualandri (1978), donde 

se pretende demostrar que la intención de Nicandro, una vez más, es la de alejarse de 

los terrenos mundanos y apuntar hacia el cielo No se trataría, pues, del escorpión que 

pica gente, sino del que surca los cielos en forma de constelación y que trae consigo 

heladas y granizo devastador. Esto parece razonable en vista de que todo este pasaje 

tiene la oculta pretensión de conectar a la Theríaka con los trabajo poéticos del 

astrónomo Arato Sin embargo, las fuentes en que se apoya Gualandri son tardías y 

poco confiables (GERM. Fr IV, 61 SS Y Fr IV, 127 ss; CLAUD. Cons. St¡[ I1, 464 

SS) En mi opinión, es posible concluir que Nicandro parece entender el adjetivo 

xaAas'ÍEt~ como que provoca unajíebre tan helada como el gramzo (cf Ther 252 

n) // Tl'tTJVÍ<;. Titáníde. El gigante beocio Orión murió por la picadura de un 

escorpión, luego de 10 cual fue convertido en constelación, junto con el insecto, por 

decisión de Zeus. Nicandro, siguiendo la costumbre de los poetas eruditos de su 

época, se aparta de la versión más difundida de este hecho mítico, que señala la 

causa de la muerte de Orión como un castigo de la diosa Artemisa, hija del titán Ceo, 

en castigo a la soberbia que Orión mostró al desobedecer su prohibición de cazar en la 

isla de Creta Con todo, dicha controversia está presente en el mundo griego, en 

alguna medida, desde antiguo. Homero (cf Od. V, 121-4) señala que la muerte del 

gigante no tuvo lugar en Creta, sino en Ortigia 1I cl.v{:rU.LL aor. d:vT¡Ka, mismo 

SIgnificado que llllU. 

[14] t)'Íym· <?, ajílar. 11 r¡¡.LO~ jónico-poético, cuando. /! f:1nxpám < 

xpaúco, herír; lanzarse sobre. 

[16] a:x,pav'to<;, _OVo < xpaívCü. Este ténnino, junto con su aparente 

sinónimo ax.pa1Í<;, fonna parte de una probable controversia gramatical (cf A 

Crugnola, pp 146-7). Mientras Nicandro en Ther. 846 entiende 6;x..pa1Í~ como no­

mOJado, parafraseando el sentído más común de xpaívro, Calímaco en Apol 112 

traslada su significado a inmaculado, probablemente a partir del estricto origen 
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et¡ffiológíco del mismo verbo, tocar ligeramente (cf E. Oro 919 y ACHAE 27,3). Esto 

podría significar que nuestro autor no conoce el sentido original del verbo Xpc:x.ívco; 

sin embargo, en el verso que nos ocupa Nicandro entiende áx.pcw'toC; como 

mmaculado (cf AR. IV, 1025) Esto demuestra que no sólo conoce los dos 

significados que puede tornar xpaívco, sino que sabe con precisión cuál de los dos 

matices del verbo debe tomar cada uno de los dos adjetivos que de él se derivan. Así 

pues, Nicandro parece desafiar a Calímaco usando en un contexto como el presente 

dxpav'tO~ y reservar O:XPaTí~ para Ther~ 846 II 8pácrcroJ.Lat~ <?, uvó~; tomar 

con las manos. La aparente redundancia XBpcrl eopó:.~a'tO es eco de E Tr. 750 

[17] crnj3apó~, - á., - ÓV < O"'telj3<D, pisar; compacto, firme~ II crq,upóv, 

'tó cf. crq,atpa; tob¡/lo~ jj txvo~, 'tó: <?, huella de un pIe. Cf Ther. 2 n. 

[l8] 0:1tpoi81Í~, - É~: cf -rheT. 2 n. II A.OXá.Ol: < A.óXO~, escondite; 

poético, emboscar, 

[l9J 'tipae;, 'tó' cf 1tÉA.<Dp; prodIgIO divIno o animal monstruoso (cf TheT. 

186 n) 111tEpíO"TlJ.Loe;, - ov: < criiJ.La, no-homérico, muy notable II O:1tA.avT1<;, -

¿~. < ét + 1tAcx.VÚCi), errar; cf. planeta; fila 

[20] KUVllACX:t¿CO. < KÚCOV + EAaúvco; cazar con perros. // clEÍOEA.O¡;, -

ov < a + l.OÉtv. A decir de los escolios y de acuerdo con el sentido desprendido de 

nEpi.crT]~OV, este adjetivo debe entenderse como tan radiante que no se puede ver, en 

aparente disensión con Heslodo, que le da el sentido de invisible (cf HEs Fr. 61). Sin 

embargo, la innovación de Nicandro parece no haber tenido buena acogida, ni siquiera 

entre sus más fieles imitadores (cf Opp Hall, 86, lll, 160 Y Ill, 489) De allí que sea 

conveniente tener en cuenta que, probablemente, se trate de una eco irónico de ARA T. 

322-5, que a propósito de la constelación de Orión dice que no hay otra más 

resplandeciente en el finnamento II O''tTlpí~Ol' cf '(O''tTlJ.Lt; estar fzjo. 

Al escorpIón que provoca una fiebre tan helada como el gramzo, con su 

aguijón qfilado, lo envió la Joven Artemisa cuando arremetió contra Orión de 
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Beocia, entretejiéndole un destino fatal, luego de que éste agarró 10,\ vestzdos 

mmaculados de la diosa con sus manos, Al punto, el escorpión, que había estado 

escondIdo baJo una pequeña pIedra donde nadie lo podía ver, golpeó eltoblllo de su 

firme pie. [Desde entonces} el muy notable y portentoso signo del cazador Onón se 

halla afianzado a...;;;í, fiJo entre las estrellas, como algo tnvlSlble. 
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LAS SERPlliNTES (PROFILAXIS): 21-117 
Lugares de alto riesgo (21-34) 

, AAAa crú yE cr~a1}¡wlo Kal auUou eprrE-ra q,úy01]v 
v v 2/ 3v/ V 4 vvl/S v v 6 ~ 

PrILolúlC; eK rrana Ih~eat, lÍ cm' eplrrvr¡e;, 
Iv v2 1- v I v 4 v v 1/.5 v v 6 ~ 

i¡e KaL aú~orróvoLO xafLeuvalloc;, iífLOC; cXv' aypoúc; 
¡ v v 2 v v 3 v Iv" v v /(.5 v v 6 ~ 

<!>eúyúlv aUa.Agou t1Épeoe; rrupówcrav amfLi¡v 
2 v v 3 v v4 - 5- v v 6 ~ 

v v 6 y. 

vv2-3v/v4 v v 11.5 v u 6 y. 

v v2 ¡ v v 3 v/v4vvl/5 vv6~ 

1 - 2 v v3 v, v 4 _.5 v v 6 !:¿ 

Kal ~e rrapE~ Atcr~pcm6v aAúl OPÓ¡WV, lÍo' Lva rrol1] 
u 2 3 v Iv 4 v v 1/.5 v v 6 !,¿ 

30 rrpóJ~a KULO"KOfLÉvr¡ <JKtaa XAoáonac; láfLVOUe;, 
1 v v2 ,-,v3/ vv4 vV 5 v v6 ~ 

1iífLOC; en' a;aAÉwv q,o),.lOúlV arreÓÚ<Ja10 riípac; 
lvv 2vv3lvv4jvv5vv6;,¿ 

WÓA ue; Errtcr'td¡3wv, 0% $úlAeov etapL <!>eúyúlv 
v v 2 _ 3 ; v v 4 V'J i!.5 v v 6 !:,¿ 

u u 2 v v 4 v vil .5 v v 6 ~ 

¡30<JK1]t1ei.e; roKúV 1e Kaí. a1yyi¡eV~a üt1tj<Jt. 
_ 2 - 3 v v 4 -:" v v 6 ~ 

[21] cr~cd}¡tóe;, o. <Lcr~1]¡tL; establo. II <l>úYOr¡v' < <peúyw; normalmente, 

<jJúyoa; arra!; AeyófL'ovov; en fuga. 

[22] epírrvr¡, lÍ' < epeírrw, abatír; no-homénco: cima. Cf. Ther. 11 n 

[23] aútó1tOVO¡;, - av: < 1tovÉm; adecuación prosódica de atn:01tÓVfP;OC;; 

a1ta~ AEyÓJ..lEVOV: hecho por uno mismo JI x.uJ,lEuvdC;, ir < Xáp.u, lIerra + 

euvr¡, lecho, helenístico, lecho tendido sobre la tierra.//'ÍÍJ.1oC;- cf 1her. l4 n. 
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---- ~-------------------

[24] a:UUA.Éo:;, - u, - ov término poétlco para 0:00:;, seco. a;u<XAÉou 

iMpEO~ es fórmula en Nicandro (cf. Ther. 113) yeco de CALL, Dem. 6 ¡/n1)pótt~, 

- óEcrcra, - ÓEV < 1tUp;fogoso. En K nVtyóEcrcrav, sofocante. JJ áÜ1J1.1Í, TÍ <?, 

épico, soplo. 

[25] aí1}ptoc;, -OY: < at1}'Íp, aire ltbre; venlllado. II KUJ..Ú)l1l, i¡ 

< 1(áA.a~o<;., junco; paja. J/ a'topÉvVUl-ll' cf latín sterno; extender JI 

éL KpÉ(mepoc;, - OY: < ciKpó~ + b:mEpa, poético, del final de la tarde. eUDO)' < ?; 

poético, dormir. 

[26] iloP'ÍetC;, - 'ÍeO'O'a, - ;;€Y. < UDO)P; &:na~ J..€yÓ)l€VOV; húmedo, 

acuoso. //napÉK adverbio (o preposición, cf Ther. 29 n), aliado de. 1/ J..ó<jloc;, ó 

<? Nicandro sigue la tradición poética arcaica (cf. HOM. !l.Xl, 596, XVI, 471. PIN. 

o. VIII, 17, etc.) en la translación del sentido de esta palabra de extremo supenor de 

algunos animales, esto es, pescuezo o penacho, a extremo superior de una montaña, 

es decir, CIma Cf Ther. 502.11 13;;O'O'a, i¡: <?, poético; valle (cf. Ther. 11 n). Otto 

Scbneider rechazó la lectura i3'ÍO'O'TIC; (~i3'ÍCYO'atc;)de G prefiriendo i3'Í0'0'r¡C;. Sin 

embargo no pudo encontrar sentido en el verso y se vio obligado a cambiar 

E0xa:tn'JV por Ecrx,a:ttf¡, malinterpretando el sentído que Nicandro quiso darle al 

pasaje: o bien en la parte más lejana de un valle, donde la mayoría de los anImales 

ponzoñosos se alimentan del bosque Felizmente, White (cf pp. 7-9) arroja luz sobre 

este verso sin necesidad de alterar los manuscritos y dirigiendo la atención al hecho de 

que es un rasgo elegante entre los poetas de época helenística encabezar el verso con 

un adjetivo (ECJXa:ttTÍv), que califique a un sustantivo colocado al final del mismo 

(vicr¡v): cf Ther. 16, 144, 221, 225, etc.: CALL Jov. 60; Apol. 37; ARAT. 702. 783. 

etc. 

[27] K:IVCÓ1tE'tOV~ 'tó: < KIVÉCú + nove;; animal nOCIvo. Término muy 

probablemente de acuñación helenística Calímaco lo usa en la misma sede (cf Jov 

25) 
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[28] Opu¡tÓS, o. < OpuS; enCinar. Hay que aclarar que tanto O Schneider 

corno Gow-Scholfield consideran que Ther. 28 es una interpolación de Ther. 489, 

hecho advertido ya por los escoliastas, quienes, sin embargo, no renuncian a leerlo al 

igual que Eutecnio. Cf Ther. 159 n. II "acrírov, o' < "úcrtoS, peludo; anas 

AeyÓJl€VOV; lugar cuya vegetación es espesa. Para una comprensión más 

profunda de este término, cf Ther. 69 n // uJ.1opJ3uioc;, - OVo éina.~ Ac,yó¡..tevov 

Término de dificil interpretación(cf. Crugnola, pp. 140-1 y R. ARENA "áIlOP¡30S ... ", 

1977) Los escoliastas lo explican ya como oscuro, ya como rústico, pastonl, 

propuesta necesaria para entender "-llop¡3eúro en Fr. 90 y Ther. 349 y "-IlO" YOS en 

Ther. 48. El asunto tiene más relevancia de la aparente" muy posiblemente Nicandro se 

inserta en las investigaciones gramaticales nevadas a cabo por Calímaco y difundidas 

entre los mayores eruditos de época helenística acerca de una olvidada construcción de 

Romero, VUKWS "'1l0" yq" en lo más profundo de la noche (cf ROM. II Xl. 173, 

XV, 324; XXI!, 28, XXIII, 317). Antes de comenzar con cualquier explicación, es 

necesario tomar en cuenta que muy probablemente en los manuscritos de Homero a 

los que Calimaco tuvo acceso se prefelÍa la lectura "'¡top¡3q, frente a "'¡to" y0 (cf 

Ther. 49 n). Ahora bien, conociendo el significado de la expresión tan sólo por su 

contexto, el cirenaico se dispuso a dilucidar su etimología a partir de Cx.¡..tÉA "(ro, 

ordeñar, y, quizá, de cq..lOp¡3Éw, procurar al ganado, un término aparentemente 

creado por Antímaco, un poeta de época clásica (cf ANTINL 23). Los etimólogos 

modernos renuncian a tomar en serio dicha relación. Así pues, Calírnaco debió 

concluir que la raíz *a¡..top¡3- está estrechamente relacionada, antes que con la idea de 

oscuridad, con la de atender al ganado. De ahí que el vuK't6~ ¿q..lOA yeQ sea el 

momento pastonl de la noche, es decir, el momento en que deben los pastores ordeñar 

el ganado, la madrugada. Una vez asegurada de esa manera la etimología, Calímaco 

acuñó algunos neologismos que buscaban difundir sus resultados: "-llop!3eúro (cf fr 

271 Pf), con el significado de seguir al ganado, llevar a pastar, y el intrincado 

"'lloP¡3oS (Ar/em. 45 y jr 301 PO entendido como acompañan/e, servidor. En ello 
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lo siguen Apolonio de Rodas (afwp¡3ác; en 1Il, 881, refiriéndose a las Ninfas, a 

quienes, según Hesiquio, también se llamaba a.l 'AyptáBE<;, las rúsilcas), Opiano 

(afwp¡3EúC;, pastor, en Cyn. 111, 295) y, naturalmente, Nieandro, quien de hecho no 

renuncia a interpretar ct.¡.topj3cxioc; con ambos sentidos, el "original" según Calímaco, 

pastonl, y el supuestamente metafórico con que Homero lo entendió, oscuro. De ahí 

la confusión que tuvieron los escoliastas para entender el verso que nos ocupa. Estas 

conjeturas encuentran apoyo en la explicación exhaustiva que se hace de 6 Aacrírov a 

partir de Iñer. 69, cuyo punto de contacto con ¿q.lOpj3aLoc;, el adjetivo que lo 

califica, también proviene de Homero mismo con sus oiee; cq.1eA. YÓJ-LEVat, sus oveJas 

ordeñadas (ef Il. IV, 433-4) // XapÓ,Ópa" '" < Xap&'GG<O, hendir Cf. Ther. 11 n: 

son dos los usos de este vocablo homérico, el primero, que Nicandro no utiliza, es 

comente (ef HOM. JI. XVI, 390, A.R. IV, 460); el sengundo, valle formado por una 

comente, barranca (ef HOM ll. IV, 454) Cf Crugnola, pp. 145 

[29] Ata'tpanóc;, - óv: < A.L')'1:pov, fonua arcaica de vÍ'tpov según se 

desprende de HOM. Od. XXII, 455, anaé, AE'fÓftEVOV; barbechado napEé, 

AlCJ'tpCO'toV 0.",(0 Spáp.ov es una figura audaz explicada en los escolios_ junto a los 

límites de las eras repasados con el barbecho, crece hierba refrescante donde se antoja 

dormir las noches calurosas II napÉK cf Ther. 26 n. No debe extrañar n:apÉ~ ante 

consonante. Es una rareza homérica (ef. HOM. Od. XII, 276y A R. !l, 1010) 

Probablemente la intención de Nicandro es llamar la atención COn una variatlO fonética 

a propósito de una de naturaleza semántica mientras que en Ther. 26 napÉK es usado 

manifiestamente corno adverbio, en este verso debe entenderse como preposición Cf 

White, pp. 8-9 

[30] KuicrKOl cf Kufta y cumulus; no-homérico; fecundar. // XAOáOl: 

variante no-homérica de XAod.~(ü, estar verde y, de ahí, germinar. Hay que tOmar en 

consideraGÍón la lectura de los manuscritos BHPc, xvoeXEl 0KleXOV'tW; ieX¡lvout;, 

hace brotar el bozo de las praderas que dan sombra Gow-Scholfield lo hacen así 
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argumentando que la hierba recién brotada no provee mucha sombra Con todo, hay 

quien pide desatender esta consideración (cf WHlTE, p 9)7 recordando (a partir de Po. 

p. VIll, 28) que noín, sí bien normalmente significa hierba, puede ser entendido 

como follaje, Esto resulta una posibilidad ciertamente admisible, si atendernos al 

hecho de que Nicandro, como todos los poetas de su época, prefiere siempre 

significados excepcionales para términos comunes. JI lUJlvot. Ol variación 

helenístíca de üa[tevi¡, la pradera. Cf Ther. 11 n. 

[31J a~<l).,Éo~, - <l, - OV < aSa, seguia; Cuido // <poH~, i] cf. <penó~, 

corcho y cPAotÓ¡;, corteza; escama. JJ 11lPU¡;, 'tÓ· vejez. El sentido que Nlcandro le 

da al término, pIel VIeja de los animales que la mudan, corresponde a la más 

especíalizada tradición científica (cf ARIST. HA 549b26, ANTIG Mlr. 20), no así a la 

poética La riqueza de significado de rllpa¡; le permite a Nicandro omitir el sujeto de 

a1Ie8úc)"(l~o, sin duda, ~O Ep1IeWV 

[32] l1roA.U¡;~ - €lU, - U: < ?~ poético Atinadamente los escoliastas explican 

el término como faugado, aunque Sin justificar la interpretación Por fortuna los 

estudios modernos van más allá al tratar esta invención de Nicandro: se trata de la 

recreación de un pasaje homérico (cf Od X, 305) a través de la transformación en 

adjetivo del sustantivo 'to ¡.!CoA u, que sirve para nombrar una hierba mágica de 

propiedades somníferas (cf Crugnola. p 128). // <pro).,EÓ~, Ó < 1, heteróclíto; lugar 

donde se hlberna. Señalan los especialistas la variedad y precisión extraDrdinarias con 

que Nicandro denota antro (cf Ther. 55 n, 79. 125 n, 139 n, 143 n. 284 n. 285 n, 389 

n, 462 n y 794) Y hacen notar que Q>WAEÓC; es un tecnicismo tomado de la prosa 

científica especializada (cE AR1ST. HA 600b18; GA 783'11). un procedimiento que no 

debe sorprendernos de Nicandro (cf Crugnola, pp. 143-4). 

[33J ó. [t !3).,oíc;c;ro; < débil + VISIón; 

nonnalmente, éqlj3A urocrO"Cú: ana.~ ASYÓJlEVOV; ver torpemente. Interesante 

mezcla del lenguaje médico., que consagró el tecnicismo ¿qlj3AU 6péiv (cf ARIST PA 
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656'36, HA 537'11, 556'19; HP. Prorrh. 2, 42, MI. 374', etc.), y la tradición 

homérica, constante creadora de neologismos Probablemente el término encierra una 

precisión exclusiva de Nicandro (cf. Crugnola, pp 142-3) ó'~¡)AÚS, ciego, debe 

distinguirse de á~v¡¡PÓS, débil visual (cf Ther. 1~8 n y, sobre todo, Ther. 373) Con 

todo, la observación de Crugnola parece demasiado arriesgada, si tenemos en cuenta, 

como eila misma hace, que la intención mmediata de Nicandro en este verso es 

antonímica con respecto a a1.YYlÍEv'ta 'titrr]o'L. 1/ J.Lápat}ov, 'tó: <?, hmC!Jo, una 

planta usada en medicina 11 t forma enclítica en acusativo del pronombre épico de 

tercera persona Equivale a 1:0 ep1t€'tóv, Nicandro continúa confiándole la 

comprensión del pasaje a lo preciso del significado de rilpas (cf Ther. 31 n) 11 

lIlÍXV'tOS, - 011: < vi¡ + )(1:<0; helenístico, muy abundante. 11 opn;TJ~, o' <', 

poético, brote. Nicandro se muestra fecundo al utilizar vocablos que, como éste, 

signifiquen reloño: cf Ther. 73,391,532,853,883 Y 861 

[34] aÚ"(lÍns, -lÍl',crcra, - ijl',V: < aÚYlÍ; &,n;a~ A""YÓ\tevov; que lanza 

chispas. // 'tít}nJu cf latínfecI. Aquí toma el sentido de hacer algo de alguien, un 

giro conocido desde antiguo (cf HOM.!!. Il, 599; VI, 432, IX, 446, etc.) 

Pero fáCIlmente vas a poder alejar y poner en fuga a cualquier reptIl de tu 

establo y de tu patIO, o incluso de la cima de una montaña, o de un lecho que tú 

mismo prepares sobre la fIerra cuando, luego de haberlo extendido sobre paja para 

mur del fogoso soplo del árido verano, te dispongas a dormir al aIre lIbre durante 

las últimas horas de la tarde en el campo, o cerca de ahí, en una húmeda colma, o en 

los valles donde la mayoria de los anImales nocivos se alimentan del leJano bosque, 

[de los enCInares, de los espesos y oscuros prados y de los valles formados por 

alguna corriente fluvial], o aliado del camino barbechado que rodea a una era, () 

donde el follaje recién nacido llena con su sombra las praderas que germinan en la 

misma temporada en que la fatigada [serpiente], arrastrándose, ya .\e ha 

desprendido de la vejez de sus escamas secas: es entonces cuando, huyendo de .\11 
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guarida hIbernal porque ya es prImavera, tiene la vIsión turbada en sus C?/os, aunque 

tan pronto como se come un retoño de hinojo que esté brotando con vigor, éste la 

hace aguda y rápIda de vÍsta. 

Medios de prevención (35-117) 

Cuatro recetas para elaborar fumigadores precautorios (35-39,40-44,45-50, SI-54 y, 

a manera de remate, 55-56), una fórmula emergente del mismo tipo (57-79) y las 

instrucciones para confeccionar ungüentos repelentes, uno de origen vegetal (80-97) y 

otro hecho a partir de carne de serpiente (98-114), son los procederes recomendados 

para evitar la mordedura de estos reptiles a lo largo de cuatro párrafos, luego de los 

cuales Nicandro concluye adelantando un voto de confianza en los antídotos de Ther. 

493-714 (115-117) 

35 Ehl3pi¡v o' E¡;Úá.O"€l~ 6<j>ímv EltllcOll3éa K'iípa 
2 v v 3 i v v4 v v 5 vv 6 ',d 

KaltvtÍCüV Elc<i<jlolO ltolcuylcroxwa KepaÍTIV, 
-2 vu 3vlv4 -Su v6~ 

",nO'E o' a~alcÉT]v oaíwv eyyaytoa ltÉ'P'lV, 
vv 2uv3, -4!- Suv 6 ',¿ 

f¡v oMe lCpa'Epoto ltup6~ rrepllCaivv,ar op¡.n'r 
- 2 v v 3 vi v 4 I v v 5 v v 6 ',¿ 

v v 2 v v3 4 v v S vv 6 !:d 

[35] ihJ3póc;, - á.. - óV· <? De nuevo, Nicandro cita una palabra de 

significado ciertamente hermético que aparece sólo en Calímaco calificando a 

Kúrrploo~ apfLOviT]~ (fr 654 Pf) Y que toma Eufonón para apliacársela a 

LEJLipcq.uv (Fr 81 Powell). Los escoliastas atinadamente proponen ardiente, febril, 

una solución a toda vista aceptable y reforzada por algunos especialistas modernos (cf 

Crugnola, p. 129) a partir de la comparación que los poetas griegos, especialmente los 

líricos, hacían entre e1 amor apasionado y la fiebre. La crítica bizantina erróneamente 

propone delIcado (cf THEOGNOSL Can. 15,20), evidencia de un confusión tardía que 

perdura hasta nuestros días (ef LSJ, s v. 1}ll3p6<;). // E~eAaÚvw: ef. Ther. 17 n 



- - - ---------------

e~eAáO"etC; es el verbo principal hasta !her. 44, según ya ha sido señalado (cf O 

Schneider, p. 35) II EntAOJ/3TÍ~, - É~' < Aoí/3ll; ultrajan/e. Según parece, término 

creado por Nícandro (cf !her 771) 

[36J KCt.nvEÍro: < Kanvóc;, humo, variante de Ka1tví.~ro; 6.lIa~ 

AelóflevoV; reducir a humo. ii 1tOA V'YAcirX.t1I. < lAroXíC;, filo de una arma; con 

muchos pICOS. Aparentemente, adjetivo creado por Nicandro (cf 'tpt"{hWXl.V en 

CALL fr. 1,36 Pf). 

[37J Ó'.~aA.Éoc;, - a, - OVo Cf. !her. 31 n. II óaíOJ <", poético; quemar II 

€'Yyayí<; né~pa, i¡ < ráYllC;; 6.na~ AeyÓ¡.teVoV; piedra del Gaga, un río de 

Licia. Asia Menor Variante poética del tecnicismo yayá1:TV;, ltgmta (cf PLIN N.H. 

XXXVI, 141, Dsc V, 128. etc). 

[38J neptKCt.ívuflat· < Kaívu¡.tCtt; 6.nal; AEyófleVOV. Probable 

suspicacia gramatical es claro que el verbo Kcx.ivu¡..tat, en casi cualquier contexto. 

significa ser superior a algUien, vencer (cf. ROM JI. 11, 530, Od 1lI, 282, XIX, 395, 

HEs Se. 4), de modo que la receta pide vencer compktamente a la ligníta, tarea harto 

dificil Sin embargo. de acuerdo con el contexto y con las sugerencias de todos los 

escoliastas, J[EplKaivu~al debe ser entendido, más bien. como quemar. Lo que 

probablemente sucede aquí es que Nicandro parte de un pasaje muy discutido en que 

el sentido tradicional con que se explica Kaívu¡.Lcn tambalea E:AEq;étV'tl W¡.lOV 

K€Ka8¡.tÉvoc; (cf. PI o. 1,42), a decir de algunos crítICOS modernos, haCIendo brIllar 

su espalda con marfil (cf BAILLY, s.v KaivuJ..lat) Así pues, Nicandro parece 

entender que el significado fundamental de Ko.ivup.cn no es ser ruperior. sino más 

bien, brillar De ahí que el compuesto 1tEP1Ka.ivu¡..tal signifique dos cosas al mismo 

tiempo: en primer lugar, hacer bnllar intensamente, esto es. COJlsumIY, pero también 

vencer completamente. no hay que olvidar que para quemar la prácticamente 

incombustible lignita en verdad es necesario vencerla Cf Ther. 140 n. 
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- -- ---------------------

[39] n;oAu<YXL!¡'í~, - É~ < <YXil~co, diVIdir; prosa científica; divIdido en 

muchas partes. 1/ ¡lA l1'tpOV, 'tó < !3aAAco; helecho macho o pmada, una planta 

rarísima en Grecia 1/ Xa:.l 't1l. 11" <?~ cabellera larga y ondulante. 

Alejarás la muerte causada por serpIentes, febnl y ultra/ante, si reduces a 

humo un cuerno multip,cudo de venado. del mismo modo que SI quemas una pIedra 

seca del río Gaga, que ni slqUlera e/Impulso de un fuego poderoso logra consumIr: 

echa en ese fuego la fronda de una muy diVidida pmada. 

40 f¡ aú ye KUXPUÓEO"O"UV ÉAcOV n;upU'}UAn;Éu píl;uv 
v v 2 V\J3 v Iv 4 I uv 5 vu 6 ~ 

v v 2 3 'v v4 VJ/I 5 v J 6 ~ 

v v 2 3 vi v4 v v /15 v v 6 ~ 

Kuí 'te l1eAumcíou ¡lupuaÉo~, aAAO'te ~cíou, 
v v :2 - 3,' V v4<.AJ 1/ 5 v v 6!:,¿ 

v v 3vív4/vv5 vv 

[40] KUXPUÓet~, - ÓEO"O"U, - ÓEV < Kaxpu; cmu~ AeyóflEvov; de 

/I1ClenSO (cf Ther. 850) 1/ 7rUptt}(X.A1tTÍC;. - sir;" < t'}áA1tro; helenístico, calentar al 

fueKo. 

[41] KÚpOaJ.LOV, "tó: <?, cardamomo, planta de propiedades astringentes 

Kap&i.JJ.«> <XflflÍ'Y!)-¡lV es fórmula en Nicandro (cf Ther. 93) /1 <Xll-ll-íyÓT)V < 

lU:iyvu¡.u; épico, síncopa de aVcx'(..ll:yOTlV, mezcladamente. JI icrOEAK1ÍC;. - te; < 

laoe; + EAXCO, arra5trar: &n:a~ Acyó¡..tevov Éste es el primero de una serie de 

adjetivos que significan, más o menos metafóricamente, que pe5a lo mismo (cf Ther. 

93 n) cf Ther. 42 n, 44 n, 105 n, 643, 646 Y 908 11 flíO"yco: mezclar Cf Ther. 35 n: 

la funci6n de ¡..Lícrye se reduce, desde el punto de vista de la sintaxis, a un mero 

paréntesis, tal como \3ÚAAEo en Ther. 39. La puntuación de O Schneider, que aqul 

conservamos, es elocuente a este respecto // EV00I-l0C;. - ov < 6o¡.t1Í; &1ta~ 
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- --~ ---~~~----------- -- - - - -

ÁeyóJ.l€VOV Tambien son muchos los sinónimos que Nicandro utiliza para oloroso. 

cf Iher. 43 n, 51 n, 54 n, 76 n, 895 e incluso 594 

[42] nAá.Cf'ttyl;, lÍ' <"; balanza. II áCfKEATÍ~, - É~. < á. copulativa + 

crKÉAOC;, plerna; usado como adverbio Hablando de balanzas y otros artefactos. los 

griegos llaman pwrnas a lo que algunos de nosotros conocemos como brazos (cf 

ORIB 49, 4, 4 Y HEUOD~ ap ORlB. 48,20, 5), de ahí que sea posible decir que no se 

equivocan los escoliastas al señalar que este adjetivo debe ser entendido como cuyas 

piernas son Iguales, es decir, que pesa lo mismo (cf Ther. 41 n) Con todo, en este 

asunto hay quizá un fondo insospechado. Homero utiliza este mismo ténnino, pero no 

a partir de O"KÉAOC;, sino de GKÉAAro, secar, de tal manera que en él signífica seco, 

ajado, duro (cf. JI. XIX, 68; Od. 1, 68, IV, 543 Y X, 463). Esto nos obliga a pensar 

que Nícandro decidió renunciar a la tradición épica, innovando en los caminos para 

comprender esta palabra probablemente a partir de un uso prosaico (cf PL Tlm. 34
a 

y 

ARIST GA 717b 17). De esa manera enriqueció el término con un significado 

metafórico. No obstante, tanto este pasaje como Ther. 278 siguen representando un 

problema de interpretación: ¿de Idéntica proporción o aJado? Es probable que la 

mtención de Nicandro sea reproducir la confusión natural del término fuera de un 

contexto que lo delimite Los escoliastas no se comprometen y sugieren las dos 

soluciones. II tCf'<TUU' hay que advertir (cf H Schneider, p 56) que tanto este 

participio como q,¿pcov en Ther. 44 están relacionados sintácticamente con el 

parentético J.1icrYé, no así EACÓV, que debe entenderse a partir de E~éAó:créL(;, verbo 

principal (cf Ther. 4\ n). 

[43J IJ.EAá.v1letoV, 'tó: < IJ.ÉAa~ + 6.v1lo~; negUilla, una planta cuya 

semilla se usaba para sazonar. Normalmente, )l.éAó'VÓtOV JI j3.cx.pua:Tlr;, - !ir;: < 

f3o:.pÚC; + clllJ.1l, soplar; oloroso. Cf Ther. 41 n Opiano parece diversificar el 

significado de este adjetivo, cuyo creador casi sin duda es Nícandro, al aplicárselo a 

V1tVOC;, sueño en que la respiración es pesada, es decir, suóio profundo (cf OPP. e 
IIl, 421) // iJELOV, 'tó: <?; azufre. Notar la nma interna J.l€Acxvi}dov ... iJéíov 
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[44] dcr<l>a.'-'to.;, 6: <?; asfalto. I{ lcroa.X."hí.;, - É';: < tcro.;, Igual T 

áXt'lo.;, carga: lino.<; ",qÓ\1t:vov; que pesa lo mIsmo (cf Ther. 41 n) 

o SI tomas raíz de incIenso, calentada al fuego, mezcladamente con una proporCIón 

Jgual de cardamomo, [también alejarás la muerte causada por serpienteJj: haz una 

mezcla, pOniendo en una balanza un oloroso cuerno Joven de corzo del mIsmo peso 

[que los antenores ingredientes} y agregando una parte de igual lastre de negUilla, 

cuyo olor es penetrante, lo mismo que una de azufre y otra de asfalto. 

Iv V 2/ ~:3 v /v A - 5 v v 6!::< 

v v 211 - 3 v' v 4 vvl/5 Vv 
6 " 

v v 6 ~ 

nlV 8' arre 8pTlíKíou VOJ.lÉe'; rro'taJ.l0LO .péPOVtal, 
vv 2vv}fJv4'vv5vvó-':,¿ 

ov rróv'tov KaÁéoucrl' <Ót'll 8pi¡lKE<; aJ.lo'" yoí, 
2! v v 3 v' v 4 -5 v v 6 ~ 

50 Kploq,a-Y0l J.l1Í"'ounv aEp/,T1"'OLC)"lV ErroncLl. 
Iv v 2 I - 3 u f v4 - 5 v v 6 ~ 

[45] 8pi¡tcrcra ",cia..;, 1Í mineral desconocido. Parece poco seria la 

advertencia que Gow-Scholfield hacen en su nota a este verso acerca de lo extraño 

que resulta que una piedra que arde lentamente al contacto con el agua se encuentre 

sumergida, precisamente, dentro de un río: de no estarlo, no producirla el resplandor 

que les permite a los aJ.lo"'yoí encontrarla (cf Ther. 49 n) 11 EJ.l.pÁ€YCO· < q,,,,ÓS; 

helenistico; chl5porrolear 

[46] crEÁcicrcroJ.lal. < cr,s,"'<l.I;. luz: lirras Áe-yó~evov; refulg¡r, lanzar 

destellos. // crJ3évvUI_lt. <?, extingUIrse No debe sorprender el hecho de encontrar 

una forma en aoristo, tcrj3€<Ye, coordinada con una en presente, cr€A.ácrO"€'tat el 

aoristo puntual con significado de presente es relativamente usual en Nicandro (al 

menos cuarenta ejemplos) Es nuevamente un caso de inconcinmtas (cf. supra, p X: 
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véase allí mismo la nota 33) 11 au'tó<;, - tí, - ó: el uso reflexivo de este pronombre 

de ninguna manera le fue ajeno a los poetas épicos (cf HOM Od IV, 247, AR I, 

476), de ahí que no haya necesidad de aceptar la corrección de Bernard (auyT¡v, 

resplandor. en lugar de o:1rt1)v), aparentemente tomada a partir de Ther. 164 y 275 

Cf White, pp. 10-ll 

[47] 'tlYt1JÓ<;, - óv: < ">, épico de J.LtKpÓ~. Si bren Homero usa este adjetivo 

casi exclusivamente para describir personas (eL HOM. Ji. XI, 223, XXII, 480; Od 1, 

435, etc.), tal como parecen haber notado los eruditos alejandrinos (cf CALL Artem. 

64, A R. III, 93 Y IV, 832), el giro adverbial que toma aquí Nicandro es irreprochable 

(cf HOM.11. V, 443; VII, 334 Y Od IX, 540). II ÓO¡iúo¡HXt· < ÓO¡u'¡, arcaismo por 

6crJ.LáoJ.Lat, oler. A decir de Nicandro, la piedra tracia despide ligeras irradiaciones al 

contacto con el agua, pero se extingue en un destello al menor contacto con las 

partículas que se desprenden del aceite cuando éste es vertido 1/ É1nppaívro: < 

paívm, derramar. Al igual que Gow-Scholfield preferimos esta lectura, tomada por 

atto Schneider de TI, a ETC1xpav8tv'to¡;, tocado bgeramente, un término exclusivo 

de Nicandro (cf Alex. 155, 169, 246, 531 Y 553). Emppalvro, a pesar de ser un 

vocablo científico, tiene alguna inmerSión en ámbitos poéticos (cf AAIST. GA 7583 16, 

HA 567b5, Dsc V, 78, THEoc. XXIV, 98), hecho seguramente atractivo para 

Nicandro, que gusta de mezclar palabras prosaicas con el lenguaje más puramente 

homérico 

(49] á¡lOAyó~, 6: cf Ther. 28 n; &"a~ AEyÓ¡iEVOV. Hay que empezar 

poniendo en claro que solamente en TI se conserva esta lectura, los demás manuscritos 

prefieren éq..lop¡3oL El hecho no debe preocupamos. se trata de la misma palabra pero 

con rotacismo Ahora bien, Nicandro logra aquí una nueva y exitosa inclusión de los 

dos Significados de la raíz *a.J.LopJ3- en una misma palabra, Es por ello que, en este 

contexto, los aJ.LoAyoí son, efectivamente, 105 pastores (cf PA1JS GR a 90, EM 86, 

¡ 3) Con todo, para entender con plenitud el término, hay que Incorporarle a pastores 
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la idea de oscurIdad: sólo durante lo más cerrado de la noche es posible recoger la 

piedra tracia, aprovechando su fosforescencia al contacto con las aguas del río (cf 

Ther. 45 n) Con todo, hay quien considera áJ.loA:yol como un simple error de 

transmisión y pide respetar la lección de Q (cf. TOUWAlDE, P 162) 

[50) KplOq,Ú'YO~, - 011' < Kpío~ + q,aye'1I; Ibta~ Aeyó¡.tevov, que come 

carneros II (hpYllAÓ~, - 'Í, - óv < <i + "py<i~ro; A.R., perezoso. Explican los 

escolios que los borregos son el único ganado que debe caminar por delante del 

pastor, míentras que reses, burros y mulas pueden ir tras él sin necesidad de ser 

impelidos 

o también podrías hacer chisporrotear en el fuego una piedra tracLa, que brilla SI es 

mOJada con agua, pero que inmedIatamente se extingue apenas huele un poco de 

aceite derramado; los pastores la traen de un río de Tracia que llaman Ponto: alli 

los ordeñadores traclOS. devoradores de carnero. siguen a los perezosos horregos. 

val ¡.ti]v Kal ¡3apúo¡¡¡.to~ "rrl <j>Aoyl sroyP1']tfctcra 
I 2 I u u:' u I v 4 v vii 5 - 6 ~ 

v v 2 u'u4V1J5uu6~ 

1 - 1/ 2 uv 3 vi U 4 _ u v 6 ;¿ 

'-' v2 I - 3 v v 4,' 

[51] ¡3apúo¡¡llo~, - ov. < ¡3ap~ + óO¡.t1'¡; Nicandro. oloroso Cf. 

Ther 41 n II q,AÓ~, 1'¡: < 0, poético, flama. II ~roypÉro: < ~roóc; + aypü". En 

apariencia Nicandro glosa, una vez más, un pasaje controvertido de Homero (j{. V, 

698) donde el verbo ~o:)'ypéiv no tiene su significado habitual de capturar VlVO a 

alg¡lIen (cf HOM. 1I. VI, 46, )( 378; HDr. 1,86,111, 52, etc.), sino el metafórico de 

reammar Así, el deseo de Nicandro aparentemente es que las sustancia olorosas del 

gálbano sean activadas mediante el uso de fuego, interpretación que muy 

probablemente no lograron intuir ni los copistas de Q ni Eutecnio, qmenes, a partir del 
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contexto, proponen una lectura diferente (~tpTlt}eí.aCt., secciOnada), resolviendo por 

añadidura una presunta falacia métrica al final del cuarto pie una vocal breve que no 

se alarga frente a doble consonante (cfW.J W KOSTER, P 35) Gow-Scholfield 

respeta ~CO'YPl1eet.(}O'. Y lo interpreta con el sentido que Nlcandro parece haberle 

querido dar al ténnino, lo mismo que Otto Schneider, quien, sin embargo, acepta 

abiertamente no haber entendido el sentido del verso (cf O Schneider, p. 211). 

[52] xaAj3dvr¡, i¡: < 7, gálbano, una planta indígena de Siria 11 (bcvr¡(Y'tl~, 

i): < JCváco, desgarrar; ortiga //n:pírov, ó: < n:píro, no-homérico, SIerra. Licencia 

métrica la t de nptÓvEO"ca es larga por naturaleza (cf Iher. 71) JI 'tof.laioC;, - n, 

- OV: < Wf.l1Í; trágicos, cortado Construcción eÍ1to KOtVOU tanto este adjetivo de 

valor cuasiparticipial como Ka'ta'Vllx;t1-étaa. no sólo se refieren a KÉcSpoC;, sino 

también a aKVnO"'tt¡; 

[53] lCéopo~, i¡ <", cedro. 11 nouAuóOOU~: < IIOAÚ~ + 6ooú~; de 

muchos dIentes. Aparente creación de Nicandro (cf NONN Dzon. XXIV, 253) A 

riesgo de explicar lo evidente, hay que advertir una endíadis nptóvEcrcrt 1:oJ.laíTl 

K¿Opo<; IIOUAOOOoU(H lCCWX1jfr¡X~Etaa y"vEÍOt~ (cedro completamente 

machacado con sierras, cortado por mandibulas multldentadas) equivale a KÉ8pO~ 

,ol.wl1l IIOUAOOOoU<1t IIplovó<; ,,, KaL lCa,a1jf1lX1}etaa yf.VdOl~ (cedro 

completamente machacado y cortado por las mulC/dentadas mandibulas de una 

sIerra) 

[54]1I>AOyt'Í, i¡ vanante de <PAó/;, chispa, exclusiva de Nicandro (cf. Alex. 

393, 534 Y 586). 11 lCanvr¡AÓ~, - óv < cf Ther. 36 11 Y Ther. 41 n; iina~ 

AeyÓj.l€VOV; ahumadn 11 cj>ú~tO~, - Ov. < q,eúyw; que pone en fuga Es el epíteto 

tradicional de Zeus (cf AP<)L l, 9, 1, l,vc. 288) O de Apolo (cf PHlLOS1R. Her. 10, 

4), Nicandro dísiente del uso "pasivo" que hace Apolonio Rodio (IV, 699) al 

aplicárselo a OLWC;, mfortufl/o, para designar poéticamente de:'JIIerro 
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En verdad, también el gálbano de olor pesado, si lo activCL" en la flama, la ortiga y 

el cedro, si los cortas y los machacm con las mandíbulas multldentadas de una 

Sierra, producen en la flama un aroma humoso y repelente. 

55 'tOts Di¡ XTlpa/-LÓ'. KotAa KaL UAT]CÓpeas Euvás 
2 v v :- v - v 4 -5 vv 6 ~ 

KELVCÓerEtS, SanéS,,? Si; nEercOv UnVOto KopÉererll. 
I - 2 I V v 3 v v 41- 5 v v 6 ~ 

[55] XTlpa/-LÓS, ó quizá < xaíveo, abrir; heteróclito; caverna artificIal. La 

precisión en el significado de este ténnino se desprende de Ther. 149 Cf Ther. 32 n 

1I úAllmPTlS, - ES. < ,,1..Tl; a1<o.l; 1..tyó/-LEVOV; de madera. Variante poética del 

tecnicismo UACÓSTlS (cf XEN Cyn. V, 7, TH IV, 8, 29; Dsc. V, 81, etc). 

[56] Kelvóro. < Kevóc;; vacwr. Ténnino ciertamente prosaíco que, sin 

embargo, tuvo algún eco entre los trágicos (cf A. Pers. 718, E Med. 959; Ion 477) y 

del que Nicandro hace uso en múltiples ocasiones (cf lher. 922, Alex. 140 y 165). íí 

KOpÉVV1)Jl.t: < KÓPO~, saciedad; t:lVÓ¡;; fut épico KOpÉcrcrW; saClClrse 

Con estos memos podrás vaciar entonces las huecas hendiduras que cavan las 

serplentes y los lechos que tú hagas en el bosque, y saClClrte así de sueño cuando 

catgas sobre el suelo firme. 

t v v 2. v v 3' v v 4 u V " 5 

a{¡AlV arEl, Koí~ou DE AlAaícctl epyov CÍ,VÚCYoas· 
v v 2 I _ 3 u' v 4 vv liS v u 6 ;:.! 

I _ 2 v v 3v' v 4 v v5 v v ó~ 

60 USPTlAT¡V Ko.Aá/-Ltv1)ov 6rrásco KUtE1:ÚEererav' 
1 - 2 I V v 3 u' v 4 V-If¡ 5 v v6 '='-

noU.T¡ yÓ'.p At~CÍ,ertV napaÉI;E~ctl, á/-L<I>í ~E XÓAll 
- 2 v v 3 v v 4 v v 1/5 v v 6 ~ 

v vlr 2. v'v 4 vv5vv6:,¿ 
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[57] lCdIlCL'to<;, 6 < lCúllvro; épico, es}Uerzo penoso. ff ÉltlOe"ÚO\l<u' < 

Stco; 1:tVór;. Al colocar en la misma sede que Homero este verbo (cf HOM I/. n, 229, 

V, 636, XXIII, 670, XXIV, 385, etc), Nlcandro quizá llama la atención sobre un 

problema gramatical muy de tono alejandrino, la ambiguedad en tomo al significado de 

emoeúecr-)}al, cuya acepción de necesitar (cf HOM. ll. II, 229 Y Od XV, 371 Y 

probablemente JI. XIV, 385) convive con la de ser mferlor, ciertamente más difundlda 

(ef. JI. V, 636, XXXlII, 670; XIII, 310; XVIl, 142; XXXIII, 484, etc.). Siguiendo los 

cánones alejandrinos, Nicandro se inclina por el primer sentido, excepcional y oscuro 

ff ~Ol. cf Ther. 1 n. 

(58] aVA.te;; it· < iaÚCD; lugar para dormir. Por metonimia hay que 

entender hora de dormir. II A.t:h.a..íOJ.la.t: <?, 'ttvéC;; homérico; desear con ardor. II 

eX vúro <?, aoristo épico lÍvucrcra; llevar a término. 

[59] "oA uppaY1Í<;, - É<;: < P1ÍYvu¡.u, romper; a"a~ Aeyóllevov; muy 

dlVldiCÚJ. 

[60] lCuAcilllV'ÓO<;, i¡: < lCÚAUv-)}O<;, caña + llí1n11], mema; ca/amento, 

una planta aromática 11 ón:á;~ro: < E1tO!lat; poético Verbo de muy dificil 

interpretación' por un lado significa perseglllr (HOM Il. VIII, 103; VIII, 341, E1JR El. 

1192); por el otro, hacer segUir a alguIen como compañero, esto es, procurar a 

algUIen como compañero (ef HOM. l/. X, 238, XIII, 416, XlV, 461;·Od. IX. 90, etc) 

De ahí que metafóricamente el término puede valer incluso como procurar, brmdar, 

CÚJr(cf. HOM. JI. VI. 156, VIll, 141; xvn, 566, XXII, 51, etc.). Aparentemente 

Nicandro únicamente hereda este último significado y pone especial interés en no 

desprenderlo de su origen etimológico: cf Ther. 520, 775, 813, Alex. 398 y 403 No 

obstante, cf Ther. 356 y Alex. 270 // Katé'táél~~ ~ E<1aa, - evo < KO::Ü:'tO::S, 

caverna de origen tectónico. Una de las palabras de más dificil intelección en el texto 

de Nicandro. Quizá por ello la tradición manuscrita erróneamente la sustituyó ya por 

xunTÍecrcrav, parecIda a una cabellera, ya por Ka:1't1ÍeO"crav, monstruma No 

obstante, son muchas las razones para desechar esa falsa lectura (cf Cazzaniga, 1963-
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1) Y encontrar un sentido pleno en KC<lt~éw:'-<5av (cf Od. IV, 1, ll. II, S8l Y CALL 

Ir 639 Pf) Hay que decir que el pasaje muy probablemente forma parte de una 

discusión erudita acerca de este problemático epíteto de Lacedernoma Por un lado, 

Zenódoto y algunos escoliastas de la Odisea sostienen que se trata simplemente de una 

simple variante del epíteto tradicionaJ de Esparta, OoVUK01:PÓ4>oC;, que produce 

Juncos (cf THGN 785, CORlNN. 12 y E. lA 179), formada a partir de un hipotético 

KO'.tÉ'ta, supuestamente un sinónimo de KUAeX.!llVt}OC;. Pero eso querría decir que 

1(CX,tE'tánc; significa parecido al ca/amento. Nada más absurdo al calificar 

precisamente a Ko:Aá.¡..lW1.1-0C; con este adjetivo, Nicandro se pronuncia en contra de 

esta falsa interpretación e insinúa la verdadera, reproduciendo un elocuente contexto 

de evidente sabor homérico (cf HOM. lL XXXIII, 420) Así pues, Homero califica a 

Lacedemonia de Kat€'táecrcru porque está llena de cavernas (KatÉ'tat), y Nicandro 

llama Ka.tE'tÓ'.€.t<; al calamento porque vive en la humedad retenida por éstas De esta 

manera los XEí.lvr¡ de Ther. 61 son indudablemente los bordes de estas cavernas_ La 

descripción bien podría corresponder a la de un mexicanÍsuno cenote 

[61J h¡3á~, IÍ. < A€i¡3w, destilar Nicandro procura un contexto que 

permita mantener ambigua su posición frente al sentido que At~ó:,<; tornó a lo largo de 

siglos de tradición poética. epcre'tat (cf 7her. 62 n) sugiere el significado primario 

gota (cf HOM ll. X, 579, XII, 88, E IT 1106, A R IV, 1375), mientras que 

1to'taJ.lolcrtv insinúa una interpretación no-homérica, fuente (cf E. Andr. 116. CALL 

Ap. 111-2). Cf Crugnola, p. 135 // XiiAO~; ~ó: <"; labio. Metafóricamente, borde 

(cf Ther. 6011). De ninguna manera este giro es exclusivo de Nicandro (cf HOM Il. 

Xl!, 52, THC lll, 23; PL. erit. 11 S', etc) 

[62] tpcrro: < epcrll; Nicandro, rociar. Hay dos posibles interpretaciones para 

este pasaje De considerar a epoEtCn como una flexión de la voz media, el verso debe 

entenderse como el calamento se rocía (es decir. se esparce como sifuera rocio) en 

lorno a los bordes, el adjetivo 1tOAATÍ yel uso del verbo EpC5HV en lher. 63\ apoyan 
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esta lectura. Ahora bien, si se piensa en EpaE'ta:.l como una forma pasiva., entonces el 

verso deberá interpretarse como el calamento es rociado (esto es, se llena de rocio) 

en torno a los bordes, a través de Al.¡3á.cnv y tOPllAlÍv parece sugenrse esta 

alternativa. Con todo, es probable que la intención de Nicandro sea, nuevamente, 

recrear un contexto deliberadamente ambiguo. JI ayA.ctupot;, - OVo variante poética 

de al' Aaó~, brillante Junto con Ul'UAAm, adornar, glorificar, es figura 

-etimológica. Término exclusivo de Nicandro (cf. Ther.441) 

Pero SI esto requiere de un esfuerzo fatigoso, la noche te acerca ya la hora de 

dormlr y anhelas con vehemencIa el descanso después de haber termmado tus 

labores, entonces, cerca de los remolmos que forman aquellos ríos que se rompen en 

múltiples qfluentes, consíguete calamento fresco, común en las cavernru de poca 

profundidad: crece abundante Junto a las 1mfas y se esparce como roCÍo en torno a 

los borde!' [de las cavernas}, adornando con 511 brIllo a los ríos refulgentes. 

'fl crú ,( UnoG"topéocno AVyOV 1toAua.v-óéa. X:Ó'+'UC;, 
\ v v 2 v v 3v' v 4 v v5 vv 6 ;¿ 

f¡ ItÓALOV l3apooOflov, 6 liT¡ piyL<:nov oomo€v' 
1 v v2 v v3 v Iv .. - 5 v v 6 ;d 

65 cil~ o' ai'nmr; ÉXlElOV, ópLyavóEcrcrá 'E Xah1], 
~ 2 v v3 v v 4 v 05 v v 6 ~ 

val flT¡v ul3po,ÓVOlO, 'Ó ~' ayplOv Oiíp€crL Oá)"ACt 
- 2 v v ;tu / V 4vv lÍ 5vv6 

UPYEvvT¡v UltO i3i'¡crcrav, f¡ SpltÚHOLO VOllatOU, 
i - 2 '-' '-' 

or; 'E <pLAÓs=r; VO~EpT¡v t:ttLj)OOKnaL aTtav 
,-,v2-3'vv4'vv5,-,v6"". 

¡JLsóI30)"Or;, )"acríoLcrLV aEL <pÚHOLcrL Ka~'ÍP1]r;, 
1 '-' -' 2 .... v3 v v" 5 v v 6 ~ 

[63] Ultocr,oPÉVVUflL cf Ther, 25 n 11 )"Úl'o<;, ó: <?; sauce 
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[64] "óhov, ~ó: <?, germandrma. II tlapúoo¡.LOS, -ov < J3apú, + 

ó1l¡.LTÍ;,oloroso. Cf Ther. 51 n. II ptyunos, -'1, -ov < piyoS, helado. Aparece 

una sola vez en Homero (ef HOM.ll. V, 873 Y A R n,215). 

[65] EXítlOV, ~ó· < EXlS; Vlborera, una planta II óplyavóns, 

ótO'O'a, - óev' < óplyavov, orégano; ó.na~ AtYÓIlEVOV; de orégano 1I Xaí ~'1, 

ip cf Ther. 39 n. Especie de construcción ebto lC01VOÜ. XUÍ1::ll concuerda 

sintácticamente tanto con OptyavóEuCYo: (= XaÍ'tll 'tOü 6ptyeivou), como con 

a¡3pmóvolo y i:pnúHoLO Cf. Ther. 75 n 

[66] a J3pó~ovos, 1']' < ?; meJorana. 

[67] apyevvós, - TÍ, - óv: < apyupos, plata; blanco. Es importante notar 

que Homero restringe el uso de este adjetivo exclusivamente para calificar a las ovejas 

(ef Il. 1II, 198,VI, 424; XVIII, 529; XVIII, 588 Y Od XVII, 472) y, probablemente, a 

las vestiduras hechas con su lana (cf Il. UI, 141) Así pues, es probable que el 

homérico Nicandro califique Con este adjetivo a los valles donde crece la mejorana no 

precisamente en vista de que sean blancos por su suelo abundante en cal (cf 

a.P'Y1VÓE.l¡; en Ther. 333 n), tal como parecen haberlo entendido sus emuladores y 

estudiosos (cf OPp H- 1, 795 Y LSJ, s v), sino más bien porque se llenan de la 

blancura de las ovejas que los van a visitar (cf Ther, 69 n) No obstante, ¡os 

escoliastas sugieren que los valles en cuestión son blancos por la nieve que los cubre 

111;pnuAAos, 1']: < lépnw; tomillo 

[68] ",lAÓ~WOS, - OVo < <plAOS + ~wTÍ Forzosamente debe entenderse como 

que ama su prop/G vida (ef E. Fr 816,6: THPHR. H-P. VII, 13, 14, etc j, de ahí que 

lance desesperadamente sus raíces en busca de la humedad de la tierra A pesar de 

esto. los escoliastas sugieren para este adjetivo que ama a los ammales (cf X Mem. 

1, 4, 7), aunque una interpretación tal sólo podna ser válida a partir de otra lectura, 

<p1AÓS<PO¡; ( < ~¿Pov), que ciertamente ningun manuscnto sugirió JI VO'CEpÓC;, - á., 

- óv: < VÓ1:0¡;, no-homérico; húmedo como e/noto ( = viento del sur). 
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[69] i>t~ó¡30AO~, - ov < pí~a + ¡3áHro; &rral; AEyóILevov; que lanza 

sus raíces. 1/ :A.cX.CHOr;, - a, - OV: <?; peludo. Probable alusión a Hornero AciaLOr; 

era un difundido epiteto de las ovejas (ef. l/. XXIV, 125 Y Od IX, 433), aunque no 

solamente de ellas (cf ROM lL n, 851, 16, 554, etc) Así, Nicandro nos recuerda. con 

gran sutileza que el tomillo es una hierba común en los lugares donde se alimenta el 

ganado ovino, amén de lo espeso de su follaje Que esto sirva para reforzar las 

observaciones a propósito de apyEvvóC; en Ther. 67 y entender en un sentido más 

pleno Aacrírov y áILop!3alo~ en Ther. 28 II lCa'ttÍpr¡~, - e~ < lCa'tá + 

apapÍ<ncCü, no-homérico; provisto de. 

() también podrías tenderte fa MrmlrJ swmpre y cuando hayas cortado sauce, que 

da muchas flores, o apestosa germandrina, que en verdad es la cosa que huele más 

horrorosamente. Para este mUimo efecto están la VIborera, la hierba del orégano y 

muy especIalmente la de la mejorcma, que crece 5Ilvestre en las montañas, baJO 

blancos valles, o tambIén la del tomillo pastonl; este lanzador de raice5. apasIOnado 

por sobreviVIr, se nutre de la húmeda llerra siempre. muy blen proVisto con espesas 

hOJas. 

¡ - 1: ' v v 3 v, v 4 - 5 v v 6 "'" 

- '2! uv 3 v! v 4 -5 v v 6 ~ 

at)'tro~ 8i; 'tPtÍxoV'ta 'taILwv arro útÍ~a'ta crí8r¡;, 
j - 2, -:3 v' v 4 v Vi, S V v 6 "'" 

Iv v 2 v v 3 >J v4 v v 5 vv 6 ;¿ 

-¡;púxvov 'te, alCúpa 't' Ext}pá, 'tá 't' dapl aíva'to ~oú'tr¡v, 
I - 2 f V v 3 u I v 4 u v', 5 v v 6,¿ 

1 v v 2 v v3 v v4 I 5u v 6 ;¿ 

val ~1ív rreunDávoto !3apurrvóou, ou 'te Kal 68~i¡ 

I v v 1: -3 v 4 <.)1...)5 u v6 ;¿ 
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[70J xat!!ci~r¡AOS, - ov. < xci!!a + ~r¡AÓo); que busca la Ilerra 

Tecnicismo para las plantas rastreras (cf ARrsT. HA 559'13, Dsc 1, 109) II 

KóvuCa, i): <?; cOnIza, una planta parecida al incienso (cf Ther. 40 n} 

[7lJ áyvoS, i¡: < áyvoS, puro; sauzgatillo o árbol de Abrahán. II ¡3púov, 

-co. < t3puCú, llenarse de brotes. Usualmente por medio de este término se designan 

distintas especies de vida vegetal que crecen vigorosamente, como el liquen o eljuco, 

una especie de alga marina (cf. They. 415 y 792) Sin embargo, aquí, en They. 898 e 

incluso en Ther. 208 es necesario asumir que Nicandro se inclina por un uso técnico, 

flor que brota en grandes cantidades, algo así como las del eucalipto o de la jacaranda 

(cf ARrST HA 624'34; 1W'HR HP 1Il, 7, 3) II É!!1tpíro. cf Ther. 52 n; serrar 

Probablemente se refiere a los efectos astringentes delovóyupov. I/ovóyupov, "té,. 

<?, &.na~ AcyÓ!!cVOV; altramuz hedlOndo. Normalmente, aváyupo~ 

[72] *-cP'lÍxco: ser áspero. Los alejandrinos acertadamente pensaban que 

't€'tPTlXU es una fonna épíca del perfecto de 'tupctcrcrro con valor intransitivo (cf 

A R L 1167; 1lI, 1393, Ther. 267 y Alex, 80), pero también el perfecto activo del 

hipotético *-cPlÍx'ro, para cuya etimología remitían a 'tpuxú~ (cf A R IV, 447, 

PHILEf 7 Y Ther. 521) De ahí que en este verso deba entenderse 1:P1ÍXcov como que 

e.~ á!3pero, no así en Ther. 267, donde el término toma claramente el significado de 

aRllar II ano'tÉJl.vco: cortar. Aparentemente esta proposición no tiene verbo 

principal Ante ello, Gow-Scholfield parece recomendar con su traducción que se trata 

de un partlcipio con valor de imperativo Igual es la opinión de otros comentadores 

(cf White, pp. 36-9). Sin embargo, na hay necesidad de suponer tal falacia, siendo 

éste un caso muy ilustrador de la mconcinniJas de Nicandro (cf supra, p. X, véase 

allí mismo la nota 33): el participio 'tuJl.ú'w debe ser entendido a partir de cru 

unocr'topEcrcuo (Ther. 63). De esta manera Ther. 65-9, cuyo verbo principal 

(copulativo) está sobreentendido, tiene, de alguna manera. valor parentético. II 

KAllJl.U, 'tó < KAáco, romper; rama flexible Nicandro es fecundo en el uso de 
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sinónimos para rama: cf Ther. 75 n, 92 n, 391 n, 616, 630, 863 Y Alex. 92 II crio'll, 

it <?, granado. 

[73] <xcrcj>ÓOcAOC;, 6: <?, asfódelo II "01.. uau1;l1S, - ÉS: < aú1;ávm; que 

crece abundantemente. Sólo en Nicandro (cf Ther. 596) JI llóax.oC;, 6: <?, nOVIllo. 

No obstante, aquí toma el significado de brote (cf Ther. 33 n) Es una metáfora 

antigua (ef HOM ll. Xl, 105) 

[74] 'tpúX.VOC;, 6: aféresis de O"'tpuXVÓC;, es/nena. l/oKúpov, 'tó aféresis 

de acrKupov, corazonCillo. II crivm: dañar (cf Ther. 1 nl. II J30Ú~'IlS, 6: < J3oiís, 

no-homérico, boyero. 

[75J tillOS: cf Ther. 14 n. II crKupóm: < aKúpov; (i"a1; AeyóllEvov; 

envenenarse con corazoncillo. 1/ KUUA.e1.0V, 'tó: <?, rama. Cf Ther. 72 n. Rige 

tanto a ax-úpa como a 1teuKeDávolO (cf Ther. 65 n) 

[76J rreuKéoavov, ~ó: < rreUKEoavóc;, amargo; peucédano II 

j3apúnvooc;, - OV < j3apúr; -1- nv¿w; oloroso Cf Ther. 41 n Nicandro lo usa 

como epíteto del peucédano (cf Ther. 82) 

[77] Cx.1tocrcreúro < aEúw. épico, rechazar 1/ áv'ttdro: < áv'tu.frente a 

frente; épico; sabr al encuentro, 

También conVIene que tengas en mente la blanca floración de la rastrera C011lza y del 

sauzgatillo, además del corlante anaglfo. Y de Igual manera ¡podrás tenderte} SI 

cortas lo!' ásperos sarmIentos del granado o también un vástago reCiente de asfódelo 

que esté muy crecido, estricno y hostil corazoncillo, que daña en pnmavera al pastor, 

cuando la~" vacas se envenenan con él al momento de comer SU,\ varas; muy 

clerlamenle [podrás tenderte SI cor/m" las varas! del peucédano, que desprende un 

háltlO pesado, cuyo olor rechaza a la:. fieras y ahuyenta a laj" que salgan a tu 

encuentro. 

v v - 3 v v 4-
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vv2~3- vv4 5 v v6-

[78] &.ypuul..i¡<;, - ÉV: < &.ypó<; + uul..i¡, &.w:J; l..qÓflEVOV; que 

pernocta en el campo. Normalmente, áypuul..o<; (cf. HOM. 11 XVllI, 162, HEs. Th. 

26, AR. IV, \37) 

[79] $rol..ELÓ<;, 6: variante fonética de $rol..EÓ<; (cf Ther. 32 n). II 

ot1tAá~ro. < Ot1IAOU~; tragedia; duplicar ol1tA.ácrCJU10 es corrección de O 

Schneider: en Q se lee Efl$pá~CLLO ( < Efl$páGGro, taponar) y en rr. 8url..áGGOW 

( < Ol.1tA.<;X.aLo~, doble) La primera lectura parece surgida de la confusión de los 

copistas Casi seguramente debe ser rechazada en vista de que el término E~cppá.aaQ) 

se restringe a la prosa. Por otra parte, el sentido hace de Dt1tA.ácrcrolo una posibilidad 

inadmisible 1/ XElá. 1Í.: <?7 poético; agujero. Cf Ther. 3211: es glosa de HOM Jl. 

XXII, 93 

Coloca algunas de estas COS(lS en el fortUito lecho en que te dIspongas a dormir a 

campo abierto y las demás en las cuevas donde las serpIentes pasan el inVIerno; 

o/alá lo dupliques en los agujeros. 

80 El yE ¡LEV E<; ~EUXO<; Kfpa¡LTÍwv 11É Ka, ól..nTlV 
u 2 3 u v 4<-AJ 1:5u v 6 ::.: 

KEopioa<; éVilpúmrov l..tnáOl<; EUi¡pea yUla' 
v v 2 u v 4 -5 JJ 6::.: 

f¡ Ka' nEUKEoávOlO ¡3apunvóou, ál..l..o~' opEíou 
1 - 2 u v 3 v v 4 v v 1/ 5 v v 6 "" 

aro Ka~a\jlTÍXow UrcEl €vl <\lúl..l..a KovúI;Tl<;' 
1 v v 2 - 3v! V 4 V ui: 5 u v 6 ',¿ 

ai'nror; o' ál..i\i¡En' El..El..lml>aKov, EV ÚÉ ~E pil;av 
1- 2 -3 v u 4 v v·, 5 v v 6 "" 

vv/i 2 3 vi v 4 - 5 v v 6 ~ 

- rcOl..l..áKl Ka\. ílpo~ÉTlV O'lá1..rov iJrcoÉ~pEO'av 68flTÍv -
Vu 2, vv3/vv 4 vv) vv 6 ',¿ 
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V 2/ - 3 ' v v 4 - v v 

KTJnaíTJv, OpOCJÓECJCJaV ent X).CúPTJíoa vcínCú, 
v v3 

lÍe KCÚ aypt(i.oo~ fla"áJ(TJ~ ¿YKÚflOVL Káp<pEt 
Iv v 2 '-Al 3 I v v 4 I - 5 v v 6 'd: 

IVv2 / vv3vv4- v v 6 'd: 

[80] el ye J.1Év, Gow, probablemente a partir de la puntuación de Schneider. 

sugiere entender El yE ~Év como una interjección (a pesar de Ther. 98), apoyándose 

para ello en Ther. 689, 747 Y 885. Esta inusitada e insustancial interpretación pasa por 

alto el hecho de que El.. sólo puede tener uso exclamativo sí está acompañado de un 

imperativo petrificado. En consecuencia, es necesario proponer otra lectura, una que 

goce de un soporte gramatical más sólido' muy probablemente estamos frente a un 

largo periodo condicional, con una prótasis insólitamente larga (Ther. 80-90) y una 

apódosis curiosamente corta (Ther. 90), por lo que Nicandro se ve en la necesidad de 

repetir el nexo subordinante El, al cual incluso coordina mediante las partículas ¡.tÉv 

Oé (!her. 80 y 87) II -¡;EÜJ(O~ KEpaflTÍtoV, -¡;ó recipiente de barro Nicandro 

conoce múltiples y atinados sinónimos para recipiente, según ya se ha advertido (cf 

H SCHNEIDER. P 59-62) cf Ther. 98 n, 103 n, 507, 526, 582, 586, 591, 598, 707. 

913 Y 948 IloA1l:TJ, lÍ: < EA<PO~; aCeitera 

[81] KEOpí~, lÍ: fmto del KÉOpo~ (cf !her. 53 n) II tv~pún-¡;Cú 

< t}pún'tw; técnico, despedazar un sólIdo dentro de un líqUldo, es decir, estruJar. II 

Elnípll<;, - E<; < dJ + a,pa.ptaKCü~ bien ajustado Alejamiento de la tradición 

poética, que reserva el uso de este adjetIvo para los remos (cf HOM. Od Xl, 121, 

U5, E 11 1050, etc) 

[82] 1l:EuKÉliavov, -¡;ó: cf. !her. 76 fI II f3apúnvoo<;, - OV: cf Ther. 76 ti 

// apElOe;, - OV: < 6poC;~ no-homérico, de monte 
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[83] auo~, -11, - OV: <?, seco En poesía, este adjetivo se usa caSI 

exclusivamente para la madera y el cuerno (cf HOM !l. XII, 137; XVII, 493, Od V, 

240, HEs Op. 458, etc.) 11 KÓVU~IX, i¡: cf 7her. 70 n. 

[84] UA,1'híEtl;, -'ÍECJ(}'(X, -líEV' < étAOOfiat; ét"IX~ AEyófiEvoV; 

saludable, sano. II EAEA.íO"q,aKoc;, o' <?, salvia tnlaba. 

[85] CJíA,cjltov, 'tó: <?; s¡[fío Según Gow, una planta hoy extinta 11 

KV'T}O"'t1ÍP, ti: < Kváro, desgarrar; Nicandro; rallador. Quizá por razones métricas 

se prefiere el dativo de interés al simple genitivo de posesión Esto puede resultar más 

claro a partir de Alex. 308, donde también se pide triturar (Ka'Ca'tpí\lfat) esta misma 

planta con un rallador dentado (Kvr¡CJ'tlíp XIXpIXK'ti¡). 11 KIX'tIX'tpíflro: < 'tpí¡3m. 

Aparente rescate del sentido etimológico de este verbo: de desgastar por el uso. 

especialmente hablando de la ropa (cf IHGN 55); llegó a significar hacer uso 

frecuente de (cf lSOCR 426a) o, simplemente, usar (cf AR. Pax 354) Nicandro 

recrea un contexto donde claramente se observa la acepción original del térITÚno (cf 

Alex. 98 y 308) 

[86] CJuiA,ov, 'tó: <?; sa/rva. Hipálage equivalente a flPO'tEcíiv CJtáA,úlV 

68J..ttív (cf Ther. 172 n). II Un01:p€ffi: < 1:pÉco, temblar; homérico, temblar anle 

"ClveX. Nicandro parece no ignorar que en los textos de Homero sólo se usan formas de 

aoristo (cf HOM !I VII, 217; XV, 636, XVII. 275 Y XVII, 587) 

[87] j3áJ.lJ.la., 'tó: < j3cb"C'CCü; líqUIdo en que algo se sumerge. Según los 

escolios, vinagre u Ojimlel II Káf..l1t'T}, TÍ: <?; oruga 

[88] Kr¡"IXtO~, - r¡, - OVo < Klí"o~: del jGrdín. 11 OPOCJÓEt~, - ÓECJCJIX, 

- ÓEV: < OPÓCJo~; poético; rOCiado. El escolio sugiere fresco (cf E Tr. 833 y Al' V. 

269) 11 XA,ropEiS: < XA,úlpó~; verdoso. Es el epíteto homérico del ruiseñor (cf Od 

XIX, 518) 

[89] uyptd~' femenino de áypó~; helenístico, salva¡e. 11 fiIXA,áXr¡, i¡: <", 

malva. Normalmente, !J..OA.ÓXll. 1I E)'KÚf..lCOV, - oV: < f:yKuÉo~at. .,er 
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embarazado; técnico; preñado // Kápcpor;, 'tó < KÓ:PCPCú, secar; cualqUier ohjeto 

seco, especialmente vantas secas (cf HDT Ill, 111, MIST HA 612b23, 560b8. etc) 

Hay que notar la innovación de Nicandro en la manera de entender este término. 

inaugurando el significado defruto seco (cf Ther. 893, 941 Y especialmente Alex Il8, 

230 Y 491) 

[90] ávaíf1-CXK'tot;, - av: < a+ afMa, poético, inCnlento. 

SI ungieras tus bien ajustados miembros estrujando frutos de cedro en el 

interior de un molcajete de cerámica o mcluso de una aceItera, o tambIén .vi 

maceraras en grasa las hOjas secas del peucédano, que desprende un hálito pesado, 

o de la coniza de monte, y [si estrujaras] de la mIsma manera saludable .wlvza 

tnlaba y allí mismo [maceraras] raíz de sLifio a la cual hayan machacado fo.~ dIentes 

de un rallador --muchas veces [las fieras] tambIén Ilemblan ante el olor humano de 

la salrva-- o bIen SI ungzeras tus miembros por completo después de haber molzdo 

una oruga jardinera, salpIcada de rocío sobre su verdosa espalda, en un poco de 

o¡imlelo en un fruto fecundado de malva Silvestre, entonces podrías dormIr Ileso. 

1 ~ 2 3' v v 4 v v5 v v6 "" 

ÉV ~¿v ,)' a¡3po~ávato 0ú0) Ko~óO)nas 6pá~vouS 
2 v v ~ vi V 41 v v5 v v 6 ',¿ 

v v :2 v v 4 V vii .'5 vv 6 '=! 

...; v 2 ~ 3i 6 

95 icElaívElv ~pl1nTipl' ~á Si; ~poxoElMcx 1[icáO'O'O)v, 
1- .2 v v5 vv 6 

~épO'<Xl \rn;oO'Klóenl ¡3cxicoov ave¡tooSEl xoopq)' 
vv2 vv3v1v4lvv5vv 6~ 

lv v 2 3 vi v 4 v v /1 5 v v 6 :¿ 

[91] cr't¿pvov, 'tó: < O"'topÉVVU!.ll. extender. Mientras que en la épica 

antigua este término sólo significa pecho (cf HOM ll. n. 479, IV, 528; Od V,346, 
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etc), los trágicos trasladan su sentido hastafimdo, base, corazón (S Fr 203 Dind, 

A"I. 639; E Ph 134). Quizá Nicandro los glosa en este verso. II !1UAÓnc;, 

óecrcrcx., - óev: < l-l:ÚA.ll, molo~ hecho de pledra de moler. Sólo aquí y en NONN D 

V, 45 1/ iJ-u€ía, -ri < ~úo<;, ofrenda quemada a los dioses, esto es, mClenso; 

mortero para Incienso. 

[92] 6.~pÓ'tOVO<;, 11: cf. Ther. 66 n // K0f..ló.m; < Kól-lll, tener una 

cabellera larga La variante KO~Ó(o es de una antigúedad bien conocida por los 

poetas helenísticos (cf HOM. 11. Il, 542, XIII, 24, A.R III, 928, Qpp C. I1I, 27, etc). 

Ilopaflvo<;, 6: <?; cf KA1Ífla'tC< en !her. 72 n Síncopa de 6pó8c<¡.tvo<; (cf Ther. 

863). 

[93] Ká.pliafloC;, 6: cf !her. 41 n II ÓliEAÓC;, 6: <?; beocio paraó!3EAóc;; 

óbolo. Equivale aproximadamente O S6 grs 1/ a\.crto<;, - ov: < a.icrcx., voluntad 

divina; poético: auspicioso, oportuno 1/ ÓAKTl, Ti: < ~AK(¡}, arrastrar; acción de 

tirar Cf Ther. 41 n: como tecnicismo significa peso (cf Dse I, 30, GAL. XIX, 752, 

etc ). 

[94] veoi}r¡A1ÍC;, - É~: < VEÓ~ ~ i}áAAw; épico, recién desarrollado, que 

acaba de crecer. I/liauxvóc;, 1']: <?, 1i1W'.~ AEYÓflEVOV. Nombre creado a partir 

de Octuxvol\lópoC;, un epíteto tradicional de Apolo (cf. MeM. Fr \6 Bgk) 

Tradicionalmente se interpreta como una mera variante diaJectal de octq:rVl1, laurel. No 

obstante, hay que puntualizar que Nicandro no puede companir esta visión (cf Alex. 

198 ss), porque sus precisos conocimientos sobre mitotogía no se lo permiten. el 

oo:uXVÓC; (o más comúnmente OO:UKO~ la pastmaca) es la planta con que Apolo se 

coronaba antes de haber provocado la transformación en árbol de la joven Dafue, en 

homenaje a la cual comenzó a utilizar el laurel (cf. White, pp. 11-3). 

[95] AEtaívro: < AiioC;. leve; aplastar Infinitivo con valor de imperativo, 

está al mismo nivel sintáctico que '4'l1XEO. Nuevamente, un caso de mconcmmta<; 
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- --------_._-----_._------

(cf supra, p. X, véase allí mismo la nota 33) // ~pl1L~TÍP, 6: < ~í¡3()); Nicandro, 

tnturador. // 'tpOX,OElÓT\C;. - ÉC; < 1:póX.OC;; no-homénco; en forma de rueda 

[96] U1tOO"KtÓEtI;, - óEO"O"a. - ÓEV: < O"Kta; &1Ia~ IcqÓJ-I-EVOV; 

ltgeramente sombreado. 1/ ex. VEI-LCÓÓllC;, - te;: < cX.vEllOC;, no-homérico; ventilado. 

[97] auo~. - '1. - ov cf Ther. 83 n II ÓA1t'1. TÍ cf Ther, 80 n. II 1'}pÚ1t~oo: 

cf Ther. 81 n 1I Al1tuívro < A:í.:rr,oc;; helenístico, ungIr. 

Luego de haber echado en el pétreo corazón de un mortero dos varas peludas de 

mejorana, desmenúzalas mezclándolas con cardamomo (su peso oportuno es de un 

óbolo). Desmenuza allí mismo, con un triturador, una frula recién desarrollada de 

pastinaca, grande como para llenar una mano. Hay que .s-ecar esto llevándolo a un 

lugar ventJ/ado y umbroso, plasmando una especie de rueda. Una vez seco, muélelo 

en una aceitera, e mmedlQtamente podrás ungir tus miembros. 

EL ye J-I-év EK ~ptó&)to fLEI1tyJ-l-Éva Kvcóoalca XmpO? 
v v vv 3 vi v 4 v v'/ 5 v v 6 ~ 

Sooá. vÉov 1'}opvúv~a, Kat Év1'}opa ~ot¡joe ~áAAn~, 
Ivv2 3v/v4vv/5vv6~ 

100 0TÍw; oúlcoJ-l-ÉvnO"tV áAE~llTl'iPtOV á~at~· 
1- 2 v v 3 v ! v 4 - 5 vv 6 ~ 

[98] Kv<óoaAov, "tó: < Kvdco, desgarrar; poético; cualquier ammal 

pebgroso. Aquí, referido solamente a las serpientes (cf Ther. 399,760, Alex. 39l y 

504) II XÚ~PO~. ó: < XÉOO; marmita. Cf. Ther. 80 n 

[99]1'}ópvuJ-I-at: poético de bpqíO"KOO en S Fr. 1127, 9 Y HDT I1I, 109 

Nuevamente, Nicandro parece recuperar una etimología' siendo brincar el significado 

mi·;; extendido para este verbo. nuestro autor dispara su sentido a preñar a partir de 

EVt'}opoC; Más adelante se repetirá esta glosa etimológica 'ÓopVUJ.LÉvou [ ] 

1'}oupá, (cf. Ther. 131 n) II ÉV1'}opo~. - ovo < 1'}opó~, semen; &1Ia~ AEyÓJ-I-EVOV; 

fecundado. Salvo I1KL, en todos los manuscritos se lee kv t'Jpóva (un término 

poético para plantas) Sin embargo, de preferir tvBopo., se \e abre lugar a una erudita 
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glosa del verbo txSPVU¡..ta:.L, cuya explicación como una simple variante poética de 

t}pq>CYKCO parece no compartir Nicandro Así pues, hay que entender 1'}ópvu¡..tU 1, en 

primer lugar, como preñar, significado que debió evolucionar hasta el conocido saltar 

sobre, brincar (cf 100M HrST. Fr 15 y Ther. 130). 

y SI echas a una marmtla serpientes [que hayas sacado] de una encrucijada 

de tres cammos, entrelazadas, vivas, recién preñadas y, asi, inseminadas, 

encontrarás un antidoto para estas destructivas afecciones. 

EV !lEV yap llUEAOlO vEocr<l>ayéo~ EAá<l>oLO 
2 I vv 3 vI u4 v u5 v v 6 ~ 

opaX!larov ~pí<l>a~ov OEKáoo~ Ka~a¡3aAAEO ¡3Plt'lo<;, 
~2 i v u 3 u u 4 / v v 5 vv 6"". 

EV OE ~phT]V !lolpav poMou xoo<;, i'¡v ~E 1'}uropoí 
1 v v 1 - 3' v u 4 uv 1I 5 '-16 "". 

npcíYtllv J..l€O"crO'.'tíllV 'tE nOA:útpl1t:'tOV KUABOV'tUl' 
I - 1 v u3 VI v 4 - V v6 ;d 

1 v u 2 '- -' u v4 5 v v 6 '=" 

~E~pa!lOpov KT]pOlO' ~a o' EV 1tEplT]yÉt yácr~Pll 
v v 2 - 3 v ! v 4 v v5 <.Al 6 

v 2 4! v vii 5 v v 6 "". 

v v 2 U I V 4 v vIi 5 uv 6 ',¿ 

EÚEPYll AáKtlV, 1:0: SE J1.upía 1táv'ta 'tapácrcrElv 
1- 2 - v v 4 vv!1 5 v v 6 

2vu:'l v v4 vv5vv6o,¿ 

Kat yap ~al<; KaKOEpyo<; O!ló)~ Evné~<I>Ev tó<;. 
v v3 v v 4 I V u 5 u v 6~ 

[101] lluE1có~, 6: <", médula ii vEocrq,aY1Í<;, - É<;: < cr<pci~ro, degollar; 

no-homérico; recién degollado. 
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[102] opaXfllÍ, TJ < opácrcroflat; dracma. Medida que equivalente a unos 

3 41grs 11 ~pí<l>a~o~, -OV < ~pl~ + <l>T]~Ü; &.lW.S AeyóflEVOV; triple. 11 j3plÚO~, 

~Ó < ¡3pWro. pe;o 

[103J XOUC;, 6: < x¿ro, heteróclito, congro Recipiente con capacidad para 

unas doce KO~ÚAat, aproximadamente 3251ts (cf Ther. 80 n). /1 úuropó~, o: < 

ÚUÓ~, arras AqóflEvov, el que usa una ,}uEÍa (cf Ther. 91 n) A decir de los 

escolios, perfumIsta. (cf f¡ t'}u~píC;, la mesa de dioses en CALL Artem. 134) 

(104] rrOAÚ~ptrr~O~, - OVo < ~pí¡3w; muy frotado. Aparente creación de 

Nicandro 

[105] ícróflopo~, - oV: < tcro~ + flOipa; de Igual proporcIón Cf 7her. 41 

n. 11 Ó:PYlÍ~ < Ó:PYÓ~; blanco. Posible glosa de HOM. JI. I1I, 419 Y VIII. 133 

Nicandro usa la misma sede. 

[106] rrEptT]YlÍ~, - É~: < T]yÉO[lat. Calimaco, circular. Sin duda esta 

yácr~pa rrEptT]YlÍs es la panza redonda de la marmita de Ther. 98. 

[l07] lCu'tuanÉpxro: < anÉpxro, empl{/ar; no-homérico; agitar con Vigor 

[1 08] ~ÉA,OCü cf lat mollIs: homénco y helenístico; ablandar por medIO de 

la coccIón // t}pÚ1t'tffi: cf Ther. 81 n 

[109] :A.á.K'tV;, T] < A.á~, con e/lalón; pIstilo. En apariencia, este término 

sólo es utilizado por Nicandro y Calímaco (cf fr. 286 Pi) Según los escolios, equivale 

al ático áAnpíi3avo~ 

[110] crufl<l>úPOT]V < <l>úpw, revolver. poético, conjilsamente 11 ó<llt~, o: 

quizá < ó:n¡J: ofidIO (cf Ther. 9 n y 129 n) El sentido exige entender carne de (~fidlO 

por rnetonirrua // U1tÓepO"E <?, homérico; ¡aparta/o El verbo es defectivo 

[111] Év'tpÉ<pro < 'tp¿q,w, nulrir. Tradicionalmente, educar, cnar (cf HEs 

Op. 779, E fon 1428, PL. Leg. 79Sa
) En época helenística aparentemente se recuperó 

el sentido etimológico de abmentar dentro (cf AP IX, 231). 
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Arreya allí mismo el peso de una decena tnpücada de dracmas de médula de venado 

recIén degollado, la tercera parte de un congio de esencia de rOMiS, que los 

perfumistas llaman primera, media y muy exprimida Hay que verter Igual parle de 

lívido aceIte crudo, y cuatro partes de cera. CalJenta [todo eso] en la panza circular 

[de la marmita] mientras lo agitas, hasta que la carne alrededor de la espIna dorsal, 

una vez reblandeclCta, se despedace. Toma después un pequeño J)/st"o blen 

trabajado, y revuelve toda esta gran cantuiad de ingredientes mezclándola 

desordenadamente con [la carne de J las serpientes, pero aparta lejos la:) espmas 

dorsales, pues incluso en el mterior de éstas está alimentado un veneno igualmente 

malhechor. 

I v v 2 v 3 vi 4 v v // 5 v v 6 ~ 

Ivv 2v v3 v v4 v v 5vv 6 !:d 

i;cocrú¡tevo, ~tva~t ¡3aihJV IltaKpíVeat á1l1:A.ov. 
1 v v 2 ( - 3 v J 4 <.AJ 5 uv 6 ;:¿ 

[113) avaAÉo" - a, - OVo cf Ther. 24 n II ó'Acóio" - a, - oV: < a.ACO,; 

c'i..na~ AeYÓ¡teVOV; de la era. 

[1l4)1')ptVa~, ó: cf ~pí,; no-homénco, tridente. II dV'tAO" ó cf latín 

sentma; agua de mar que se acumula en una sentina, de am, montón Quizás glosa a 

Quinto de Esmima con el significado metafórico de montón de trigo (cf l. 352) 

Pringa todos tus miembros mcluso al momento de tomar un cammo, de ¡rle al lecho 

o cuando, después de los trabajos de la era del árido verano, vayas a cernir con 

tndente un profundo montón de trigo, luego de haberte ceñido la ropa. 

v 2 vv3 v l v4 5 6 " 

- 2 i _ 3 / v v 4 u v'f 5 v v6 ~ 

al\jfá KeV i]¡te,Ép!1<HV epCOTl"eW, e<pe'¡tat,. 
v v 2 v v 3 v' v 4_ :"í v v 6 ~ 
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[115] 8áKO¡;, "tó: < 8áxvro, morder; no-homérico Nicandro vacUa entre los 

dos sentidos que puede tener este término, utilizándolo una veces como ammal que 

muerde, casi siempre refiriéndose a las serpientes (cf Ther. 146, 282, 818; A Th 

558 Y E. Hipp. 646), Y otras, como sinónimo metafórico de oáx¡ta, mordida (cf 

Ther, 121,158 Y 336 cf PI P. n, 53) 11 á<jlá¡to.K=<;, -ove < á + <j>cLpl-l«ccm, 

Nlcandro: Sin medicar ;1 KÚpm: <?; homérico Sinónimo poético de 'turx.á:vco. 

[116] a. Kf.lllVOC;, oV: < cXKf.lU, ayuno; homérico; que está en ayunas. En la 

misma sede que HOM. IL XIX. 163 

[117] a:i.'Vet_ < ", homérico; rápidamente. JI eproÉm: <?; homérico y 

helenístico, escaparse Se usa especialmente para situaciones violentas (cf HOM_ JI. L 

303, XXIII, 433; Od XVI, 441, etc,) II e<jl"~¡t1Í, i¡: < e<jlír¡¡tt, épico, 

recomendacIón 

y SI por azar te encuentras ante aümañas, sin que hayas medicado tu cuerpo y 

ayuno de alimento, [que es/ cuando verdaderamente el mal ataca a los hombre.\, 

ráp,damente podrás escaparte con ayuda de nuestras recomendacIOnes. 
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LAS SERPIENTES (ESTUDIO EXHAUSTIVO): 118-492 
Advertencias especiales (118-144) 

Antes de describir cada una de las especies de serpientes existentes, Nicandro pone a 

sus lectores en alerta a propósito de lo particularmente nocivas que son las hembras 

(118-127) y de otrOs riesgos misceláneos: el peligro particular que representa el 

macho EXt~ (128-136) y el daño que todos las demás sierpes provocan cuando están 

mudando de piel o en caso de ser perturbadas por ciertos animales (137-144) 

Trov ir"'l ihíAela 1taAiyKO'to~ eXv10I-lÉV01al, 
1 - 2 - 3 v ¡ v 4 v v 115 '-' v 6 !:.: 

oáXl-lall 1tACl01ÉPTl 010 Kat oAKaiTlv bú oUPlÍv' 
v v 2v v 3 v I v 4 - 5 v v 6 ~ 

120 WÚVeKa Kat ilavá10tO i\oCÍYtepo~ \1;e1a1 a."tO'a. 
1 v v 2 1 V v 3vl v4 v vl/5 v v 6 !:,,! 

[118] xUAiyKO'tOC;, -OV: < nÚA.1V + KÓ'(;OC;, odio, no-homérico; que odw 

más. // aV'tO~a.L: variante homérica de civ'ttó,w, f,alzr al encuentro (cf Ther. 77 n) 

[119] 1tAet01ÉpO~, - a, -OV: comparativo de 1tAÉO~, más ancho. De no 

entender este verso a partir de una construcción cino K01VOU, el siguiente no tendría 

sentido: la serpiente hembra no provoca una muerte más rápida que el macho, como 

erróneamente sugiere Gow, porque su cuerpo sea más grueso que el de éste 

(nABlo'tÉPll En't aElPlÍv), sino más bien porque tiene una boca de mayor tamaño 

(1tAe101ÉpT] oáXl-lan) donde puede almacenar una mayor cantidad de veneno (cf 

Ther. 182-5 y Ther. 232 n). De esta manera, por medio de TCAelO'tÉpll se deben 

comprender dos cosas primera, que las hembras tienen un tronco más ancho que los 

machos; segunda, que su hocico (8áX!1a=morduia : es metonimia) también (SE KCXt) 

es de mayor tamaño que el de aquéllos, lo que las hace más peligrosas Ii óAKalo~, 

- a, - OV: < EAKro; relativo al OAKÓC; (cf Ther. 162 n). Aparente creación de 

Nicandro (cf Lyc. 216). II <JEIP1Í. ti: <?; soga A decir de los escoliastas, se refiere 
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al OAKÓC;, la parte del cuerpo que arrastran las serpientes (cf Ther. 162 n) _ 

Probablemente es eco de S. El. 863 

[120] alero:, 1Í- < ?, voluntad de un dios y, de ahí, destino. El verso es 

formulario (ef !her. 335). Por otro lado, hay ineoneinnitas (ef. supra, p. X; véase allí 

mismo la nota 33) 

Ciertamente, de estas [criaturas] es la hembra qUien alimenta un odio mayor 

contra quienes le salen al paso. Ella es más ancha de la parte del cuerpo que se 

arrastra al igual que del hocico: por eso el destino mortal [les] llegará más rápIdo 

[a quienes le salgan al paso l 

- 2/ v u3 I u u 4 v v 5 v v6 

nAllW.Orov <1><icHo.~ OEOo1Cll¡.Lévo<;, 0.\ 11' "ltO ~o.úpou 
IVIJ 2 v v3 I v v 4 v v 1/ 5 v v 5 "" 

- 2,' VI V 4 - 5 v v6 <,¿ 

11 O~E cruv té1CVOtcrt 11EpELO¡.LÉVOtcrtV áf3ocr1ClÍ~ 
1 v v 2 3 vi u 4 v v 5 v v 6 

125 q,roAcLOU AoX<i&r¡v 1»t0 1'roAEá i5t\jfa~ ten)n· 
1 - 2 / V v 3,' v v 4 l.J\.JII 5 v v 6 ~ 

ft O'tE Aín'tncrLV ~€13-' EOV VOJ.lÓV, 11 En! KOt-toV 
1 v v 2 - 3 v I v4 v vI/S v v 6 o,¿ 

e1C VO¡.Lou UltvClÍoucrex Kín KEKOpT]¡.LéV'Tl ÜAT]~. 
v v :2 - 3 ul v4/ v v 5 v v 6 "" 

[121] Oá1CO~, 'tó· ef !her. 115 n. II e~o.Aéollcn: <?; épico, prevemrse 

de 

[122J cpá.(n~. T): < cpcx.ívro; tecnicismo; apanción de un astro. // 

OCOOKTU.lÉVOC;, - 11. - ov; normalmente, el participio ód50KTlI-lt:VOt; (aparentemente 

de O¿X0)l(X.t) debe entenderse como contemplar con la intencIón de regirse a partIr 

de lo observado, esto es, acatar No obstante, Nicandro parece no advertir tal sutileza 

y lo utiliza como un simple observar. Cf M ERREN" Die Phainomena .. , p 312 
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[123] OAKUíT], T] < ~AKW, arrastrar; cola que se arrastra. Siguiendo el 

consejo de los escoliastas, en este verso es preferible desechar la lectura de los 

manuscritos aAKUiT]v (probablemente < aAKT],jiJerza) y adoptar OAKUíT]V Ello, en 

vista del restringido uso que Homero le da a éx.AxaíTl, a saber, cola de león (cf 11. 

XX, 171). A partir de esto y en consideración a lher. 225 n, hay que pensar en este 

pasaje como un posible eco de 6AKaíl1 en AR IV, 1614 Y una sutil innovación con 

respecto a Arato, quien describe al toro corno Incompleto, es decir, sin cola (cf 

ARAT 167 Y 517) II \jIuípw: < \jIáw, rascar, prosa, rozar. 

[124] t'}Epeíco: variante de 'iMpm, calentar; Nicandro Es una práctica común 

entre los poetas de época helenística, en caso de necesidad, aumentar la cantidad de las 

silabas breves mediante una 1 superficial (cf ARAT 124, VEITCH, s v. ,}EpEÍW). II 

a¡3oCfK'Í~, - ¿~: < a + ¡30CfKO¡.tat; a-¡¡;u~ AEyÓ¡.tEVOV; que no se ha alimentado. 

Cf Ther. 116. 

[125] <l>WAE1Ó~, o' cf Ther. 79 n. II AoXác5T]v < AÓXOC;, escondite; a-¡¡;u~ 

AEyÓ¡.tEVOV; a esconduJos. Cf Ther. 18 n. II yWAeÓ~, ó: <? recoveco. Cf Ther. 

32 n No es una casualidad que Nicandro coloque dos aparentes sinónimos en un 

mismo verso Su intención probablemente es puntualizar el uso correcto de éstos. En 

cuanto a yroA€Ó<;, pide entenderlo a partir de la más estricta tradición científica (cf 

ARlST HA 603a6), censurando a Licofrón con su gruta marina (cf Lyc 376). Ahora 

que, en lo tocante a q,CüAEÓ':;, se opone a Calímaco, que 10 entiende como escuela En 

esto último no hay que olvidar que Nicandro podria estar pasando por alto el hecho de 

que quizás el objetivo del cirenaico era incorporar a la tradición poética un giro 

metafórico que se antoja propio de la jerga familiar (cf CALL fr 68,2 Pf) II Ih\jlá~. 

femenino de bÍ\jflO<;, - ov, sediento. Ni Eutecnio ni Gow-Scholfield han querido ver 

este adjetivo de creación helenística (cf EUPH. 141; Qpp C. IV, 322, JOSEF. Be/lum 

Jud TU, 3) como tal, proponiendo, en cambio, entenderlo como un nombre femenino, 

la -serpiente dípsade Esto podría ser cierto, toda vez que el propio Nicandro da una 
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detallada descripción de dicha especie en Ther. 334-58 No obstante, el contexto no 

permite atender dicha posibilidad 

[126] 'A.tx'tú)" < ']: no-homérico, desear Intensamente Presumiblemente 

¡.LE'tá está usado como adverbio (cf ROM JI. 1,48: XXIII, 133, CALL L. Pall. 97, E 

Supp. 57, etc.) equivalente a después de eso: de acuerdo con Nicandro (!her. 124-5) 

la muy devota madre serpiente se priva de alimento (á)}oaK1Í~) y bebida (01.'416.<;) 

durante el tiempo que dura la íncuba de sus pequeños, por lo que, una vez que éstos 

nacen, busca con desesperación comer y beber Así pues, EOV vOJ!óv debe ser 

entendido como un~complemento directo dependiente de AÍ1t'tTI<HV. /1 V0Jl.ó<;. 6 < 

vÉf..lro. Probablemente Nicandro juega con los dos sentidos de este sustantivo Así, 

mientras en este verso parece usar la acepción homérica lugar de pastura (cf ROM. fl. 

n, 475, Dd. IX. 217, X, 159, etc), en !hey. 127 recurre al significado metafórico de 

pastura (cf h.Merc. 198; HEs. Dp. 526, etc ). 

[127] KOpÉVVU¡.Lt cf Ther. 56 n. 

Pero hay que prevenirse de su perniciosa mordida e~peczalmente en verano, una vez 

que ya hayas observado el orto temprano de las Pléyades -esas pequeñitas que 

conduce el Toro a la par que le rozan el rabo- o bien, cuando duerma a escondidas 

bajo los recovecos de su guanda hibernal, sedienta y desnutrida, junto a las crías 

que calienta, o bIen, cuando, después [de los trabajos maternales], desee 

mtensamente su alimento, ° también cuando, saciada ya de bosque, se dirija 

soñolienta al lecho desde su lugar de alimentación. 

Mil aú y' EVI. 'tptó8otat 'Úxo,,;, enE MX¡.LU 1tE~USCÓS 
v 2 uv 3 vI v 4 ' V vll:5 v v 6 t,¿ 

1tEPKVÓS exts úuínat 'tU1tTI 'l'OAÓEV'tO<; Éxí8vr¡s' 
v v 2 I - 3 vi u 4 v v5 v v 6 ;,¿ 

130 T¡víKU 1}opvu¡.LÉvou exlOs 'ÓOAEM> Kuvó8ov'tt 
1 v v 2 v v 3 v v4 " v v 5 v u 6 t,¿ 

1 v v 2 3 vi v 4 I V V S v v 6 ;,¿ 
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v ~ :;; I v v -4v vii.) V V 

1 v v :?: u v3v 'v 4 v v 6 ':,¿ 

yacr,tp' Ixvaf3pwcraV'tEC; IxJ.U'rtopEC; t~EyÉVOV'tO' 
v v 2 - 3 v I v 4 v vii 5 v v 6 !:¿ 

135 01'1 yap f3ap-Mct 006 KWaWC;, 01 lit Ka,}' UA.'1V 
1- 2 v v 3/vv 4 vv/i v v 

6 " 

Iv v 2 v v3 I v v 4 ¡ - 5vv6 ;d 

[128] q,EúyW: KEq,vi;wC; es una forma épica equivalente a KEq,VyWC; (cf 

HOM Il. XXI, 6; 532) // oá;Ola, ,Ó: < OOKVW; mordum. Cf Ther. 119 n. 

[129] KEpKVÓC;, - TÍ, - óv: <?; negruzco. El término es tan arcaico que 

incluso Hornero tiene necesidad de explicarlo (cf XXIV, 316). Naturalmente, 

Nicandro no se permite tal condescendencia Cf Gualandri, 1961, p. 126. // ÉXtC;, 6: 

<?; víbora. CE Ther. 9 n recuérdese que las víboras (ÉXnC;) no son sino una sola de 

las muchas especies de serpientes (Ep1tE1:á), siendo el nombre de la hembra EXíOVll 

En contraste, ó<j>tC; es la denominación genérica de las demás Épm::'tcX, que en su 

totalidad se reproducen ovíparamente (cf Ther. l36). /1 i)-uiro- < t}u¡..tÓC;, variante 

eólica de 'Ó"úco, estar furIOSO, rabLar 1/ 'tU1t1Í. TÍ. < 't'Ún'tco; golpe 't'Unf¡ es una 

alteración de Otto Schneider aceptada por Gow-Scholfield, Quizás es el mejor camino 

para encontrar sentido en el pasaje. No obstante, hay una minúscula posibilidad de 

aceptar la lectura de los manuscritos. 1:un:lÍv, aunque para ello habría que pensar en 

ituím como verbo transitivo y en ocix.~a como su objeto directo (cf AR nL 685). 

Por desgracia, tal suposición pierde sostén, si atendemos al orden de las palabras. // 

",ol..óev;~ - óecrO"a, - óev < \/fÓAOC;; ahumado. Hay mconcinnitas (cf. supra, p 

X; véase allí mismo la nota 33) por necesidad métrica' \VoAóev'toc;, una foma 

masculina o neutra, califica a Éx,í8vllC;, a todas luces un femenino (cf Ther 180 n) 

Por otro lado, éste es, a decir de los escolios, eco de Esquilo y de Eufonón (cf A Fr. 

24 Nauck; EUPH Fr. 51, 11 Powell; Fr. 139 Powell) 
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[130J 'i}opvúro: cf Ther. 99 n. // ÉXt~, 6: cf Ther. 129 n // 'i}OAEpÓ~, 

á, - óv: < OOA.OC;, bóveda; sombrío Schneider corrige un supuesto error de 

transmisión abriéndole paso a 'ÓctAc.P0, un adjetivo homérico que significa robusto. 

No hay que ignorar, sin embargo, que Nicanrlro usa tloAEPÓC; en otras cuatro 

ocasiones (cf Alex. 54,258,381 Y 515) Y sólo en una, 'i}aAEpó~ (cf Ther. 499) // 

KUVÓÓOUC;, o: < KÚCOV + ÓÓOÚC;; prosa científica; colmillo. 

[131J 'i}oupá~: femenino irregular del adjetivo iloupal.o~, -ov; anal; 

AéYÓ~EVOV; impetuoso y, al mismo tiempo, lascivo cf Ther. 99 n 1/ eq.1 ú1;. < 

cq.loocrco, Nicandro y Euforión, desgarradoramente_ En Q se lee óóál;, un adverbio 

con el mismo significado que cQl1X; y alguna resonancia en el léxico de Nicandro (cf 

Ther. 306). De alú que haya quien favorezca esta última lectura (cf TOUWAIDE, P 

171) // EIHj>Úro: < <l>úco; estarfuertemente adherido. // Ol1EUVO~, - OVo < 611ó~ + 

EUvrí, lecho; helenístico; compañero de lecho. 

[132J Aoíf311, 1'¡: poético, ultraje. // l1E'taKtá'i}ro < Kiro, homérico Para 

entender el valor expresivo de este verbo, hay que empezar sabiendo que Homero casi 

siempre le da un significado más o menos apegado a su etimología, esto es, Ir a travó 

o, simplemente, Irse (cf 11 XL 714; XVIII, 532, Od 1,22, etc.), si bien en algunas 

ocasiones dispara el sentido hasta persegUIr (cf. Il. XL 52; XVI, 685; XVIlI, 581, 

etc) Ahora bien, los eruditos poetas helenístícos parecen discordar entre sí al 

interpretar este verbo Así. mientras Apolonio Radio imita el proceder etimológico de 

Homero (cf In, 802), Nicandro prefiere el sentido figurado de perseguir Calímaco., 

por su parte, se aleja de los usos homéricos y renueva por completo la manera de 

entender el término, dándole el matiz de Ir a casa de, es decir, VISItar (cf Artem. 46) 

De esta manera, Nicandro parece insertarse en un debate muy de corte alejandrino /1 

au'tÍKu' < amóc;, Inmediatamente. No obstante, el término toma aquí el sentido de 

muy pronto en elfuturo. un giro no-homérico (cf S Ph. 14, 1001, etc) /1 'tu"t:t}ó<;, 

- óv: cf 7her. 47 n 
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[133] "Xl<;, ó cf Ther. 129 n. 

[134) ava.!}tI3p<ÓOXCO: cf latín vorO; devorar. En apariencia esta creación 

de Nicandro tuvo algún impacto en la tradición médica posterior (cf GAL 8, 392, 

PHlLOSTR. 1m. 2, 17) 1/ (quí~cop· < á + ¡J.1í~l1P, no-homérico, huérfano de madre 

[135] ¡3ap1Í~co: < ¡3apú" épico, soportar una carga. A pesar de lo 

aparente, la equiparación del embarazo con una carga es novedosa en lengua griega. JI 

KUJ.La. 'tó: cf Ther. 30 n y 89 n a la idea de hinchazón indudablemente hay que 

añadirle el sentido de embrión, felo (cf A Eu. 659; eh. 128. Fr. 106; A R IV, 

1492) 

[136] 6<1>l<;, ó: cf 7her. 129 n. // Áe1tupó<;, - á, - óv: < A.É1tCO, 

desenvolver; Nicandro, cubierto por una membrana. 1/ tJ.áJ .. 1WY <?, poético, 

calentar // y€vÉt}A.ll. TÍ. < 'YÉVO¡;; homérico;familia y, de ahí, raza 

Ojalá no estés en una encrucyada de tres cammos cuando una negruzca 

víbora macho, una vez que ha logrado evadir la mordedura de la ahumada víbora 

hembra, esté enjurecuia por causa de ese ataque ~ cada vez que el macho la preña, la 

colérica, adhinéndose/e fuerte y desgarradoramente, le corta de tajo la cabeza a su 

compañero de lecho con sus sombrío.> colmIllos. Pero poco Ilempo despué5 las 

pequeñas víboras nacidas persiguen la lfl}uria [vicl1manaj de su padre, ya que. al 

devorar el delgado vientre materno, se quedan huérfanos de madre ~ en efecto, sólo 

e.Ha fespecte} se carga con la hinchazón de un embarazo, mientras que los ovíparos 

QfidlOS calientan una camada membranosa en el bosque. 

v .... 2-3uv4 uu 5 u u 6 "" 

<lW Ó',va<Pon1Íall veapfi KexaP11!LÉvo<; ií¡3ll· 
uv2-3'<..AJ4 uv5vu 6"" 

I u v 2 u u 4 / v v5 v v 6 "" 

v u 2 3/ v u4 -5 v v 6"" 
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E<;OXa yo:p OOAtXO'icrt Ktvúlnl1<Ha'ic; KO~Éouat 
1 v v 2 v v 3 vI v 4 - 5 v u 6 o,¿ 

VEi3PO~ÓKOt KCÚ ~ÓpKEC;' aVtXVEOOUCH oe nánl1 
vv2 3v'v4-5vv6>,,>: 

~póX¡LaAá ti' al¡Lacrtác; "E KCÜ lA OOUC; epÉt}ov~EC;, 
v v 2 v v3 vi V 4 - 5 v v 6 !:,¿ 

vv2-3v/v4 5 v v6 ;¿ 

[137J luíS!'.: < ¡Lt'¡ + Se;y no El verbo principal es níxotc; en Ther 128 Cf 

Ther. 35-44 para una construcción semejante 1/ ptKVt1EL<;, -1Í€O'o-a., - Tl€V 
variante poética de pUCVÓC;, &:Jta.~ A.E.,,¡,ÓI-lE.VOV; encogido. Posiblemente refleja 

algún uso técnico (cf HP. Prog. 2) II yijpac;, ~Ó cf Ther. 31 n. Nuevamente, 

Nicandro se atiene a la elocuencia de yT¡pac; y sobreentiende el sujeto de 

avacpon1'¡crn II cj>oAíC;, i¡: cf Ther. 31 n II O:¡LÉPOúl: <?; ",vá "'VOC;, pOéliCO, 

privar a alguien de algo. 

[138] o:vacj>ot~ciúl < cj>ot~áúl, deambular; anal; AEyó¡LeVOv; regresar 

Mediante d\jl ava,<}>ol'tTÍcrn, una aparente redundancia, Nicandro alude muy 

sutilmente al hecho de que las serpientes se internan en sus cuevas para cambiar de 

piel. 

[139] oxapt}J.LÓc;, 6: < O"Kaípm, saltar; cabriola. A partir de un inusual 

verbo homérico (cf JI. XVIII, 572 Y Od X, 412) los autores de época helenística 

parecen haber creado este sustantivo. restnngiendo su uso a los saltos de un animal 

(cf A R. III, 1260, ARAT. 281; Lvc 101. etc.) II óXeá, i¡: prótesis de XEtá Cf 

Ther. 79 11. Quizá cita a Arato (cf ARAI 956 Y t026) II O:AúcrKúl cf cUT], 

carrera; evadir. 

[140] EVO"KÍJllt"CCO: cf latín sClpio Nótese el abandono del signíficado 

tradicional de este ténnino, apoyarse sobre (cf HOM JI. XVI, 612, XVII, 437). Y la 

adherencia a una glosa que probablemente hace Apolonio Rodio (cf III, 153 Y IV, 

513) de cierto pasaje de Pindaro (cf P nI, 58), donde este término adquiere el matiz 

de lanzarse sobre, clavarse en (cf PI F. IlI, 58, A R. 111, 153, IV, 513) No es la 

50 



~ ~ - ~~--~~~~~~~~~~-

primera vez que Nicandro parece esclarecer un pasaje incierto de Píndaro (cf Ther. 38. 

n). Hay que saber, por otro lado, que ningún editor aceptó cwóPÓC; -lectura única en 

todos los manuscritos- encontrando más sentido ya en Ó:VÓpó:Cí' (J G. Schneider y 

Gow-Scholfield), ya en dvép' (Bentley) Esto, muy probablemente en atención a la 

Ínminente cercanía de EVtO"KíJ.tlV'tl Sin embargo, si se piensa que d.v8péc; se 

relaciona más bien con XOAÓCOV, sería posible respetar la lectura original, toda vez 

que XOAÓCO se puede construir con genitivo de causa (cf HOM. XIII, 203, S Ant. 

1235). Así pues, el hecho en cuestión es que el hombre -y hay que notar que 

Nicandro usa avríp y no ávi}-pmn:oc;- provoca la cólera de las serpientes al intentar 

cazar ciervos, y éstos, al huir, las aplastan con sus patas En consecuencia, los cuatro 

versos siguientes nO deben ser entendidos como una explicación de Ther. 139-40, tal 

como pretende Gow en su traducción, sino más bién como una curioso parénteSIS de 

indole anecdótica (cf Ther. 142 ni. II yuul>t'}ópo~, - OV~ < YUtOV + <jJt'}Eípw; 6.na~ 

A.EyÓf.lEVOV; que destruye los miembros. Conviene tomar en consideración la lectura 

de Q, t'}U¡lO<jJt'}ÓpoV. que destruye la Vida (cf HOM 11. VI, 169; Od. Il, 329~ HES 

Op.715,etc) 

[141j OOA1XÓ~, -lÍ, -óv: < '. homérico; largo~ II KlllWnE(J~lÍ~, Ó 

6.rrae, AqólLEVOV; varIante fonética de KlvwrrE'OV (cf Ther~ 27 n). (( lCO~¿w: < 

KÓ'tO~; épico; odIar. 

[142]n¡3po"tóKOC;, ovo < lIEf\póC; + ÜlC"tW; CLnae, AQólLElIOll; que pare 

cervatIllos. // aVlxvEúCO < 'íxvo~; seguir la pista Usado una sola vez por Homero 

(cf. 11. XXII, 192) Y aparentemente olvidado por los poetas posteriores (cf AAIST HA 

624'28, AP V, 30 1) Gow en su nota a Iher. 139 ss~ aclara que el odio entre 

serplentes y venados -por incretole que esto pueda parecer- era visto como un 

hecho corriente por los naturalistas griegos (cf Opp~ Cyn. Il, 233; HaI. ll, 289, AEL 

NA. Il, 9, Et. M. 326, 2, PLIN~ NH. VIl!, 118, etc) 
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[143] 'tpóX~UA.U 'tá.: < 1, tecnicismo. conjunto de piedras roma.\ Cf Ther. 

32 n JI UlJl.U<Jlá. 1Í: < al~óc;; zarzal II lA:uóC;. 6: < ÜAÚCú, rodar: presunta 

variante de ElA UÓC; Es muy probable que en este verso se trate una discusión 

alejandrina. mientras Apolonio Rodio, T eócrito y Nicandro parecen seguir la 

interpretación tradicional de caverna de un ammal (cf X. Cyn. V, 16; A R t 1144, 

Theoc. XV, 9), Calímaco da la impresión de entender lAOOC; como caverna de un 

ammal repleta de fango, a partir de una supuesta relación, desechada por los 

etimólogos modernos, con lAú., barro (cf CALL Jov. 24-5 y lher. 284 n). II 

€pÉOro' < OPVU¡U; airar. 

[144] Jl.UK'tTÍP, 6: cf latín mUCU5,- no-homérico, ventamlla o aleta de la 

nariz. JI É1t:l<J1tÉPXm: quizá < arr€PXVÓr;, rápido; presIOnar intensamente. ji 

ai>~¡!1Í, i¡. cf lher. 24 n 

[Ojalá] tampoco [estés) cuandó [una serpiente] regrese al exterior [desde las 

entrañas de la tIerra), dIsfrutando ya de una nueva juventud luego de haberse 

privado de la por completo atrofiada ve.¡ez de sus escamas, o bien cuando lance su 

veneno destructor de miembros, encolenzada, por culpa del hombre, de.\pués de 

haber evadido en [la seguridad de] su madriguera las cabriolas de los venados: en 

efecto, los corzos y los padres de los cervatlllos odian desmedulamente a las 

ponzoñosas bestias alargadas, y sIguen su huella por todas partes, airando los 

guijarros alisados, los zarzales y las covachas y presionando con el e.\pantoso 

soplrdo de sus nances. 

La pudridora (145-156) 

145 Ncú ¡!1Ív KCÚ vupóEaaa <PÉpEl ¡¡u<J1rainaAo. "OOpu. 
2 I v v3 v' v 4 u u 

<PolVa MKll, KoiAll ~E <papays Kat ~PllXÉE. ay¡!oi, 
1 v v 2 I - 3 v I V 4 I - ,1 5 o..A..I 6 ~ 

Ka t Abra. DA TiEv' ~ÓOl ¡¡hjno. €¡!J3a ~ÉEl ai¡\jf. 
vV 2-3/vv-l. uv/15 vv6 o,¿ 
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Xpoli]v Ii' <,<nóepa'tÓv ~E Kat OÚ [LÍav oiaoov laXH, 
1- 2- v v 3 v I V vv//5vv--6 ~ 

aiev EHOó¡.tEVO<; X<Í>p<p, 'íva X'1pa¡.ta ~Eúi;n. 
1 v v 2 v v 3 I - 4/ V VI! 5 v v 6 ;,¿ 

[145] vlepónc;, - óEaaa, - ÓEV: < vi\jl; épico, nevado IlliuarraírraAoc;, 

- oV: < naínuAcx'; lleno de despeñaderos. Cf Ther. 11 n. Curioso desapego de la 

más estricta tradición épica. lo mismo que Arquíloco (cf Fr. 115), Nicandro desecha 

el homérico nautaAÓctC; por esta fonna alterada. Ir Ot}puc;, 6: elOmo, un monte 

en Tesalia (cf HEs Th 632) Quizá se trata del actual Goura. 

[146] lia1(o<;, ~ó: ef ]her. 115 n. 11 epapay/;, i]: < epapo<;, arado; 

desfiladero. Cf Ther. 11 n. Posible disensión en el uso de este término con Alemán 

(ef Fr 60,1), que lo entiende como barranco (ef Crugnola, p 145) 11 uYJ.!ó<;, 6. < 

dyvuJ..ll, romper; Eurípides; quebrada. Cf Ther. 11 n. 

[147] AÉ:n;a<;, ~ó: < AÉ:n;w, desenvolver; no-homérico, roca desnuda. Cf 

!her. 11 n 11 úA 'Ínc;, - 'ÍEaaa, - ijEV: < 1)1..'1; homérico; del bosque. Cf Ther. 55 

n. 1/ EJ.lJ3a't¿ro: quizá < f3óoxco; Nicandro, poner un pie en y, de ahí, frecuentar. 

Variante de E¡.t!3an,úw (cf A Pers. 449, S. OC 679, E El. 595, etc ).11 a'ÍlV, 6: < 

01Í1tú), pudrir. Una víbora del sur de Europa, la pudrIdora (cf Ther. 817). 

[148] aAAóepa~oc;, - ov < <'<1..1..0<; + epaivw; arra/; Aeyó¡.tEvov; que 

altera su apanenCIa. Ilot.aoóv < oioe;; &:na~ A€'YÓ~€VOV; solamente. 

[149] X'1paJ.!á, ~á: cf !her. 55 n 

ff,' completamente cierto que el monte OrrEo, nevado y lleno de de5peñadero5, 

produce alImañas mortíferas, lo mismo que sus cóncavos desfiladeros, roperas 

quebradas y bo,~cosos plcachos.- esos lugares frecuenta la sedienta seps. Tiene un 

color de pIel vanable y no sólo uno, de modo que siempre toma la aparienclQ del 

lugar donde vaya a construir su caverna. 
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150 Tóív 01 ~€v At1'lá,OCXC; ~e KCÚ €P~CXKCXC; EvvcxíonEC; 
2, -v u 3 u: v ~ v 0 l' 5 - 6 ~ 

i v v '2 - 3 v 1 v4 vv//5 vv6~ 

v v 2 V 3/ VV 4 vv//5 v V 6 "'" 

3 vi V 4, - 5 v v 6 <¿ 

CXAAqJ O' EYXAoá,ouacx Aonic; nept~i¡Kecx KÚKAOV 
2 vv 3 vi v 4 v v 5 vv 6 <¿ 

lvv 2- 3/vv4 vv5vv6<¿ 

1 - 2 - 3 v IV 4 v V :5 v v 6;,¿ 

[ISO] h1'lá,C;, 1'] < U1'lOC;; homérico;gu"arro 11 i';p¡rCXKEC;, ol <'Ep¡ri¡c;; 

montón de piedras colocadO.lunto a las estatuas de Hermes. // EVVa,Í(O < vÉw; 00-

homérico, Vivir en. 

[l51] É Knupoc;, - ov: < nUp; prosaJogoso 

[152] oá,X~cx, ~ó: cf Ther. 128 n. // nÉAro: cf latín colo; poético; moverse. 

Algunas veces equivale a ElJ.ll nÉAEl en todos los manuscritos, excepto en el 

manuscrito D. Tal lectura parece improbable, toda vez que la partícula KE., en 

indicativo, se construye con tiempos secundarios. Esto, a pesar de cienas excepcIOnes 

dudosas (cf HOM Il. XIV, 484; n, 110, Od. !l, 86 Y THCR XXIV. 136) // 

- av < avqw<;; poético, li¡;ero como el viento. ji KaK1Í1'1llC;, 

- Ee;. < KaKóc; + T¡t}OC;; variante de KCXKOllthíC;, malo por naturaleza. Cf HP. Mu/. 

Il, 141 

[153] KÓXAOC;, 6: < KóYXr¡, concha. En la mayor parte de los autores. 

múrice (cf ARIST. HA 528"1, E. IT 303, THEOC XXII, 75, A.R. Ill, 859, etc) No 

obstante, Nicandro no ignora que el ténnjno también tiene un uso general, caracol, 

dado a partir de la prosa científica (cf ARIST MIr. 846b13) // oo~i¡, 1']: palabra 
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alejandrina para ÚÉ¡lO'e; (cf A.R. I1I, 1395, Lyc. 334, 597, 783) // ivoáAAO¡HU: 

quizá < *E\OCü, mostrarse 8o¡u'1v tVOáAAE'Un es fórmula (cf Ther. 259) 

[154] É'rXAoáw: < XAÓOe;; ií"a~ AEYÓ¡¡EVOV; ser verde // Ao"je;, i¡ < 

",¿-nro, desenvolver: Aristófanes, envoltorio de escamas (cf Ther. 31 n) 1/ 

"cpt¡¡'ÍKT]e;, - ce; < ¡¡ilKoe;; épico; muy largo 

[155] aióAAw: < atoAoe; Todo parece indicar que el significado 

fundamental de este verbo es mover velozmente, agItar (cf HOM Il. XII, 167~ Il. 

XIX, 404; Od XXI!, 300 y, especialmente, Od XX 27), a partir del cual se 

desarrolló llenar de centelleos, adornar con reflejos coloridos (cf HE."i Se. 399, 

HOM Il. V, 295) El éxito de Nicandro está en haber logrado que ambos sentidos 

tuvieran cabida en el presente contexto. mientras que algunos de sus colegas 

alejandrinos parecen cultívar ya el sentido metafórico (cf CALL. Artem. 91,fr. 7. 11 

Pf, Fr. 575 PO, ya el original (cf Lyc 4) Cf Crognola, pp. 145-6. Cf Ther. 158 n 

// á.¡¡cd}oe;, i¡: < \jIá¡¡awe; Cf Ther. 156 n para el significado. 

[156] O"1tEípll. 'tÍ: normalmente en el texto de Nicandro toma el significado 

metafórico de cuerpo ere una serpiente (cf A R. IV, 151, ARAT. 47, 89. etc) Sin 

embargo, cf Ther. 179 n. II Af;n:pÚV0J.1Ut < AÉ1CpU; Nicandro; enjermane de 

lepra. Al corregir on:EÍPTI por onEipllv, Page parece sugerir que este verbo debe ser 

entendido como transitivo (cf Ther. 160 n y 181 n) II UAívOro: poético de 

KUAl.VOCO; no-homérico; enrollar. Hay una variación de este verso y el precedente en 

Ther.262-3 /1 'Vá.ll<x:6c<;, 11: <?, arena Cf 11Jer. 155 n no es gratuito que estos 

dos términos, a primera vista de idéntico significado, estén separados por un solo 

verso y dispuestos en quiasmo. Así pues, hay que pensar que Nicandro distingue 

O;J,.lufu¡;, la tierra arenosa, de wáJ,.lat}oc;, la simple arena. De esta manera glosa 

con singular precisión dos pasajes oscuros de Homero (cE. /l. V, 587; IX, 385, h.Ap 

439~ AR IV, 1238) Probablemente se alude al hecho de que estas serpientes tallan 

sus cuerpos en tierra arenosa hasta lograr un camuflaje que se confunde con la arena 

donde habitualmente reptan. 
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De éstas, las más pequeña.~: que habitan pedrIscales y roquedales, son ruda5 y­

fogosas: su mordedura no podría ser lzviana para los homhre5, sino mfausta. A su 

vez, otra [especíe J se parece mucho en cuanto al cuerpo a 10.\ caracoles de tierra; a 

una tercera [especie} una verdosa cubierta de escamas le llena de refle.¡os 

multicolores la muy larga circunferencia; y f otra5} muchas. las que serpean en la 

arena, se llenan de escamas blancas al mezclarse con arenisca. 

El áspid (157-208) 

Es ésta una de las especies que Nicandro pretende conocer mejor, de ahí 10 detallado 

de su descripción (157-189) y el minucioso delineado de su único enemigo, el 

icneumón (190-209), a lo largo de cuya descripción se puede leer una curiosa 

digresión sobre la marta 

1 ~ 2 v v 3 v.lv 4 - v v 6 ',¿ 

v v 2 -3 v v 4 v v .5 
6 " 

1 - 2 VI v V IV 4 vivv6~ 

160 a~pan6v oAxaíTlv OOAtX~0 ¡lTlPVy¡1a"l ya<npós'] 
vv:; -3'vv4 -5 V0 6 ',¿ 

[157] a"aAfos, - a, - OV: cf Ther. 24 n II Enl<j>plK~ÓS, - 'Í, - óv: < 

<j>pí()"()'ro; anal; AeyÓ¡lEVOV; erizado. Equivale al participio nE<j>p1KóS (cf Ther. 

167) II <j>oAís, ir cf Ther. 31 n. 

[158] <j>OlV'ÍElS, - 'ÍEO"<:m, - ijEV: < <j>OlVÓS; sangriento. Epíteto homérico 

del dragón (cf. ll. XI!, 202 Y Ther. 438 ss.) 1I éqlUOpÓS, -á, -óv. cf ¡laupos. 

brillante. Normalmente, dIfíctl de dIstmguír (cf Ther. 274 n y 373). pero en un 

sentido más general, débil (cf Ther. 195 y 358) No obstante, hay que decir que desde 

antiguo ha llamado la atención el uso de ci~u8póC; en este verso, donde más bien se 

esperaría un adjetivo que, de alguna manera, significara lento (cf Ther. 162 ss-

56 



- -------------------------------------------

VCDJ(EAES [. ] urevaÁÉ,!, 6c"J,!, [ ... ] VCDtlp'Í) Al respecto, ya ha sido 

espléndidamente señalado (cf Jacques, 1969) un nexo apenas perceptible entre el 

empleo específico en este pasaje de cq.l:uoPÓ¡; y cierta investigación de Arato a 

propósito de vcothíc;, epíteto homérico del asno que aparece exclusivamente en JI. XL 

559 El curso de dicha investigación gira en torno a la manera de entender ese ténnino 

Ciertamente, los gramáticos antiguos lo interpretan a partir de vw + 1}Éw, que no 

tIene la capacidad de correr, es decir, lento Sin embargo, a ello parece oponerse el 

autor de los Phaenomena, prefiriendo estudiarlo a partir de vi} + 600J.1Ul, que no se 

preocupa, y, de ahí, que no se mueve porque no quiere. Así pues, habiendo 

recuperado la correcta dimensión de veoiW¡c;, Arato da un paso adelante y traslada su 

significado hasta difícil de dlstmgulr al aplicárselo a la constelación de Aries (cf 228), 

que observa un movimiento ciertamente veloz, pero una intensidad lumínica apenas 

perceptible en la mentalidad griega lo inmóvil es tan dificil de reconocer como notorio 

es Jo agitado (cf Ther. 155 n) De esa manera, se aleja de la tradición literaria, que usa 

at.t uSPÓC; para describir cuerpos celestes opacos, e innova con vClY&tí.c; Es muy 

probable que Nicandro haya captado este juego erudito y, por tanto, pretenda hacerle 

eco con una acción semejante a la de su predecesor. donde un poeta tradicional 

colocaría vco~1Íc;, él le abre paso a O:.¡..tUÓpÓC;, de la misma manera que Arato coloca 

O:¡..t uópOC; donde se esperaría vcoiti¡C;. Hay que notar, por otro lado, lo exacto que 

resulta calificar de mmóVlI porque así lo quiere (éq.1uopóC;), perezosa de mOVImientos 

(VCDJ(EAÉS) y con OJOS dulcememe adormilados (úrevaAÉ,!, Ev8uKES 60'0''!') a una 

serpiente cuyo veneno produce, preCisamente, un letargo mortal (cf A R IV, 1506, 

1524, además de Ther. 186-9) II SÚKOS, ~ó: cf Ther. 115 n. 

[159] KéAEU,}OC;, 1'). < KEAEUCD. Para el significado, cf Ther. 160 n y 

Ther. 161 n. Con base en la omisión que hace 11 de Ther. 159 y 160, pero sobre todo 

a partir de la evidente relación entre Ther. 160 y 265, los editores modernos del poema 

han conSiderado estos versos como espurios No obstante, cabe una posibilidad de 

leerlos, si atendemos al hecho de que Nicandro, en tanto que seguidor fiel de la 
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tradición homérica, recrea un neo repertorio de fórmulas (cf Ther. 4I193, 24/113, 

76/82. 247/251, 1201135; 148/172/256) A eUo habría que sumarle la relación 

semántica entre 6J.lcD~ y cq..LuOpÓ"Ccx:tOV y el explicativo yáp, además de lo escueta 

que resulta la descripción del movimiento del áspid en Ther. 160-1, algo 

verdaderamente extraño en un amante del detalle y la minuciosidad 

[160] é("r:p('(1tót;~ ,,: < *'tP€1t-/'tpan-, pisar: camino que se hace al 

marchar. Evidentemente, Nicandro Juega con los significados de dos aparentes 

sinónimos (cf Ther. 263 n), á~pIXrró~ y Ké)"Ewo~, basándose para eUo en giros 

gramaticaJes propios de la tragedia Así pues, en Ther. 159 aprovecha la ambiguedad 

alrededor de KeAEuooc;, que normalmente debe ser un simple equivalente de ÓOOC; 

(cf. Ther. 161 n), y le da el valor de manera de desplazarse (cf E Rhes. 212, Tr. 888 

quizás a partir de HOM. Il. XI, 504 Y Od IV. 389). 11 6AKIXtO~. - IX, - OVo cf Ther. 

119 n 11 OOAtXÓ~, -TÍ, -óv' cf Ther. 141 n 11 IiTÍPUYIiIX, 'tó: < IillPÚW; 

aparente creación de Nicandro; aCCIón de enrollar 

Ten en cuenta al sangriento áspid, erizado con escamas secas, de todas las 

alimañas la más deSIdiosa. ¡Su marcha, igualmente desganada, se arra,\lra, haclQ 

enfrente, por una vereda trazada con la parte rastrera de su cuerpo, SIrVIéndose del 

largo enroscamiento de su abdomen}. 

u v3 V I V 4 v V 1/ S V v 6 :::¿ 

vwx,cH~ É~ 0),,](010 Ii>Épa j3ápot;, 1:mvIXHq> oie 
1 v v 2 - 3 v I V 4 v v // 5 v v 6 ~ 

IXliev Errt)"AíSoucm q,IXéÍvE'tIXl EVOUKE~ aaa,!," 
1 v v 2 - 3 vf v4 v vl15 v v 6 ~ 

CtA.).: o'tcw ft OOV1tOV véov coocrtV r,É 'ttV' uúotív 
v V 2/ - vv 4 v vii 5u v 

165 áOpTÍan, vwOpOv ilEV árro pÉOEO~ ¡3áAcv urrvov, 
- 2f - v ,v 4 v v5 v v 6 ~ 

- 2/ v v .... v v 4 ,- 5 v v 6 ~ 
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v ,-,2 v v v V 4// -- ~ v v 6 ~ 

[161] K¿A.€U'O-Or;, T¡' < KEAEÚCO Haciendo un curioso contraste con Ther. 

159, el ténnino en este verso debe entenderse COmo un sinónimo llano de 68ór; (cf 

Ther. 160 n) 

[162] VeoXEATÍ~, - É~: quizá < veo + 1I:ÜAeo, abordar; no-homérico. de 

mOVimIentos lentos. 1/ ÓA.KÓC;, 6: < EA.Kffi. Normalmente, acción de arrastrar Los 

escolios, no obstante, sugieren parte del cuerpo que arrastra una serpIente (cf Gow, 

nota a Alex. 79), por oposición a la ú1I:pa (cf Ther. 119 n y 325 n). Probablemente 

este uso metafórico tenga cierta conexión con el ÓAKÓC;, una máquina que servía para 

remolcar barcos (cf HDT II, 154; 159 Y E Rh. 146 Y 173). La explIcación de este 

giro, exclusivo de Nicandro, es indispensable para entender Ther. 166-7,266 Y 316 

En Ther. 222, 226 Y Alex. 523, no obstante, ÓAXÓC; podría tomar un significado más 

llano, cuerpo que se arrastra. En Alex. 79 y 281 hay una complicada metáfora a partir 

de este término que no debe preocupamos por el momento. A pesar de lo anterior, hay 

que saber que la crítica moderna no toma en cuenta las sugerencias de los escohastas 

al respecto de este sustantivo (cf. LSJ, s.V OAKÓ;) II l>nv<X./"Éo<;, - a, - ov: < 

ü1tvo<;, helenístico, soñoliento. 

[163 J ÉnlAA.í~ro < UAW. hacer rodar; pestañear Curiosamente, las 

serpientes no tienen pestañas. Quizá sea más conveniente entender este verbo como 

entreabnr los ojos II EVOUK'lí<;:, - É<;: en Nicandro, dulce. Empero, hay que saber 

que los épicos arcaicos y la tradiCión poética alejandrina, que usan este adjetiVO 

exclusivamente bajo la fonna adverbial Ev8uKÉffit;, entienden este vocablo ora como 

amable (cf. ROM fl. XXIV. 438; Od XIV, 337, XV, 543; THEOc. XXV. 25. A R n, 

45), ora como voraz (cf HOM Od XIV, 109. HEs Se. 427; A.R. I, 883) Es muy 

posible que en realidad se trate de dos palabras cuyo origen es disímil: para la primera 

acepción casi seguramente hay que remitirse a 8EUI(O~, un sinónimo en dialecto etolio 

59 



-

de 'o YAUKÚ (cf Alex. 328), de donde se forma ábEuKTÍS, no dulce (cf HOM. Od 

IV, 489; VI, 273, X, 245), para la segunda, es necesario pensar en una raíz caSl 

olVidada cuyo significado, probablemente, tenía que ver con la idea de ansIedad, 

desasosiego La labor de Nicandro presumiblemente es profunda por un lado, sí bien 

es cierto que nunca utiliza Ev81)Ktí~ en el sentido de voraz, no desconoce este matiz 

(cf noA;uOEuK1ÍC;, muy ansiOSO en Ther. 209 n); por el otro, recup-era el-significado 

estrictamente etimológico de la segunda acepción, a saber, con dulzura (cf Ther. 263, 

283 Y nOA UbEuKTÍS, muy dulce en 625), restaurándolo del desgaste que, como ya se 

vio, lo redujo a amablemente Así pues, no quepa la rnenor duda de que Nicandro 

entiende EVOUKÉC; como dulcemente y se sirve de este adjetivo para renovar un 

antiguo epíteto del sueño (cf HOM 11. l, 610, !l, 71; X, 4, XXIV, 636, Od !l, 395, 

IV, 295, Y, 472, VII, 289, etc) En vista de todo lo anterior se antojan poco serías las 

consejas de modernos y antiguos (cf LSJ, s. v Ev81JICÉCú~), quienes en este pasaje 

arbttrariamente proponen entender evou\C1Í<; como un sinónimo de crUVE".x.t~, 

continuamente. 

[164] ÓOU1tO~, o < 'J, épico, ruido seco. El término se opone a aU0TÍ. 

[165] Cx.~pÉ(ü < 'J, notar con la mirada Extraordinariamente puede sigmficar 

percibir (cf PI. P. II, 70; S OT 1305 Y quizás E Ba. 1281) 11 vco1'fpóS, - CÍ, - ÓV 

prosa científica; variante fonética de veo'ihíc;; desldlOSO. Cf Ther. 349 n. 1/ pÉ:il-o<;, 

'tó: <?, poético; miembro del cuerpo Aquí, por sinécdoque, cuerpo (cf HOM II 

XXII, 68, THEoc. XXXIII, 39 Y LyC 173) 

[166]oAKÓS, o: cf lher. 162 n II,poXóEtS, - ÓEC"Ja, - ÓEV: < ,poXÓS, 

helenístico; parecido a una rueda. En la misma sede que CALL Del. 261 1/ dA.me;, 

T¡: cf Ther. 29. Nicandro parece preferir aquí el sentido metafóriCO halo a la acepción 

noonal era El giro no es homérico (cf A Th. 489, ARIST Mete. 344b2). 

[167] AEuyaAios, - a, - ov homérico; variante de A uypóS (cf The!'. 191 

n) La lectura es exclUSiva de TI Los demás manuscritos consignan 0J..LEp&aA.Éov 
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.tIla tiene un cuerpo momtruoso yen el camInO transporta !I71 peso con-mOVimientos 

lentos de su rastrero cuerpo. y siempre se ve parpadeando con oJos dulcemente 

adormilados; sm embargo, tan pronto percibe con los oídos un murmullo o un nudo 

cualquiera, lanza de 571 organismo el desidioso sueño, retuerce en la lIerra un aro 

ro/ifarme con la parte que arrastra de su cuerpo y, con la otra mitad, yergue enzada 

su terrible cabeza. 

1-2/-3 V I V 4 V vii 5 v v 6 ~ 

-2-3v 1 v4 vv5uu6~ 

170 oaaov " al yavÉ1], oopa-roi;óo, i']vuaE 'Énrov 
2vv3/vv4vvIJ 5vv>,¿ 

El, ev01t11V ,aúprov 'E f3apuq,tlóyyCüv 'E AEónrov. 
v v 2 vI v 4 v v6 ',¿ 

[168] KÚV'Ul'tO<;, - 11, - OVo < KÚCOV; poético; muy terrible 

[169] ópytna, TÍ < ópÉyCü, extender; toesa o brazada Medida longitudinal 

que equivale aproximadamente a 1 776 rnts. 

[\70] 1>opa'toi;óo" - oV: < Oópu + é,ÉCü, pulir; anal; AEyóllEvov; 

constructor de lanzas. Mediante al yavÉllC; 8opcl"col;óor;, una aparente redundancia, 

Nlcandro parece glosar alyavÉT), ténnino que debe ser entendido como Jabalina 

para cazar y no simplemente como jaba/m a (cf HOM Il. I1, 774, Od IV, 626). 

(x vúro· cf 7her. 58 n. 

[171] EVO'1t1Í, 11: cf Enoc;, poético, grito. En este contexto toma el sentido 

figurado de caza (cf HOM lf. XII, 35, XVI, 246 y, especialmente, AP VI, \36) Cf 

{her. 31\ n II f3apú<!>t}oyyo" - ov < f3apú, + <i>t}Éyyollal, hablar; de rugido 

profundo. Es un antiguo epíteto del león (cf h. Ven. 159; BACCH VIII, 9). 

5;u longltud es verdaderamente la más estremecedora de cuantas alimenta la flerra : 

,muie una brazada! Y muestra la anchura de un venablo con que remata I su 
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trabajo] un artesano pultdor de lanzas des/madas para la caza de toros y leones de 

profundo rugir. 

l- 2 v u 3 v\..J4vv5vv6;¿ 

f¡ nEpl JlllAlvOW-era Kat alóAo~, (iAAO~E ~EcpP1Í, 
vv 2uv~ '-' 4v v'5 Vv 6 ',¿ 

nOAAeXKl o' ab}aAów-era, JlEAaLVOJlÉVll vno ¡3ÚlAq:> 
v v :2 v v3 vi v 4 v v 5 v v 6 ~ 

! v v 2 vv'l.vv4 -5vv6;¿ 

[172] \jfacpapó~, -eX, -óv' < \jfiícpo~; no-homérico, po/vaso como una 

piedrita. Es hipálage. Equivale a XpolT] \jfacpapeX EnLOÉOPOJlE vaholl; (cf lher. 

86 n). 

[173] JlllAlvóet~, - óEerera, - Ó?V < JliíAOV; ana~ AEyÓJlEVOV; verde­

manzana // a'loAo~, - 1], - ov de color vivIdo. cf lher. 155 n // ~EcppÓ~, - eX, -

ÓV' < 1:Éq>pa; prosa, ceniCiento. 

[174J at\\aAóEt~, - óEerera, - ÓEV: < a'l1}(i); homérico, quemado Es 

figura etimológica a la luz de Ab'hóTCWV. // j3roA,OC;, n/ó: < e"', terrón Aquí, por 

metáfora, /lerra (cf MOSCH. IV, 37. AP IX, 561) 

[175] nOAúcr"tOVOC;, -av < a1:tvco; de muchos gemidos. La tradición 

manuscnta oscila entre noA Ú()'tO~oc;, de muchas hocas, y esta lectura preferible si 

atendemos a los nexos sugeridos en los escolios con ROM Il. JI, 95 Y DYON PER 

Orbls deser. 226 Gow prefiere ROA ÚO''WJ..lO~; no así Otto Schneider 

[176J <'iert~, T¡ <?, Irmo. S610 una vez en Homero (cf ll. XXI. 32\ Y OPp 

H 1I1. 433) 

En algunas ocasiones corre sobre su espalda piel seca y polvonenla, o alrededor de 

Sil.' co~tadOj /Plel! víVida y verde-manzana; otras veces es cemCIenla; .~It1 emhargo, 

62 



-
en general es llznada, renegrida por la tierra de los etiopes. como el bmo que el 

estruendoso Nilo. lleno de agua, estrella en el ponto y VIerte en las ondas .\alada.~. 

OcLOl 8' EV O"KUVíOlO'lV irnepq,aívoUO"t J.1É'tCOnov 
1- vu3 vlv 4 5 v v 6 "" 

1 v v 2/ v v3vv4-5vv6;¿ 

v v 2 v v 4 v v 5 v v 6 ~ 

180 áKpt~a rrot<jlúcrcronoc;, en' áno¡.tévotcrtv 6&",póC; 
v v 2 - 3 VI V 4 v v 5 v v 6 'd 

1v v 2 - 3 v· u 4 v v 5 v v 6 ;,¿ 

(177] ootoí, -aí, á: épico para liúm. // crKÚVtQV, ~ó: aféresis de 

erCIO'lCÚVIOV, un ténnino sobre todo épico para pIel de las cejas. 

[178] 1:ÚAOC;, ó: cf latín cumulus; tecnicismo; callosidad protuberante 1/ 

únalq,OlvíO'O"ro < <PolVÓ~. Tradicionalmente se entiende como ser ligeramente 

rojo, pero un uso tal resulta altamente criticable a la luz de 1tOAAÓV. Así pues, hay que 

atender al hecho de que el ténnino, aparentemente, fue creado por Nicandro (cf Ose 

II!, 67). De ahí que podamos arriesgar una interpretación más laxa. llevándolo hasta 

ser de un color que tira a rojo, es decir, sonrosarse. 

(179] cmdpr¡, i¡. < crrreípro. Cf Ther. 156 n. Los escoliastas encontraron 

severos problemas para glosar el sentido que toma en el presente contexto este 

término. cuya polisemia presumiblemente dejó volar la imaginación de Eutecnio y 

Gow-Scholfield De allí que la cr1tEipll haya sido identificada con el cerco que, 

supuestamente, se forma bajo las protuberancias callosas (tÚAOl). Sin embargo, a este 

respecto es necesario advertir un error en la descripción del áspid los ojos de este 

reptil de origen africano que hoy llamamos cobra, no están rodeados por ninguna clase 

de callosidad. En consecuencia, hay que pensar que muy probablemente Nicandro 

nunca vio un ejemplar de dicha especie, por lo que toda noticia acerca de esta 

serpiente debió llegarle a través de tratados naturalistas que no lograron resolverle una 
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confusión existente entre este áspíd, oriundo de Egipto, y algunas serpientes europeas 

que, a nivel popular, también eran conocidas como aspides (cf RE. 525, 10, Ther. 

258 ss, 320 ss) Que esto sirva para justificar la mexactitud presente en todas las 

interpretaciones de esta descnpción, modernas y antiguas JI \Vcx,$apóc;, - á, - óv 

cf Ther. 172 n 1/ a.va.1ti~1tp(q.Lt: < 1t'4t1tPlll-lt, incelUÚar; hipocrático: mflamarse 

con calor. 

[180] 1<OL<I>"o-o-O) reduplicación de <puo-áw, helenístico, soplar Hay 

mconcinnrtas (ef. supra, p. X, véase allí mismo la nota 33)· un participio masculino 

pretende concordar con un nombre femenino, Ó'.an'U; 1/ d. v't0t-La.t. cf Ther. lI8 n 1/ 

68oupór;, - ÓV < OOOC; + oupar;, guardJán: trágicos Normalmente se entJende 

como guardián de un camino, pero puede tomar el sentido peyorativo de el que VlKzla 

a los viajeros para emhoscarlos (ef S. Fr. 21 y E Fr 260) 

[181] " AtÓ11<;, o· qUIzá < <i + lóúv ,hó", es acusativo singular (ef <itO"'V 

en PI P 5,96) //xpocrJl.áX0J.lcx.t 1:lví, no-poético, lanzar un ataque en contra de 

No debe sorprender el hecho de que Nicandro haga transitivo un verbo que 

normalmente no lo es (ef PI. Lg. 657', X C'yr. VIL 5. 7, PLU Demelr, 33, etc) ¡¡ 

t.1tt~a.l1evtí~, - €~: < ~a. + I-lÉVOC;; poético, muy Violento Probablemente es eco de 

A R. IV, 1672.1/ KO'tÉO): ef Ther. 141 n 

En sus ceJas se muestran dos como proluberanclG5. callosas por enCIma de la 

frente. Bajo este cerco, mucho se enrojecen S1I5 oJos. allí dentro ¡contemdos/. 

Cuando este vigía de los cammantes, lleno de odlO, lanza un ataque mortal contra 

quíenes le salen al pmo, se mflama su jeco y polvoriento cuello, soplando 

lndescrzptiblemente. 

I - 2 '" u :. 4vv5 '--'v6",. 

v v 2 Vv 4\,J\J'5 _6 ;¿ 

Iv v 2: v v 3 v4vv5uv6",. 



- ~ ----~-----------------------------

185 €vt)ev Ó.~dA.tK'tOV yuío~ tvepeúye1:Ctt tóv. 
1- v v :; - 3 - 4 v v 5 - v v 6~ 

(182J 1tícrupe~ eólico para 1:É1:1:ape~ 

(183J <'1YKÚhO~, -11, -OVe < áyKÓ>V, codo; poético; curvo // yvat)~ó~, 

6. poético para yvát)o<;, mandíbula // OOAtX1ÍP11<;, - e<;: < OOhtXÓ~ + 

apapíoxco; Nicandro;-de una largura ajustable, como las uñas de un gato-

(184] tooóKOC;, - ov < iÓt;, veneno + Dé.xollcxl; que lanza veneno 

Nicandro altera el uso tradicional de este adjetivo, que lanza dardos, renunciando a 

entenderlo a partir del ¡ó<;, saeta (ef HOM. Il. XV, 444, Od XXI, 12; A.R 11. 679; 

AP VI, 269, etc). Cf Gualandri, 1961, pp~ 123-4~ // ¡.túxa1:o<;, -11, -OV: cf Ther. 

11 n. 

(185J a¡.teÜtK1:0<;, _OVo < a+ Itethtcr(j(j); poético, que no se puede 

endulzar. 1/ eVEpEúyro: cf latin erugo; Aristófanes, vomItar ruidosamente 

Es verdad que en sus mandíbulas se enraizan cuatro colmillos curvos, huecos en su 

mterIor, de longitud variable, e inyectores de veneno: un teJido muy profundo los 

esconde entre membranas, desde cuyo mterlor escupe ruidosamente contra los 

miembros corporales {de sus victlmasJ un veneno que no se puede dulcificar. 

ex"Ópwv rrov 'tÉpa KElVa KapT]O:crlv El-ln€AúcrHE· 
2 'v v 3 vi v 4v v 115 v v 6 ~ 

u u ! v v 3 Vi V 4 ..... VI' 5 v v 6 ~ 

¡ v u 2 VV 31 V v 4 v v 6 ',¿ 

''''V'lhOV O' ereL vroKap áy€t j3tÓ1:Oto 1:ehemTJV. 
1_21 vv 3v1v4 vv5vv 6 ~ 

[186] 'tÉpac;. 'too cf Ther. 19 n· el sentido de animal monstruoso se le 

aplica especialmente a las serpientes (HOM. I/. XII, 209, HP Ap. 302, etc) II 

tJ..l1tE.)"ci~(D: < nt)..cu;, normalmente, "tlví, no-homérico, acercarse 
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[187] liáXJla, 'tó, cf. rher. 128 n 11 liu<JaÁúTÍc;, - ÉC;. < liúC; + 

Cx.).:ÓcdvCú; médico, insano. 

[188] 01ÓO<;, 'tó < 7, médico, hInchazón. 

[189] un:VllAÓ<;, -TÍ. - óv: < Ú1WOC;, prosa helenística; soñoliento // 

vroKap, 'tó, cf VEKpóC;; anal; Át"f6¡.tEVOV; letargo mortal 

Rara vez estos monstruos se acercan a la cara de sus enemigos; en efecto, no 

aparecen mordidas en la carne, nI se mflama ninguna Insana hinchazón. El hombre 

muere sm fatigas: un letargo soporífero trae el fin de su vuia. 

190 ' IXVEÚ¡lO)v Ii' apa ¡.touvoC; <h'Íp1.OC; a<Jrrílioc; OP¡lT]V 
2 / v v 3 v /v 4 \JV// S v v 6 '=:' 

I v v 2 v v 3 vi .:\ v vi/ 5 

úaÁrrooor¡c; O<l>1.OC; Kr¡P"PÓ<l>ou mm yaín 
2 v v3 - 4 v vi! 5 vv 6 ',¿ 

mina Iilt<JK'ÍVlljfe, Kat tI; u¡.tÉvwv ¿'tívaI;E 
v v2 - 3 vi V 4 v v 5 v u 6 '=:' 

liapliárr'twv, OÁOOlC; lit <JuvEppaúáyr¡<JEV 600001. 
2 'v v3 v v 4 v v 5 v v 6 '=" 

[\90] <h:TÍp1.OC;, - ov inmune Cf Crugnola, p 123 hay dos maneras de 

entender este calificativo, frecuente en Homero La más usual es a partir de KllP, que 

no tiene corazón, exámme (cf !l. Y, 812, VII, 100, XI, 392; XXI, 466, etc), la 

segunda, como un derivado de K1ÍP, que no puede ser vulnerado, inmune, (cf sólo 

Od XIl 98 Y XXIII, 328) La tradición helenística se niega a adoptar el sentido más 

conocido de acuerdo con un proceder muy caractenstico de la epoca (cf CALl _ Ap 

41, A.R. I1I, 466. no obstante, cf A.R 11, 197). Nicandro obra como sus 

contemporáneos e incluso los rebasa en Ther. 771, donde inaugura un significado 

activo hasta entonces aparentemente desconocido, que no provoca la muerte, 

inofensIvo. La práctica de innovar sentidos pasIvos en adjetivos tradicionalmente 

activos no es extraordinaria en nuestro autor (cf Ther. 192 n y 274 n) 
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[191] ¡Ló1)o~, 6: <?; homérico, el estruendo de un combate (1 áAEÚCO: < 

6.Al1, vQlvén; épico; esqUivar // A. 'lYYPÓ¡;, - á., - óv: cf latín lugeo; poético: fune5lo. 

[In) K1jpt ~pó<I>o~, - OVo < K'ÍP + ~pÉcjJco Nicandro toma un hasta entonces 

a1ta~ y 10 renueva, llevando su sentido de pasivo a activo: de nacido para la 

desdicha a que alimenta la desdicha (cf HEs Op. 426). Éste es un procedimiento 

muy del gusto de un experto en asuntos gramaticales (cf ]her. 190 n y 274 n). II 

W€OV, 'tó' variante poética de ~ÓlJ, huevo (cE CM,L. E. V, 10; ARAT 956. IBYC. 14, 

etc ). 

[193) Iha"K1jví1t~co: quizá < "KlÍV1j; ii1ta~ AEyÓ¡LEVOV; destrozar 

Construcción curo KOIVOU: A,uypd. cOEa es complemento tanto de blcxO"K'lÍvnVE 

como de t'}aA1wú01lC;;. 1/ 'tlvá:crcrCO <?; homérico; agUar. 

[194 j Oa.pÓá. 11:1;(0: < 8á:Jt't<O; homérico; romper, deslnl1r. f ¡ 

cruppcn'}ay¿ro: cf pateo, quebrar y Pót'}OC;, ruido que se produce al quebrar una 

cosa; ana~ AEyÓ¡.tEVOV; mastlcar ruidosamente. Quizás es eco de HOM Od V, 

412 (cf Gualandri, 1961, p. 125) 

Ciertamente 5ólo el Icneumón escapa mmune al ataque del tbpld ya cuando 

se lanza al combate estruendoso, ya cuando destroza todos los huevos fiJ/}e5to.~ que 

esta víbora, nodnza de la muerte, calienta en la tIerra: mclusive los arroja fuera de 

su membrana rompiéndolos, y 10,5 maja con sus destructores dientes. 

195 ¡LOP<Ptl 1)' lxvElYtao KlVC01l:É~ou 01.0V a¡Lu8píj~ 
-3v'v4Jv//5v v6!::! 

"tlnl80~, 1í 't' OpVlCH Ka'tolKl8iT]CHV OAE1)poV 
v v :: _ 3 v v 4 v v5 v v 6 ~ 

¡¡aínal, E~ UnVOLO "uvap1tá~ouaa 1tE~EÚPCOV, 
1 V v/ 1 2 3 vi v 4 5 v v 6 :::¿ 

Ev1)a AÉXO~ ~EúXOnat E1l:íKpLOl 11 Kat acjJaupá 
v u 2 3 v v 4 vv 1/5 v v 6 :::¿ 

2 3 v' -..J 4 -5vu6 :;¿ 
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[195J iXVEtnrís, - éS < i;(voS, huella; no-homérico, rastreador 

lxvE'\>!-lCúv-¡ íxvevtéio es figura etimológica. Hay que saber que quizá fue Nicandro 

quien transformó LxvEmTÍr;, de ordinario un sustantivo, en adjetivo (cf HoT IL 67, 

S Fr. 314, 305 R. AP V. 15, etc.). 11 KtVoSnEmV, ~Ó cf Ther. 27 n. 11 ál1tJopóS, 

- eX, - óv: cf Ther. 158 n. AquÍ toma el sentido general de débil (cf ARET C.A. n, 

3), si bien la idea de difíctl de distmguir no debe ser desechada del todo el TxttC;, la -

marta, es un animal delgado y pequeño que raramente es descubi.erto por quien 

pretende capturarlo. 

[196) 1Ca~ol1CiotoS, - ov < OtKOS; no-homérico, doméstlco.lloAE.¡}POS, 

6 < OAA uJ.u. épico, ruma 

[197] J.t.a.íoJ.lat: cf J..lCX:tEúCú, buscar y I-lcx,Lllúro, lanzarse; poético; bu.\·car 

con desesperación. ji 1tÉ'teupov, 'tó: cf. nÉW!-lal, volar; no-homérico~plataforma, 

ElnÉ'tE'Upov Wtv010 es la percha donde duermen las aves de corral 

[198J ¿niKptos, - ov < lKptOV, estrado; anal; AEYÓI1EVOV; relativo al 

extremO del mástil de un barco o penol El sustantivo É1tÍ1Cplov aparece sólo en 

HOM Od V, 254, 318 Y AR 11, 1262 11 á<!>aupós, -á, -óv: <0; épico. 

enclenque. 

[199J ~li}allloí(J(J(O: <? Posible glosa de una antigua palabra homérica 

ocurrida solamente en Od XIII, 106 A partir del contexto en la cita de Homero, este 

verbo se ha explicado como almacenar, y es así como Antímaco 10 entiende (cf Fr. 

183 Wyss.) No obstante, Nicandro parece disentir al sugenr Incubar (cf AP IX, 95) 

o. incluso, alimentar (cf L Ye 622) Cf Gualandri, 196 i. pp 141-2 

La forma de este nocivo ammal, rastreador de pistas. es como la de una débil marta 

que busca con desesperación la ruina de las aves de corral, capturándolas de sus 

perchas de donmr: allí las mastileras [gallmas] construyen 571 lecho o también 

Incuban a sus enclenques crÍm, calentándolas bajo sus ala5. 
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v v 2 - 3v v -1 vv'i v v6 

á<J1tÍ<Jl ¡¡ro1cov €XW'HV á1'hea<jl,uov El1ctKoÉaacns, 
u v 2 v v :3 v' v 4 v v'l 5 v v6 ~ 

cdntx' Ó ¡¡EV nO,a¡¡ÓVO€ Km'hí1ca,o, TÚ\jlE DE KCÍl1cOtS 
J v v 2 v v 3 ,-,' v 4 v v" 5 u v 6 ~ 

v v 2 vv3 v I u 4 vv5vv6,,¿ 

ml1c<p, á1ctVDrl1~Ús Ó1ctyov 8i:¡1CXS, ElaóKE 1cÓ'.Xvr¡v 
1 v v 2 - 3 'v v 4 v v '1 5 v v 6 ~ 

!vv 2-3/- 4 v v 6 ',¿ 

[200J tlpUÓEtS, - ÓEaaa, - ÓEV: < tlpúov; anae, 1ceyÓ¡¡EVOV; lleno de 

Juncos JI ía¡¡vot, oi: cf Ther. 30 n 

[201] ¡¡ro1coS, Ó cf latin moles; épico, lucha terrible II átlÉa<jla,os, 

ov < eX. + tt€ÓC; + Q>l1J.ll., poético~ que ni slquíera los dIOses pueden explicar 1/ 

EÍ.A.LKÓEt<;, - óEO"acx., - Ó€V < ÉÁt(J(Jw, Nicandro; gzratorio 

[203] 1. A. UÓEtC;, - ÓEO'crU. - ÓEV: < LA ú<;, barro; Nicandro, lleno de harro, 

enfangado. II á<\lap. variante poética de at\jla, rápidamente. II <\lopúaaw < 

q,-ÚPOJ, mezclar; homérico; mancillar, ensuciar 

[204] á1ctv()o¡¡at cf Ther. 156 n 

[205J A.Ó'.XVT¡, lÍ: <1, poético, pelo suave /1 aEÍptOe;, Ó <", la 

constelación del perro En Grecia, la aparición de este grupo de estrellas anuncia la 

canícula Así pues, es un giro metafórico que debe entenderse como calor (cf HEs 

Op 587, 609, Se. 153, 397; ARAT 330-5 etc) 1/ á~atvw < a.~a; ana~ 

At:yÓ~EVOV; secar 11 a yva:n:'to¡;, - OV: < KVÓ.1t'tO), Nicandro, que no puede !·;er 

cardado. 

Pero cuando en las praderas de EgIpto. llenas de Junco, el [icneumón} tIene una 

colosal lid COIl los giratorios ájpldej, mmedlGlamente salta haclG el rio, golpea ese 

abismo fangoso con sus extremldadej y rápuiamente enSllCIQ con lodo sus miembro.\, 

69 



revolcando su pequeño cuerpo, hasta que el calor del verano seca su peJo y lo hace 

Impenetrable f)(lra los dIentes [de--su enemigo} 

1 - 2vv3/-4vv5 

crI-lEp&¡.Aéll~ 1:¡3pui;Ev E1t(;Ú.I-lEVO~, 'lÍe lCCÚ OUpTí~ 
v v2 - 3 v v 4 v u ! 5v v 6 "'" 

apná¡;a~ !3P\JÓEVW~ tcrco 1to~al-lo'io lCÚALdEV. 
- 2 vv3 v v 4 v v 5 v v 6 "'" 

[206] AtXl-ltÍPll~, - E~: < AtXl-láco + ó.papíoxco; &.1tal; },qÓI-lEVOV; 

adaptado para lenguetear. II ep1t1lO"'t1Íe;, - te;' cf Ther, 9 n. Tiene aquí un uso casi 

nominal 

(207] ~púKro variante poética del tecnicismo ¡3P"ÚXffi, mastrcar. /1 oUP1Í. tl 

cf iíppo~, CÓCCIX; cola Es muy probable que se refiera aI6}'Kó~ (cf Ther. 162 n) 

[208] !3PUÓEL~, - óEcrcra, - ÓEV < !3poov; lleno de brotes, Jlondo Cf 

Ther. 71 n 11 KUÁÍCO tardío de Ku},ívoco Cf Ther. 156 n 

Entonces, saltando sobre la cabeza de esta reptante, terrible y de lengua agItada, la 

muerde, o también la hace rodar dentro del herboso río aSiéndola de la cola. 

La víbora (209-257) 

Eu O' eXv EXLovTÍEO'O'av lOOLe; 1tO},uOEuKÉa ILOP<PTÍV, 
v v 2 -3 v '-' 4 v v 5 vv 

1 - 2 v v3 '-', '-' 4 v ,-,5 v v 6"", 

[209] EXt1¡VTÍH~, - TÍccrcra, - Tíev < EXL~. (mal; Aqó¡LeVov. de 

víbora Cf Ther. 129 n. II1tOAUOEuKTÍ~, - Ée;: muy ansioso. Si bien en lher. 625 

todo parece indicar que este adjetivo significa muy dulce, el sentido no permite tal 

suposición en este verso En consecuencia, es necesario interpretarlo de una manera 

diferente: como ya se ha visto (cf Ther. 163 n), quizás existió una raíz *OeUK-
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----------------------------------------------------------

relacionada con la idea de ansIedad, de tal manera que nOA ubEUK'IÍC;, en este preciso 

pasaje, puede entenderse como muy ansiOSO No obstante, las críticas moderna y 

antigua sugieren un error de transmisión y piden reemplazar esta lectura con 

rrOAUOEpKÉa « ÜÉpKOl-tat), que ve mucho. Con todo, no hay razón para negarle la 

posibilidad a muy dulce· el aspecto de mas de una especie de serpiente venenosa 

resl:ll!a muy atractivo 

[210J naupáe; femenino irregular de rraupoe;, pequeño; ó'na~ 

AEYÓ!-L€:VOV 1/ á.é~(O cf latín augeo; épico Dos significados conviven en los textos 

de Homero mar (cf 11. VI, 261) Y crecer (cf Od XVII, 489). 

[211J émEiKEAoe;, - OVo < *E1KCú; uví, épico, muy pareCIdo 

Ojalá conozcas bIen la muy ansiosa figura de la víbora, unas veces larga y 

otras, pequeña. Así las crían Europa y ASlQ: pero [en ambm; contmentes} no las va\" 

a encontrar muy parecidas [entre sí l 

f¡~Ot áv' Eúpcórrllv )lEv oAí~ova, Kaí t}' "nEp ó'KpoUC; 
1 v v 2 - .3 v v 4 v vil v e 6 

pcót}Cúvae; KEpaoí ~E Kal ápyíhrrEe; ~EAÉtlcll)(JtV, 
1-2 v v.3 v v 4 v v 5 v v 6 ~ 

v 2 - 3 v V 41 - 5 'J\J 

215 ' PurraLOV, KópaKÓC; ~E rrétyov, rrohóv ~' , AoL\.llVOV· 
I - 2 v v 3 v 4 I v v5 v v 6 ~ 

. Aale; O' opYUtÓEVI:a Kal te; rrAÉOV eprrnét ~ÓaKEt, 
1 - vv3 v v 4 vv l' 5 v v 6 :¿ 

Iv v 2 - 3 - '4 v v í' 5 v v 6 ~ 

v v2 -.3 I - 4 'J V I'~ v v6 ~ 

[212J óAí~CúV, -oV: comparativo irregular de oAíyoe; A pesar de 10 

aparente, 6Aí~ova no es una forma femenina que califique a Eúpd:),Rl1v, sino un 

neutro referido a un supuesto Klv(Í)nE1:a, en el mismo nivel sintáctico que KEpaoí y 
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apylAíne~ Éste es, pues, un nuevo caso de mconcinmlas (cf supra. p X; véase allí 

mismo-la nota 33). 

[213] pro1}rov. 6: < ". prosa especializada. nariz JJ KEpaÓr;. - á. - óv: < 

KÉpar;, poético. La tradición helenística parece interpretar este calificativo de dos 

maneras Así, mientras Nicandro lo entiende como que tiene cuernos, apegándose 

fielmente a la tradición homérica (cf ll. nI. 24; Od -IV, 86; THEOC -1, 4, etc.), 

Calímaco renuncia a entenderlo como tal e innova el sentido hecho de cuerno (cf Ap. 

63 Y AP VI, 118). 11 áp'YtA.Í1tT]~, - e~: < ápyó~ + Una, Arquíloco; blanco como 

el cebo 11 'teAÉi}ro: < 'tÉAOr;, poético, estar completo, estar en la plemtud 

[214] LKetpmV, 6 un monte entre Mégara y Corinto II na~i3olvto<;, - a, 

- ov < I1cqlj3wvía., una cordillera cerca de Megara, ana~ AEyÓJ.lEVOV 11 ainor;, 

'tó < atnÚr;, poético, escarpadura Cf Ther. 11 n. 

[215] 'Pvnatov, ~O un monte en Etolia. I1 Kopal;, 6 pico situado en la 

frontera este de Etolia. I1 ná yo«;, 'tó < nTrYVU~U., heteróclito, cumbre de un monte 

congelada Cf Ther. 11 n II 'AOÉATJVOV, 'tó. montaña de Lócride o de las 

cercanías de Tracia Es aHí donde Selene dunnió con Endimión el día en que dejó sin 

luna al mundo (cf. NIC Fr. 6) 

[216] OP'YVtOH~, - oEaaa, - OEV < OP'YVla: ána~ AqOW:vov; de una 

brazada (cf Ther. 169 n) El diptongo Vl puede valer como breve (cf uió~ en HOM 

11. VI. 130) 

[217J BOUKáp'tEpOV, 'tó posiblemente, un monte No es mencionado en 

ningún otro pasaje de la literatura gríega 1I ¿pUJ.LVó~, -lÍ, - óv: < Epu¡.ta, no­

homérico.fortificado. 

[218} AiaayÉllr;. 6 monte cercano a Claros, Asia Menor. Es mencionado 

solamente en h.Ap. 40.11 npTJcóv, 6 < 1; tecnicismo, roca escarpada. Cf Ther. 11 n. 

11 K¿pKa<l>o~, 6: monte probablemente aledaño a Colofón (cf LYC 424) II 

EÉP'Yffi: vanante poética de Épyú), encerrar. 
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C~ertamente, en Europa_son más-pequeñas, y sohl'e la punta de-la nanz, las adultas 

son cornudas y hlanquecinas; ellas están en las montañas del EsqUlrófI. en la., 

escarpaduras pambomas, en el Ripeo, en el piCO e óraco y en el canoso Aséleno. El 

[continente} aSiátIco alimenta repules de una brazada e mcluso más, como /0,\ que 

hay alrededor del áspero Bucártero ° como los que enCIerran el fortificado 

despeñadero Eságeo y el interlOr del Cércafo. 

- 2 v v 4 v v v v 6 ~ 

v v:2 3viu4vu5 v u 6 ~ 

vcot>et o' Evt>a KC>:t Evt>a Ota Opu¡.ta ví<J<Je~at OAK<». 
2 v v.) v' v4 

[219] /.lpex¡.tó~, o: <?, variante poética de j3pÉy¡.ta, punta de la cabeza, 

testuz. Probablemente es eco de HOM JI. V, 586. II 1tA.á.'to~, 'tó; < 1tAo::tÚr;, 

anchura. Si bien los escoliastas y Eutecnio no se equivocan al entender esta 

descripción como las cabezas de éstos son aplanadas, dicha interpretación parece 

desprenderse más del contexto que de un hecho verdadero Quizá la explicación de 

este intrincado retrato se encuentre en los textos ciemificos. ciertamente, tO 1tAÓ'.WC; 

es el tecnicismo con que se designa a la segunda dimensión (cf PL Sph. 235 d
• ARIST 

Ph. 209~5, Cae!. 299b26; Mete. 341b34, etc.), de tal manera que algo que se encuentra 

e1tt 1tA.á'tor; es una cosa sobre la segunda dimenSión, esto es. algo que está en un 

plano extendido, un o~ieto aplanado. II d KpoV. 'tó: equivale aqui aJ tecnicismo 

6KPt~, punta 

(22010AKclÍo~, - a, - OVo cf. Ther. 119 n. 1I <J"eíPll, lÍ: cf. Ther. 156 n 11 

KOA.o¡3Ór;, -TÍ, - óv: < KAÓ'.CO, heteróclíto; tecnicismo, mutilado. II É1rEA. ícrm:o: 

jonio, torcer.!1 OÚPTÍ, lÍ: cf Ther. 207 n. 
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[221] apyaAÉo~, - a, - OVo < aA yo~, poético, que causa dolor 

Posiblemente se refiere al dolor que les provocan a las víboras sus escamas demasiado 

duras. Con todo, Gow-Scholfield considera oportuno aceptar la sugerencia de Bentley 

y corregir esta lectura con aSaA¿()(t~ (cf !her. 357 n) 11 Err'lE~aVÓ~, - tí, - óv: < 

errí. + ho~, heteróclito, poético; eterno II'¡'oAí~, T¡: cf !her. 31 n. 

[222] vrot'}tí~, - é~: cf Ther. 158 n. 11 Op"lHi, 1:á: < opii~, normalmente; 

OPUJ..lÓC;, homérico, encmar /1 vícrcrOJ-lcx.t: cf véro, épico, deambular. //OAKÓC;, 6: 

cf. Ther. 162 n 

En verdad sus testuces están [extendidos] a lo ancho, y sobre el rastrero cabo de su 

cuerpo en espiral retuerce su cola mutilada, eternamente erizada por dolorosas 

escamas. Por aqui y por allá deambula con su desIdioso y rastrero cuerpo a lravó de 

los enCInares. 

rrii~ oÉ 1:0l 6~"l(ap'lvo~ íOELV EXl~, aH01:E lúil(o~ 
u '-' 2 v v 3 v IV 4 V VII 5 v v 6 >:,¿ 

1 vv' 2 v v 3 v V I 4 ~ ~ v v 6 ~ 

, - 2 v v 3 -;1 v V" '" V v 6 ::¿ 

- 2 - 3 vv'; -5vv6<¿ 

230 KCúKUWV o' EX,LCX.'iov Em-KAEÍoucHv cOi 'teu. 
1 - 2 vv3v i v4 -." vvb<¿ 

[223]1:0l: cf !her. 1 n. 116~"l(áp'lvo~, - OVo < 6xú~ + Kapa, Nicandro, 

de cabeza puntiaguda. 11 'doro' ver. Es infinitivo absoluto (cf HDT. 1, 172).// ÉX'~' 

6 cf !her. 129 n 

7-1 
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[224] J.lc:iO"O"rov, - OVo poétJco de J.leí~rov II aKtOVÓ~, - tí, -óv: < ?, 

- jonio;- débIl 

[225] V1]OÚ~, Ti <?, poético, Vientre I1 J.lúo,\)po~, -OVo < J.lU~ + oUpé<, 

prosa científica; parecIdo a una cola de ratón. Aunque normalmente la 1) de ~l:G~ es 

breve en los compuestos, Nicandro parece obrar con libertad a este respecto (cf Ther. 

28], 490, 795 Y Alex. 305) II oAICa(1], Ti: cf Ther. 123 n Otto SchneIder juzga 

improbable la lectura de los manuscritos e imprime UAKUir¡ 11 in'[o'tuvúco: es 

variante homérica de \mo~eívro (cf ll. 1,486) 

[226]1teOavó~, - tí, -óv < 1tEOtOV, llanura; Nicandro, plano 111tclpap, 

'tó: < 1tépa~; épico, extremo boA..1XOU uno 1tEÍpa,<HV OAKOU es hipá1age, 

equivale a 80A.1XOlC; uno 1tEipacrtv OA.KOÚ. Nicandro parece referirse al hecho de 

que la gran longitud del rabo de las víboras hace que el cuerpo de éstas parezca 

aplanado, a pesar de lo breve de su vientre I/OA.KÓC;, 6: cf Ther 162 n. 

[227] <!>oHC;, Ti: cf Ther. 31 n 11 ~púro: variante de ~p(¡3ro, frotar, no­

homérico JI tvro1tlÍ. 'tÍ: < Év + cénV; homérico, rostro_ Curiosamente Homero sólo 

conoce el dativo a manera de adverbio (cf 11. V, 374 Y XXI. 510), un hecho que 

Nlcandro parece ignorar_ 

[228] 'YAfjvos, ~Ó cf 'YEAé<ro Homero utiliza el plural de este término 

entendiéndolo como obJetos brillantes (cf JI, XXIV, 192 y, probablemente, A Fr, 

300,4). En ello le hace eco Apolonio Rodio (cf. IV, 428) y, en CIerta manera, Arato, 

quien entiende joyas como metáfora de estrellas (cf 318) Por su parte, Nicandro, 

atendiendo a la relación etimológica, prefiere innovar en este verso una variante de 

'Y'-'ív'l, pupila 11 t)oóro: < lloóC;, homérico, aguzar. 11 OlKPOÓC;, - c:i, - óv: quizá < 

KpOÚ<O, chocar; ático, ahorquillado 

[229] AtXfJ.c:il;ro: < Aeixro, lamer, poético, lengtietear. Probablemente es 

glosa de HEs. Th. 826 y Se. 235 (cf Crugnola, pp 135-6) /1 vÉa~oc;, -1], - OVo 

superlativo de VEÓ<;; aqu~ má\' le.¡ano. Aparentemente hay mconcinnita~ (cf supra., p 
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X, véase allí mismo la nota 33), buscando evitarla, algunos críticos modernos (cf LSJ, 

s_v OXCOA1>1i'toJlUl) sugieren leer veci't'l1v JI crKroiúlt'tOJ.lal· quizá < aKCÓAT]~, 

gusano de tIerra, anal; AEyoJlevov, arrastrar JI aupa., T¡. cf Ther. 207 n. 

[230] KroK\nÓ~, 6 < KroKÚOl; poético; lamento II ~Xlatoc;;, - a, - OVo < 

€XlC;;, a1l:a~ /"C'yÓfJ.EVOV, de víbora //6oí '11C;;, 6 < 6OóC;;; poético, caminante 

En lo tocante a su aspecto, toda víbora macho es afilada de cara; de longitud, 

algunas veces son pequeñas y, otras, mayores. En cuanto a la anchura de ~7J vientre, 

es más débJ! [que la hembra]. Su cola, parecuia a la de un ratón, se extwnde, 

[pareciendo} en algunas ocasiones aplanada por el largo extremo de su raho; en 

otras, [estando J desgastada de escamas. Además, aguzando las pupilas de su rostro, 

las enro.¡ece y, lamlscando agudamente con su lengua ahorquillada, arrastra la parte 

más lejana de su cola. Los camInantes llaman a esto e/lamento VIpenno. 

coi) fJ.Év imÉp K\JVóoonE DÚOl Xpol 'EKfJ.aípov,al 
v v 2 i v v :; v' v41 vv//:; - 6 ::,¿ 

tOV ÉpevyÓfJ.EVOl· n/"Éovec;; OB 'tal atEV ÉXíov'lC;;' 
Iv v 2 v v , vv 4 v V 11 S v v <) ::,¿ 

I - ::: v v~ - 4v V /1 5 v v 6 :¿ 

lv , - v , - 5 v v 6 o,¿ 

[231] KVVÓOOVC;;, 6 cf Ther. 130 n. // 'teKfJ.aípro: < 'ÉKfJ.ap, mOlón, 

poético Para comprender este verso, la critica moderna tradicionalmente ha sugerido 

proyectar (cf BAILLY, s.v), un significado que parece desprenderse más del contexto 

que de un entendimiento cabal del giro que Nicandro pretende En consecuencia, es 

necesario encontrar sentído tomando otro apoyo Mientras que Homero sólo utIliza la 

voz media con el significado exclusivo de ordenar, la tradición posterioe con esa 

misma voz, inaugura el sentido reconocer algo por sus marcas (cf E Ph. 180, AR 

IV, 217, XEN Cyr. IV, 3, 2; PI o. VIII, 3. A Pro 338 y, probablemente, Alex 186) y 

recrea la voz activa, con el valor de moslrar algo por medio de un SIgnO (cf PI o. VI, 
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73; A Pro 605; ARAT 18 Y Ther. 680) Asi pues. es probable que Nieandro utilice aqUl 

ti voz pasiva Gow-Scholfleld parece entender esto -mismo (cf LSJ, s v) 

(232] EPEÚYOllCXt: cf latín roeto; nlg/r A la luz de Ther. 185, vonlllar 

rUIdosamente Nuevamente hay mconClnllltas (cE 5upra. p X, véase allí mismo la 

nota 33) ni tpetryÓ~evot m 'tEKJ.1,aípov'tut concuerdan con KUVÓOOV't€ El giro no 

es exclusivo de Nicandro (ef S. OC 1-112) Por otro lado, hay-que advertir junto con 

Gow-Scholfield que ninguna serpiente tiene más de dos colmillos inyectores de 

veneno La misma apreciación falsa en Ther. 261 JI 'tOL cf Ther 1 n. // EXi8v'T], Ti 

eL Ther. 129 n. 

[233J 0131..0<;, - 1], - uv: < OAAu¡.n;fimesto. II E¡Hln)co: ef Ther. 131 n 

1234] pEla cf Ther. 1 n JI eupúvco < El>pUC;;, agrandar jJ XUAlvÓt;, 6 

<?; heteróclito Normalmente, freno, amarras (ef HOM. ll. XIX. 393, E ll. 1043. 

CALL. Artem. 112, POLL. n, 90 e incluso Alex. 117 y 223) Nieandro innova en este 

verso y entiende mandíhula (ef AP VII, 472) 

(In par de colmillos en la parte superIor [de sus fauces] de.¡an su marca en la pIel al 

arrOjar el veneno (los de la víbora hembra SIempre son más numeroso!>). ('011 ,\11 

funesta boca leste animal] se adhIere, y factlmente podrás reconocer sus mandíbulm 

agrandadas alrededor de la carne. 

v v 2 -3 vv..¡ vv5vu6o,¿ 

v v 6 "" 

rroAAáKl flEV XAoáo1J<Ja J)apEt áva8éOpoflEV otOn, 
v v 2 \.A.J3vv4uu~vv6"", 

vv 2- ví...... 4 v v 15 v v 6 o,¿ 

vv :2 v v3 \.A.J 4 v v' v 6 o¿ 
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--- --------_._-------------

Iv v:! -3v v v:' v v 6 >;¿-

[2361 aiJ.la1:ÓEU;, - óEooa, - ÓEV < cx.tJ.lQ., poético, pareCido a la 

sangre !J Ó.Xpoo~, - ov < Xpócx., médico, mcoloro // 01.: dativo épico del 

pronombre personal De acuerdo con los escolios, se debe entender 'tó? nA llyÉV'tl. El 

giro es usual en Nicandro (cE Ther.242, 244, 279, 410, 731, 733, Alex, 282,341 Y 

343) 

[237] XAoáffi cf Ther, 30 n. Los participios XAoáouaa y <PoivíO'aouaa 

están al mismo nivel smtáctico que etOE'tal Nuevamente, un caso de mconcmntta,s 

(cf supra, p X, véase allí mismo la nota 33). /1 uV(X.1:pÉXro: correr por enCima Hay 

que tomar en cuenta la acepción crecer con fuerza (cf español Irse para arriba), un 

antiguo uso metafórico (cf II XVIII, 56: Hm I, 66, VIII, 55) avaó¿ópollE es 

perfecto épico (cf HOM Od. V, 412), 11 otlio~, 'tó cf Ther. 188 n 

[238] $OlvícrQ"ro < <POlVÓC;, no-homérico. enr(yecer 1/1CBAlbVÓC;, - Tí, 

ÓV· cf latínpalleo, médico, líVIdo 

[239] ÚOa.1:ÓE1~, ~ óEOcrU, - ÓEV < üorop, helenístico, acuoso Cf Ther. 

- óv < xa)l.aí, helenístico. Normalmente, terrestre. 

que no se eleva por enCima del nivel del suelo (cf X Eq. 1, 3, Tlzer. 84\ y 949) Sin 

embargo, Nicandro parece compartir en este verso el significado metafónco de 

pequeño, ya conocido por otros poetas helenísticos (cf AP VII. 472, 4) qUlzas a partir 

de un fragmento de Pindaro donde se le da a este adjetivo el uso figurado de vulgar, 

bajo (cf PL P Xl, 30) Con todo, hay que tener en cuenta que sólo rr propone esta 

lectura, prefiriendo los demás manuscritos t}uJ.llvcd, frecuentes ( < 1J.cx¡.tci. en gran 

número) Cf Ther. 272-4 n 

[240] nOIl$óJ...u~, T¡ < nOIl<l>óC;, médico. burbuja y, de ahí, ampolla II 

$A úK'tulva, T¡ < $J...Ú¡;ffi: médico, pústula. 
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-----~------------ --

[241] nUpíK~tl~O~, -ov: < nup + Ká~vw, Calímaco (Del. 145). que 

padece por causa del Juego. 1I 1tAuoáco: < 1[A,á:oO¡;, médico; tener un exceso de 

flwdos. Nicandro explica este tecnicismo en Iher. 272 a partir de 1tA.á.~Cú y 

a~oopó~. Un giro metafórico en lher 708 

De la herida sale un suero parecIdo a la grasa, unas veces ·sanguinolento y olra,\ 

mcoloro. La carne de encima crece rápidamente con una pesada hmchazón, 

pOniéndose unas veces verde y otras, rOJa, aunque en algunos casos tiene un aspecto 

líVido. A veces produce una carga acuosa, y pequeñas ampollas, como ligeras 

pústulas, se abotagan por enCIma [de la henda], cual [51 fueran ámpulas] de una 

[)lel que ha sido quemada por el fuego. 

OTincOóvcS &t 01 a~<»'t~ imíopollol, al llEV 6.~cpt}cv 
1 v v 2 v u 3 v Iv 4 v vii 5 v v 6 ~ 

al De Ka~á nATiyi]v locúiéa AOlyOV lÚOUl. 
v 2 - 3 / L.V4 vv/! 5 v v 6 ~ 

nav o' eni 01 op1llúa ÜÉ¡1U~ Ka~aJ3óoKc~Ul 6.~Ti 
Vv2 -3v ..... 4/vv5 vv 6~ 

245 ó~é.a nupnoAÉouoa' Ka,' ácr<»ápayov oÉ ~c AUYlloí 
1 vu 2 v v 3 vi v 4 v v 5 v v 6 ~ 

Klová 'tE ~UVIÓV'tEC; É1taO"O"ún~pol KAOVÉOUO"lV. 
Iv v :2 vv3 v:ví4 u u , v v (; ~ 

[242] crtlnEorov, i¡ < olÍn"" absceso. No confundir con la serpiente 

homónina (cC lher. 320-33) // Ol: cf lher. 236 n. // tníopollo~, -ov < ení + 

1:pÉxco; poético, que corre por encima. Uso casi formulario (cf Ther. 172 n). // 

d 'U:pt1E: cf áVEU. no-homérico, lejos. 

[243] lOEtO'rÍe;, - Ée;. < tÓt;; venenoso. Nicandro parece jugar con la tradición 

eplca en los textos de Homero este adjetivo es interpretado a partir de lOv, Violeta 

(no de tÓc;, veneno) con el significado de morado, refiriéndose siempre al mar (cf JI. 

XI, 298, Od V. 56). Sin embargo, si atendemos a la métrica, sabremos que la 1 de ió<; 

es larga, por lo cual este adjetivo debería ser interpretado a partir de lOv y no de ióC;. 
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Con todo, Nicandro obra laxamente a este respecto, por lo que la interpretación 

veneno.so no debe ser desechada (cf Ther.· 886 y también 593, 922,-Fr. '74: '3) Los 

estudlOsOS de Nicandro, antiguos y modernos, oscilan entre las dos definiciones II 

AOl yóC;, 6: cf Ther. 6 n 

[244] en!' Ení con dativo puede ser el equivalente enfático de un simple 

dativo (cC HOM. Il. 1, 382, V, 240, VIII, ¡LO, TMC. l, 102, Hm. 1, 68, S Ph. -1138.· 

etc ). JI oí cf Ther 236 n. JI Ko:taj3óO"Kco aparente variante helenística de ¡3ÓO"Kro 

(cf THEoc. XV, 126). Calímaco lo entiende metafóricamente como devastar, devorar 

(cf Artem. 125), un uso que Nicandro parece recoger en este verso 

[245J ltUpltOA.f.ffi < ltUp + ltO .. Ofl()(l; poético, estar cerca del fuego. No es 

homérico el uso que observa Nicandro en este verso. consumIr con fuego (cf H()M 

Od X, 30 Y lIDr. VIII. 50 AR Ih. 727; Nu. 1497; v: 1079, etc) II ácrtl>á.p()(yoC;, 6 

" á protética + tl>ápuy~, homérico; garganta. // AUYflÓC;, 6: igual a 1] AÚy~, 

médico, lupa. 

[246] Kírov, TÍ <?; heteróclito. Normalmente. columna. Los científicos se 

reservan múltiples usos técnicos, entre los cuales está úvula (cf HP Epld. 1, 26, E' Y 

ARíST HA 493a3), la interpretación que más probablemente corresponda a la intención 

de Nicandro II l;uvírUlt normalmente, <JuvÍ'l'"Ull Presumiblemente, Nicandro 

intenta rescatar el sentido primigenio de este verbo, cuyos significados más comunes, 

tener noticia y entender (cf HOM. Ji. XV, 442, Od. IV. 76, lIDr IV, 114, A. Pers. 

361, etc), parecen demasiado alejados del estricto origen etimológico Así pues, se 

debe entender Ir al mismo tiempo. Probablemente es eco de HOM. ll. l, 8 Y VIL 2\ O 

fí E1ta.aaú'tEpoc;, - 0., - ov: quizá < f:1tC(VCX,<JéOO¡.LCU, brotar; poético. contmuo 

1/ KAOVÉro: cf KAÓVOC;; épico y poético; emplyar Normalmente es transitivo, 

Nicandro lo usa absolutamente (cf HEs Se. 317, S OC 1241, A.R n, l33, etc.) 

El mordldo tIene abscesos que, arrf?Jando su peste vcneno.\Q, se esparcen aquí y allá, 

lln().~ leJOS de la herida y otros cerca de esta. Un mal acre devasta todo el cuerpo, 

80 



quemándolo agudamente. Por la garganta y por la úvula se empujan hipos lanzados 

UI10~' Con otros, continUos. 

v2- 3'vv/4 v u/I 5 
6 '" 

v v 2' v v3 v vi 4 v vii 5 v v 6 ~ 

250 ánO~E flEV ol\j1n rpapuya ~'lpalvE~at aUn 
vv 2/- 3 vv4f-5vv 6:::¿ 

1 vv21v v3 v v4 5 v v 6 :,¿ 

[247] E.tA..l'YYO<;', 6 < UJ,,,co Nicandro renuncia a interpretar poéticamente el 

término corno torbellmo (cf HOM Il. XVI, 775, XXI, 503, Od. XXIV, 39 y, 

especialmente, AR IV, 142) Y deja lugar a una lectura más apegada a la tradición 

médica, espasmo (cf HP Lg 892e, Aph 1lI, 17, etc). De esto no parece caber la 

menor duda a la luz de crKO~ÓEV ~apos (cf !her. 249 n) JI axt}oflat cf Ther.9 

n // o:.hlla: cf. Ther. 203 n 

[248] áopavt'l, " < a + aparo: helenístico, dehllidad II j3apút}ro cf 

Ther. 135 n. 1/ 't;úr;, '1). cf 'taX:let, arllcuiaClón ::,'Upenor del fémur, poético. pelvIs. 

II IlÉPIlEpOS, - OVe cf. latín memor: poético, letal. 

[249J crKO'tÓ€U;, - ó€CJaa, - ÓEV' < crKÓ'tO~, variante poética para 

aKónoc; oscuro <JKO-tÓEV j3ápoc; equivale al tecnicismo medico O"Ko'toblVícx., 

vérllgo (cf Crugnola, p 138) 

[250] ~'I]paívffi' < !;'lrós, prosa: secar. II avoS, - '1], - OV. cf Ther. 83 n. 

[251] 6vu;, Ó. cf latín unguis, uña Nícandro parece nO advertir que los 

épicos antiguos reservan este término para las garras animaJes (cf 11. VIII, 248, HEs. 

Op. 204, PI N IV, 63 y, no obstante. HES. Se. 266) Por otro lado, observese que E~ 
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6vúxoov está en la misma sede en este verso y en Ther. 307, lo cual responde a la 

intención de nuestro autor por crear un lenguaje formulano a la usanza de los poetas 

arcaicos 

[252J XEllLéplO~, - a., - ov < XcllLa., poético; tempestuoso Normalmente 

el sígnificado de este adjetivo guarda una estrecha relación con su origen etimológico 

(cf HOM 11. n, 294, HES. Se. 478, PI P. VI, 10, E HeL 1481. etc) No obstante, 

desde antiguo se conoce un uso metafórico para calificar padecimientos (cf S Ph 

1194 Y AA Ach. 1141) Es claro que Nicandro se pronuncia por este último empleo 

Ello pennite entender más sólidamente el enigmático Xa.Aa.ST¡El~ (cf Ther. 13 n) // 

sa.Aóm. < SáAr¡, ¿"mI; AcyÓILEVOV, agllar VIOlentamente // J(.áAClSCl, t'l <?, 

granizo. Un uso especializado de este término sirve para designar diversas alteraciones 

fisicas como las que provoca el granizo (cf GAL. XIX, 437; POLL IV, 198. THPHR. 

Slgn. XXV, ARlST. HA 560'28 y, especialmente, 603b 18, Pro 963 b34 y ANDROSTH ap 

ATH. nI. 93c) Nicandro parece adherirse a hacer uso de la misma aphcaclón en este 

verso y en Ther. 778). Con todo, cf Ther. II n 

Por ladas partes el cuerpo se carga de espasmos, y rápidamente se aSienta en 10.<, 

mIembros una gravosa debIlidad letal para la cadera. En la cabeza se establece un 

vértIgO. Acto seguIdo, algunas veces una seca sed le seca al paciente la garganta, 

pero ca,sl todo el tiempo tIene frío desde las uñas [hasta el resto del cuerpo/. Por 

entre los miembros un helado ataque convulsionante colma por todas partes {al 

enfermo¡' 

1tOAAálCt oi¡ )(OAÓEV~a~ imT¡puYE vr¡oúo~ ÓYKOU~ 
v v 2 v v3- v 'v 4 v vi' 5 Vv ti o¿ 

- 2 v v v/v4vv5 u v 6.=:' 

255 '!/UXPÓ~Epo~ vtcpno"io ¡3oA ii~ nEpt X eÚE~Clt iOp(Í)~. 
vv2/vv3u v4/vu 5uv6 ~ 

1 - 2 v v 3 i v v 4,' v v -' vv 6 <,¿ 
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áAAO~E o' i¡EpÓE<Y<YCW, ot' áV~E<YLV e[<Ya1;0 J(C!AKOÚ. 
v v 2v v:' -v J \..J -4 v Vi/ -5 v- v 6 - :,¿ 

[253J J(OAÓEl~, - ÓE<Y<YC!, - ÓOEV: < J(ÓAO~; Nicandro, bJl/Oso // 

anepeúyoo < cinó + Epeúyco. Tomando en cuenta lo sostenido en Ther 232 n, 

vomItar rUIdosamente /1 VT}Oúr;. ir cf Ther. 225 n Ji ÓyKOC;. 6 cf EVI~yKa, 

wilumen (de -uh cuerpo) Atenido a la cercanía de X,OAOEV'tW;, Gow propone en su 

traducción bilis. Sin embargo, una interpretación más apegada al sentido etimológIco 

de ÓyKo~ podría ser bolo alimenllclO (cf DIOCL Fr. 43, HP. Art. 26, ARIST Metaph. 

1085'12 y 1089b I4). 

[254] WXpa.ívro < wx.pór;, prosa científica; ponene amarillo 1/ SÉ. a pesar 

de lo aparente, la sílaba vale como larga (cf SNELL. p 56). // votéro < vÓ,o<;. 

helenístico; estar húmedo 

[255J Vl<p€1:Ó" 6 < ví<pro, meve que cae // flOA'Í, i¡' < ¡3áAAro, no-

homérico, calda Probablemente es glosa de vL$e-¡;ó<; 

[256] IlÓ"lj3o~, 6 <:?, heteróclito, variante poética de lló"uj3úo<;, plomo 

1/ ~o<l>OElo'Í<;, - É~ < ~6<\>0~, médico, sombrío 

[257] i¡EpÓEl(;, - ÓE<Y<YC!, - ÓEV' épico de á€pów;; brumoso /1 J(,UAKOÜ 

a vi)-oc;, 'tó: igual a "to xáAKavOOv, sulfato de cobre. Si bien Gow traduce este 

término apegado a la más estricta tradición científica, no cierra la posibilidad de 

entender xaAKou ávfuC; como el nombre de una planta. el verdete (cf Alex. 529 y 

p, Dsc IV, 58). 

Muchas veces, el cuerpo. tornándose amanllo por todas partes, vomita la biliosa 

carga del VIentre. 1 In húmedo sudor má:.. fria que una caída de meve se Vierte 

alrededor de los m¡embro5. {El mordido] tIene algunas vece.\' un color de plomo 

sombrio; otras, uno hrumo . .,o y, en CJertas ocasione!', uno que se parece al sulfato de 

cobre. 
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--------------- ------

La cornuda (258-81) 

Ev 13' <Xv Kat lio)"óena !lá~Ol~ É1tlÓna Kepácn11V 
2 '-' v3 vi v 4, v v5 v v 6 ~ 

1v v 2 v v 6 ~ 

260 *01 6 !lEV KÓ)"O~ Eenlv, 6 13' au KepáWU1 1re1r01~CÓ<;, 
1 v v v v 3 v/v 4vv5vv6;,¿ 

<X)"),,O~e !lEV 1tl()"1'pecrcrtV, &1;' EV OOLOl(HV Kepiia~11<;, 
uv2vv3v'v4-5vv6;,¿ 

1- 2 v v 3 I ~ 4 v v:, 5 v v 6 ~ 

v v 2 v v3 vi v 4 v v/' v v 6!:.! 

[258] ¡¡o)"óe1~, - óEoaa, - ÓEV: < Iio)"o~, homérico, doloso 11 "1ra¡u: < 

dj1.t~ poético; ir hacia y, de ahí, atacar 1/ KEpá.a'tTlt;, 6: < K6pa.C;; trágico, víbora 

cornuda 

[259] EXt~, 6: cf Ther. 129 n. 11 1301!'Í, i¡: cf !her. 153 n /1 

¡ v13á)"),,o!lat: cf Ther. 153 n 

[260] KÓAOC;, - oV: < KAáco. De nueva cuenta, Nicandro manifiesta su 

erudición gramatical al entender el adjetivo KÓAOC; como trunco, apegándose a la mas 

estricta tradición homérica (cf ll. XVI, 1 t 7). De este moda, parece censurar el uso 

erróneo que el término adquirió con el tiempo, a saber, descornado (cf THEOC VIII, 

51. STR VIl, 4, 8 probablemente a partir de lIDr IV, 29). Así pues, no hay razón para 

aceptar la supuesta contradicción de este pasaje con Ther. 213 propuesta por Gow­

Scholfield y, de la misma manera. se juzga razonable hacer caso omiso de las 

sugerencias de White (cf p. 17-18). tendientes a resanar dicha contradicción II 

tct:Ít}co: cf latínfides El perfecto n:Ércott}a tiene valor intransitivo (cf HOM /l. n, 

341, IV, 325, XVI, 171, etc) Probablemente Nicandro se refiere al hecho de que una 

víbora con cuernos tiene un aspecto tan terrible que confía en éstos para alejar a sus 

enemigos Los escolios no aventuran ninguna explicación Gow traduce '-'-the Cerastes 

hoast\ 50mellmes four horm ... "_ 
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[261] "íCJUPE<; cf lher. 182 n // liOLOí, - aí, - á: cf Ther 177 n 

[262] '!fw!>apó<;, - d., - óv: cf 7her. 172 n // AE"pÚVO!l<ll: cf lher. 156 

fl /J uJ1u-60C;, 'tÍ cf Ther. 155 n Aparente reconstrucción de los versos Ther. 155-

ti el procedimiento no le es ajeno a Nicandro (cf Ther. 272 n) 

[263] u!la~poxía, T¡ < "!la + ~óxo<;. El término es creación homérica y 

sigmfica choque de dos carros (cf f{ XXlII, 422). Sin embargo. a la luz de CJ1:íj3o,' 

debe entenderse huella que de.¡Q un carro al pasar, un uso aparentemente inaugurado 

por Calimaco (cf fr. 383. 10 Pf) // CJ~íJ3o" Ó < CJ~EíI3ro; poético. cammo que se 

hace al marchar. A partir de este verso y hasta Ther. 267, Nicandro hace nueva gala 

del exacto conocimiento que posee de tos diferentes matíces que pueden tener los 

sinómrnos de 600, (cf Ther. 160 n) // EvliuK'Í" - t,: cf Ther. 163 n 

o.¡alá que tambIén reconozca.\ a la doJojQ cerasta, que alaca como la víbora 

.Y mue:.tra un cuerpo igual al suyo. ClCrtamente, ésta es trunca de SU.~ cuerno!), 

mientras que la cerasta confIa de ellos, unas veces cuatro, otras. dos. Es escamosa en 

la polvosa piel y duerme dulcemente en la arenisca ajunto a la senda [formada¡ por 

las huellO!) de lo.~ carros. 

- 2 ~ :.; v'v 4 

265 u~pu"ov Wúuv lio",Xro !lTlPÚwan yaCJ~p6,' 
v v 2 _3 

1 v v 2 ~ v' v 4 v v5 v v6 '>d 

270 El, áVE!loV j3Ef3í'l~at anóKpouCJ~O, "'130, oUpq:>. 
v v 2, v v3 v J .. V v 6 c,¿ 
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[264J o-nEÍpT], 1'] cf Ther. 156 n. II1}úvo)" poético de mOl, homérico,_ 

lanzarse. 

[265J a'tpa"ó~, 1'] Cl Ther. 160 n 11 i1}ú~, - cta, - ú: <", no-homérico, 

recIo. II¡ujpuY¡J.a, 'tó Cl 7her. 160 n 

[266] O'KUtÓr;, - á, - óv: cf latín scaevus; izqUierdo En tanto que sinónimo 

de aplO"'tf:pÓC;, el ténníno puede tom-ar cualquier señtido que se opongá a SE~lÓC; (cf 

HDT. 1, 129, S Fr. 921; HP Arl. 42; E El. 972, AA Nu. 790; V 1183 etc.) Por ello 

no debe sorprender que Nicandro le dé en este Contexto el valor de no-recto, es decIr, 

tortuoso. 1I ÉnaAivoo¡J.at: Cl Ther, 156 n Aparentemente, un c'inal; AeyÓJ.lEVOV 

(e( A,R. IV, 1463) II OAKÓ~, o: cf Ther. 162 n. 

[267] oiJl.oC;, TÍ: cf FíE¡..tat; heteróclito; camino angosto. Nicandro observa 

una gran precision al utilizar este término para describir el recorrido de una serpiente 

tan delgada (cf Ther. 259 y 224-5), pues en ello parece conciliar el giro homérico de 

esta palabra, a saber, linea (cf HOM ll. Xl, 24; hMerc. 451, PI o. IX, 47; P. 11, 96 Y 

CALL Jav. 78), sin olvidar que el ténnino normalmente es entendido como smónimo 

de 6M~ (Cl HES o.p. 290, PI P. IV, 248, A Pro 396, E. Ale. 835, etc) II 

ÓOOl.'JtA.cx'vÉm: < OOOt; + ltAUVÓ.ro, Aristófanes, hacer un cammo mecbante yerros. 

JI *'tP1Í.xm: Ther. 72 n 

[268] 'tpá.J.l1!tt;," <?; Cierta embarcación de origen bárbaro El término es 

mencionado únicamente en este verso y en Lyc. 97 y 1299 Por ello resulta tan dificil 

encontrar sentido en la descripción. Con todo, parece muy razonable la sugerencia de 

aquellos escoliastas que definen al 'tpá.J.lnl~ como una especie de remolcador Por 

otro lado, si leemos entre líneas, es posible que el propio Nicandro aporte un dato 

adicional a propósito de este desconocido barco a través de hj3ó~ (cf Ther. 270 n). II 

OAKUiot;, -u, -OV: cf Ther. 119 n. II dKa'to~, ,,: < ?, no-homérico, barca 

remolcada (cf HLO V, 27) Muy probablemente a causa de lo complejo de este verso, 

algunos escribas pretendieron simplificar esta descripción proponiendo una lectura 
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ciertamente más acequible, Ka¡..tá:t<9, e5fuerzo. Tampoco a la crítIca moderna le pasa 

inadvertida tal posibilidad (cf White, pp. 18-9). No obstante, resulta más digna de un 

erudito alejandrino la primera lectura, generadora de una tan intrincada figura II 

aA.l!l1. 1Í variante poética de á",c; De acuerdo con un giro no-homerico, debe 

entenderse por sinécdoque mar (cf PI P. IV, 39; A Pers. 397. T1M Pen. 96, 

ARlon 1, 3, etc,), 

[269] KUKO<J'tU1'fÉro < KaKóc; + t<J'tr¡IH, <'btal; AeyófLEVOv, estar en 

mal estado 1/ a:rí'tl1<;, 6 < afU.Lt, heteróclito Como consecuencia de una pretensión 

estilística, Nicandro utiliza en sólo dos versos cuatro palabras que llanamente podrían 

significar VIento. Como es natural, para ello procede con acostumbrada precisión De 

ahí que, para entender este término, hay que saber que nuestro autor se apega a la más 

estricta usanza épica, dejando claro mediante A1j36<; oUjX9 que el significado de 

CxTÍ'tr¡C; es sopbdo o ráfaga (ef HOM 11 XV, 626; Od IV, 567, HEs Op, 62 L etc) y 

no simplemente viento, como parece haberlo entendido la tradición posterior (cf 11M. 

Pers, 117, TllEOC 11,38; PL Cra, 410b
) 

[270] <l.1tÓKPOU<J'tOC;, - OV: < KpOÚro, anal; Aeyó¡tevov, golpeado 11 

"'{''l', ó: < AEÍI3CO; viento del sudoeste Aquí toma el significado metafórico de 

sudoeMe. Hay que tener en cuenta la posibilidad de que Nícandro delate en este verso 

que el origen del enigmático -epá¡l1tv; sea alguna tierra barbara del sudoeste (cf Ther. 

268 n)' 11 oupOC;, 6: quizá < OpVUl-ll, levantar Cf Ther. 269 n si bien este 

ténnino tradicionalmente se interpreta como VIento favorable (cf HC)M ¡¡ t 479, Od 

XI, 17, PI. P. 1, 34, etc.), ante la inminencia de KCX,KO<J'tCX,t'1Éov'tor; 6:.rí'tECú es muy 

probable que Nicandro recree en este verso un gÍro oscuro que acaso se desprende de 

la etimología, tormenta (ef HOM. n XIV, 19; A.K Il, 900, etc) Es muy díficil 

precisar con exactitud e1 movimiento que Nicandro describe en estos versos 

Presumiblemente, se refiere al hecho de que las cerastas, al igual que las hemorroos 

(ef Ther 294 n y 318 n), tienen una atrofia en la espina dorsal (ef Ther 316-9) que 

les impide mover buena parte de su cuerpo (más precisamente, el OA.KÓr;), por lo que 
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--- --------------------

se ven obligadas a arrastrarse mediante los impulsos que lanzan con el tramo superior 

de su cuerpo- o --Ú-K:Pct, segmento que v; en el ~ire De e~a ma~era" el ÓA.~ÓC; ~s 

equiparado con la OAKU1.ll 'tPcY.I..l:rcu;, y el ();Kpa, con el á.KO'/roC;, que prácticamente 

se despega de la superticie marina al ser abatido por los vientos. 

Ciertamente. una de estas serpientes, la rápida víbora, proyec!a _ haclQ el fre!ll~ una 

vereda recta con las espirales [de SU cuerpoj, slrVléndose del largo enroscamiento de 

su abdomen. mientras que la otra, la tortuosa cerasta, serpea con la mItad de la 

parte rastrera de su cuerpo, trazando con yerros una trocha oblicua en )U áspera 

espalda; [en ello es] Igual a la lancha de un rastrero remolcador, que, abatIda en la 

mar por una ráfaga del sudoeste, se fuerza contra el Vlento a cada racha perniCiOSa, 

mojando todo su costado. 

u u 2 - 3 v" v 4 v v5 v v 6 ;¿ 

1'\A.'1' ÉELOóllEVOV ~U1cóEV nÉA.a' cú lit 1tEA.tlivai 
1 v v 2 v v 3 I V v 4 v v lí 5 v v 6 ~ 

<\lA. únatvat nÉll<\ltl;tv eaOóllEVat uetoto 
2: 3V'V4vv5V...J6~ 

v V 2.' .J V 4 -5 v v 6 ::¿ 

[27l) Ell!3púKCO: cf Ther. 207 n 11 aEtKÉho~, -a, -ovo < ti + 

f.1KEAOr;, poético Normalmente, vergonzoso, mdlgno. En este contexto, sin 

embargo, es necesario suponer un uso menos ortodoxo del término Así pues, a la luz 

de HOM 11. XX1V, 19 podemos entender mjurioso, mortifero Probablemente Opiano 

hace eco de este giro en H 1I,422 JI vÚXJLa~ 'tó' < voocrro; médico, plcadura. 

[272] ~AOr;, Ó cf latín vallus, clavo También, verruga, un significado 

propio del vocabulario científico (cf THPHR ¡gn. 37; HP 4, 14,3, Dsc. 1, 104. etc) 11 

~UJ..ÓEt~, - óEaaa, - ÓEV: < ~úJ..o~, anal; J..EyÓllEVOV, calloso.II1tEl..tovóc;, -

rL - óv . cf Ther. 238 n. Hay que advertir en este verso y los dos subsecuentes un 

recurso típico de los poetas helenísticos, la glosa de términos oscuros a través de un 
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-- -- --------------------------------------

símil Para ello hay dos procedimientos corrientes entre los alejandrinos ya explicar 

con feriñinología convencional una p~labra ol~idada, ya defin~r- un términ~ conocido 

haciendo uso de vocablos extraordinarios (cf CALL Ir 184, 101 PL fr· 725 PC 

ANTIM. Fr. 43 Wyss" A R Il, 197; IV, 139, etc) Sin embargo, Nicandro se aleja de 

toda intención condescendiente y decide complícar en este pasaje una voz poco 

conocida a través de una glosa igualmente oscura Por otro _~ad~: ~ay qu~ s~~er que se_ 

trata de una variación de Ther. 239-41, un procedimiento corriente en nuestro autor 

(cf lher. 262 n) Cf Crugnola, pp 148-50 

[273] <l>ÁúK~alva, ti cf lher. 240 n. II rrÉI1<P11;, i] cf rrol1<PúÁu!; El 

término es oscuro. Puede significar lo mismo respIro (cf S Fr. 337, Fr. 538, A Fr 

195,4, etc.) que rayo (cf S Fr. 338, A Fr. 170, etc), nube (cf S Fr. 539 y quizá 

CALL fr. 43, 41 PO o gola (cf A. Fr. 205; Fr. 183) Naturalmente, esta última 

acepción parece la más adecuada a partir de ÚE'tOtO No obstante, posiblemente es 

eco de un uso exclusivo del lenguaje médico, región pustulenta que rodea una herida 

(cf EURYPHON ap. GAL. i 7(1), 886) De aceptar esta última posibilidad, iJe~o'io debe 

ser entendido como de agua por sinécdoque. Es muy probable que la intención de 

Nicandro haya sido recrear un contexto ambiguo. II UE.'tÓC;, 6: < Uro, helenístico. 

tromba. Obrando con su acostumbrada laxitud, Nicandro abrevia la \) de UE'tÓ~. 

[274] OócXl1a, '<ó. cf Ther. 128 n. 111tÁáJ~(j): cf latín plango, vadar 1I 

UI1"OP1ÍH<;, -1Íecrcra, -'f]ev adaptación prosódica de ÓCl1uOpó<;, án:aE, 

AeyOI1EVOV; difícil de dístínguír. Cf. lher. 158 n. El sentido pasivo de este adjetivo 

parece no serie desconocido a Nicandro (cf. Ther. 3S8 n y también 190 n) 1/ w1t1Í. 11 

< <Ú\V, A.R., Vlsta 

Cuando muerden, su injuriosa picadura es callosa todo alrededor, parecida a una 

verruga. En torno a la mordida vactlan liVldas pústulas, parecIdas a vejiguilla,' de 

agua y difíciles de distinguzr cOn la vista. 
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275 i\~Ol a<!>aupó~€pov ~EAÉEl "óvov, Evvéa 1)' aúyá~ 
1- v v -2 v v 3 -v v4--¡ - v 0/ 5 vv 6 ~ 

118A101) lJ.0yÉCúV É1tlócraE'tUl, oicn KEpáo'tr¡¡; 
lv v 2: v v 3 IV v4 V vII 5 V v 6 ,,¿ 

OÚAó¡teVO~ KaKoEpyov EVlxpawn KuvóOona. 
1 v v 2 vv3 v'v4 - 5 vv6 'd 

v v 2 3 Iv v 4 I v v'/5 vv 6 o,¿ 

AEÍ"e~'" EK Ka¡tá~olO' ¡tÓAtI; yE ¡tEV EK<jmyov ataav. 
Iv...., 2 v v :3 vI v 4 v v //5 V v 6 '=! 

[275] a<!>aupó<;, - á, - óv. cf Ther. 198 n 11 a-uYD, T'¡: < ?, destello En 

este contexto, día Se trata de una innovadora y erudita figura con que Nicandro le 

hace eco al homérico aúy'Í ij€AiolO (cf HOM XVI, 188, XVll, 371, Od XL 448, 

619, etc), de donde, por sinécdoque, infiere sol, para luego renovar una desgastada 

figura, sol por día (cf E He/. 652, S. El. 424; PI. o. XIII, 37; HP Alim. 42, etc.) Por 

otro lado, a través de t:tttóoaE'tO'.l (cf Ther. 276 n) altera un giro poético 

relacionado con a:uyrr auyr]V I3AÉltetv tiene el sentido figurado de VIVIr (cf THGN 

426; E A/c. 667; A. Pers. 710, E Andr. 935, etc.l Asi pues, ve fijamente nueve 

destellos de sol equivale a contmúa con fortaleza como para ver la luz de nueve día.~. 

[276] J.loyÉro: < ¡.1óyo<;, poético~ penar Nuevo caso de inconcmmtas 

(cf supra. p. X; véase allí mismo la nota 33): el participio ¡..LoyÉcov es sin duda 

antecedente de oi<n (cf. TI-fUC 1145, 2) 1/ f:1tlÓcrcrOJ.lUt: < Éní + OcrGO¡..tUl, ver, 

Homero y Apolonio; tener fija la mirada. Cf !her. 275 n 11 KEpáanl~, O. cf 

!heT. 258 n y 291 n. 

[277] ÉyXpaúro' < XpaÚ<ú; prosa; herir. 11 KUVÓOO"~, o cf fher. 130 n 

[278] ~o\)f)ffiv, ó: <? Aparentemente, Nicandro recupera el uso homérico 

de este término (cf l/. IV, 492), ingle, prefiriéndolo al tecnicismo glánd1<la (cf ARlST 
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~- --~-~---------- ~--- ~-

HA 493b9~ Pr~ 883b21, HP Epld 2,2, 24, Aph. 4. 55, etc.) II iyv'lÍC;, 1'] <"0 yóvu; 

corva II (Wl(€ATÍC;, - tC;: eC Ther. 42 n 

[2791IlóX1}0C;, 6: equivale al homénco Ilóyoc;, pena II :n:chóc;. - á, - óv 

variante de uso médico de :n:EALovó<; (ef lher~ 238 n) II oi: cf lher 236 n 

[280] a \V0C;, 'tó < á.n'tOJ; homénco, articulaclón_ 

[28t] Káll(ÚOC;,~ 6 cf TI"ir. 57 n II IlÓAt<;· cf latín moles. homérico, 

dIfícIlmente 11 alGo., 1]' cf Ther. 120 n 

En verdad el paciente contra quien la funesta cerasta asesta los malhechores 

colmillos perpetra una pena más ligera y Vive durante nueve días. En amhas Ingles y 

en las corvas se nutre una pena del mi5mo peso, y un color líVido le sobreviene. Por 

causa del cansancio, [sólo] un escaso Vigor permanece en torno a las ClrtlcuJaciones 

de los pacientes: difícilmente escapan de su destmo. 

La ensangrentadora (282-319) 

Después de una detallada descripción de esta especie (282-308), Nicandro presenta un 

mito etiológico que busca explicar la razón por la que estas serpientes observan una 

marcha tan dificultosa (309-319) 

1 v v 2-3 v u ~'u u 5 vv 6 ~ 

- 2 v v 3 v , uv5vv6,;;¿ 

[282] mi: cf Ther. I n II 8ál(o~, ~ó: cf lher. lIS n. 1I (ÚIlOPPÓo~, 

- oV: < aIJ.L((. + pÉw; prosa científica, que hace brotar la sangre 
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[283J ÜAut'}Jl6~, O' variante de tAOO<;; Nicandro Cf Ther. 143 n. II 
- - - --

rr",p",I"1<;, - e~: < rré~pa. no-homérico. pétreo. II éV1)UKTÍ<;, - é<;: cf lher. 163 

n li l.a,úro: cf Ther. 90 n. 

[284J i",á.p1te~o~, - OV. < áprre~a, árra~ AeyóJleVOV, que e;tá baJo las 

zarzas 1/ ita:Aál-lll. Tl < ?; cueva que hablla un animal A la luz de la 

contraposición entre- este -término y -Eiiu-&I-lóc; -es posible ;ost~n~r- 10 ~se~erado ~~ 

Iher. 143 n II óhYTÍP1)~, - e~: < OA(Y0<; + apaplaKCD, árra~ ACYÓJl€VOV; 

pequeño 

[285J etAUt'}JlÓ<;, o: cf. !her. 283 n El hecho de que una palabra se 

repita con el mismo caso en tan breve espacio es usanza helenística (cf Ther.320-

2) Asi pues, la corrección de Qtto Schneider a.J.l~a:t'}J-lOÚc; resulta irrelevante (cf 

White, p 19) II KopévvuJll: cf Ther. 56 n. II <l>oPJ3TÍ, i¡ < <l>ép¡3CD; poético, 

pastura Homero lo usa solamente para designar el alimento de burros y caballos (cf 

HOM. ll. V. 202; XI, 562) 

A contInUaCiÓn hablo de los rasgos dIstintivos de la alimaña hemorroo, que 

duerme dulcemente en covachas de piedra. construyendo una hura pequeña. ci5pera y 

[colocada] bajo las zarzas. En ese lugar llene su covacha después de saCiarse con 

pastura. 

t - 2,' v v v' v 4 v vII 5 v v 

1:é1:pmat !L úoupo~ arro <I>),.OY"OlO Kap'Ívou. 
- 2 v3 v v ... '-' v5v v 6 ~ 

áAAo~e !L€V xpotfi \jfOAÓEt<;, 6~€ O' ÉJlrrahv atoo<;. 
vv2 -3.~v"'vv vv6':d 

Oetpi¡v 1)' éa<PiIKúl~at áh<;, rreoavi¡ DÉ oí OUp'Í 
1 - 2 - él v/v 4 I v v 5 v v 6 ~ 

-2 v4 v ...... 5 vv6 ':d 



[286] í Xyo" 'tó cf Ther. 17 n. 11 lcrá.(,ro: < tao,; Igualar De nueva 

cuenta Nicandro obra con laxitud en materia de prosodm \a 1 de la raíz *1..0-

normalmente tendría que ser breve. Este mismo caso se repite en Ther. 886. 

[287] 'tp'IÍro' cf Yher. 227 n. 11 ¡.t'IÍoupo" -OVo cf Ther. 225 n 11 

$A.Ó"{éO¡;, - a., - OV- < tj)AÓ~, poético; ardlenze // KÚp1lVOV, 'tó: variante de 

'"á.p!), cabeza;-poético Hay que notar que Homero sólo usa el pl~ral(c¡- Jl. Xl. 560. 

XXIII, 260, Od. X, 521. etc) 

[288] 'Volcón" -óEcraCl., -óev. cf Ther. 129 n 11 ~¡.t1tCl.hv < EV + 

nciAlv; tragedia y prosa; por el contrano Jj ul'i}Ó¡;, -'lÍ, - óv. < Cl.li}m; a partir de 

Aristóteles; quemado Es una variante del homérico o:.t:6aAÓeU; (cf Ther. 174 n) 

[289] onpTÍ, i¡ < ". épico; cuello. Es probable que se refiera a la parte de 

cuerpo de las serpientes que no se arrastra (cf Ther. 162 n) Un uso trasladado de este 

adjetivo en Ther. 502. 1/ crCPllKÓCO' < mt}1í~, avIspa, poético, ceñIr Presumiblemente 

Nicandro se aleja del uso tradicional de este ténnino, reservado exclusivamente para 

los peinados femeninos (cf HOM, Il. XVII. 52 y ANT!M Fr 175). e imita a Arato. 

quien con este verbo se refiere a la sinuosidad de un animal (cf 441 y 526), Cf 

Crugnola, p 121 11 &.At~: cf ó,)"TÍ" reumdo; poético. en abundoncra. II1tEOavó" 

-TÍ, - óv: cf Ther. 226 n 11 oUPTÍ, 11' cf Ther 207 n 

[290] ~Cl.xpnTÍ" - É,. < (,CI. + Xpó,ro, homérico, vrolento 11 ~Atf\(¡): cf 

latínjltgo, presionar Para una comprensión más plena de este verso, cf Ther.296 // 

"Cl.po¡.t<l>ó,ho~, - ov < 1tapó, + o¡.t<\lülcó" &."CI.~ )"qÓ¡J.EVOV; cercano al 

ombligo, es decir, que es:lá a la mnad del cuerpo. Esta es lectura de n; en los demás 

manuscritos se lee Ka.'tOl.lJ!>étA10~. ff ¿1Ll'tClVÚO). cf Ther. 225 n 

La huella de un pie se Iguala a su longitud; en cambio su anchura, parecida a la de 

un ratón, se desgasta desde .\71 ardiente cabeza. Unas veces e$ ahumada de pIel: 

olra.s, en cambio, quemada. Adelgaza su cuello ahundantemente, y una cola plana. 

violentamente preSIOnada, yace extendIda desde la mItad de su cuerpo 
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-¡;OÜ-J.lEV- im:EpVUpÓEV'ta KEpácno:. -OOlO: !!E'tCÓ1tq:> 
v v 2 v v 3 v I v 4 v vi,' 5 v v 6 ':,,! 

2 3 Vi V 4 V v 5 v v 6 "" 

O"¡iep&ü.éov O' tni 01. 1..a.¡iupOV né<jlplKe KeiPI1VOV. 
v u2 uu3/ v v4/-5 U v 6"" 

exacerbadamente blanco 11 KEpáa'ta~ 'tú es el plural épico de K€po:.t; (cf A.R 

IV, 978; ARAT 174). Es posible que a nivel popular se confundiera a la hemorroo con 

la cerasta (cf Ther. 3 18 n) 

[292]nápvoljI, 6: < ?; tecnicismo; saltamontes. 11 <l>áo~, ~ó: < <l>óí~; luz. 

Nlcandro adopta el significado poético de OJO (cf HOM. Od XVI, 15, XIX, 71; PI N 

X. 75, CALL. Artem. 53,71. etc) 1/ AoyeióEe;, aL <?, helenístico, parte blanca de 

1m oJos Probablemente este termino tiene su origen en AoyáC;, un adjetivo (derivado 

de AÉyeo) que significa selecto. escogido En consecuencia, la esclerótica, a decir de 

los poetas alejandrinos, es la parte escogida de los ojos, es decir, la parte más brillante 

(cf SOPHR 49, CALL Fr. 85, 15 pf, POLL n, 70; AP V, 269, etc). <l>eil1 1..oyeiOa.~ 

'tE es acusativo de relación en endíadis, equivale a un simple 6$t'}uA.¡.LoÚC; í/ 

1tpoO'e1KTÍC;, - Ée;. < 1tpÓ~ + *El.KCD, 'tlví~ parecido a. La extraordinaria puntuación 

de este pasaje y la ausencia de un nexo coordinante que pudiera permitir una mejor 

comprensión llevaron a Dtto Schneider a proponer una alteración de este verso y el 

precedente 't01) I.Ú:V Ú1tO VUDÓEVta KEPÚo:..-¡;cx. ooui Jl.E'tcb1tCf' / ¿YKH ,;o:..t 

1teXpVO\jl1 d>áll Aoyá8ac; '1:1 1tpocrElKi¡, en la frente, por debajO de sus niveo.s 

cuernos, hay dos oJos {que sonj, en cuanto a las escleróticas, pareCidos en algo al 

5altamontes. Con todo, no hay necesidad de esto si se tiene en cuenta que el asíndeton 

y el cambio repentino de sujeto no son procederes ajenos a la tradición poética 

helenistica (cf Ther. 324-5, Ther. 335, Alex. 423, CALL. Dem. 136, etc) Cf. White, 

pp 20-1 
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[293] Aa¡l\)pÓ~, - á, - ÓV < " SIn fondo y, de ahí, voraz Hay cierta 

probabilidad de que Nicandro corrija en este verso un uso desmedido del adjetivo 

Aa!lUPó~ en la prosa médica en textos tardíos se dice que en caso de neumonía la 

parte blanca de los oJos es muy brillante, 1:0: AEvKa 'tcOv 6~i}aA¡..LcOv 

Aa¡l1JpCÓ~a~a (cf ARET SA 2, 1) II Kápr¡vov, 'tó cf Ther. 287 n 

Dos cuernos exacerbadamente blancoj yacen en su frente. Es parecido al chapulín en 

cuanto a los oJos ya las escleróticas. Por encerna de ella, se enza una cabeza VOraz y 

terrzble. 

OOXI1'X o' EnwKát;wv oAiyov M¡lO;¡; oía KEpá(nr¡, 
v u 2 _ 3 Iv v 4! U V '/ 5 v v 6 "" 

295 ¡lEO"O"O\) oy' EK VCÓ~01J ¡3at6v nAóov alEv OKEAAEl, 
v v _ ]., - 4 I \.Al l' :5 v v 6 ;¿ 

yain EmBU¡3wv vr¡Oúv, ~oUO"tV OE Ka .. 01.11'1> 
lvv2 -3 -4/vv5vv6s. 

lvv 2v v3 v v 4 v V" 5 v v6 ;¿ 

[294] OOX¡lÓ~, - óv <?; heteróclito; poético; ObliCUO II EntO"Kát;w <', 

médico, COjear // KepúO"'tll<;, 6 cf !her. 258 n. 

[295) OKÉAACO < '); ¡JlIOlar En este verso y el anterior, Nicandro renueva la 

exquisita figura con que describió el movimiento de la víbora cornuda· OA.Kc9 (Ther. 

266) equivale a oUyov OE¡la" mientras que EnaAívoE'tal (!her. 266) se puede 

equiparar a EntO"Kát;wv y Ot¡lOV OOOtnAaVEwv (!her. 267) a ¡3at6v nAóov 

6KÉAA.tT Asimismo, un eco casI imperceptible de la comparación entre el 

desplazamiento de la cerasta y la marcha de un remolcador (Ther. 268-70) se asoma a 

través de rcA.óov. 

[296] iontúA.íJ3w: < tni + BAi¡3w, helerustico, presiOnar sobre Posible eco 

de ARAT 84 II vr¡olÍC;, t'¡ cf Ther. 225 n II <j>oUC;, t'¡: cf Ther. 31 n /1 0'¡l0~, t'¡: 

cf Ther. 267 n 
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[297] "no",o<l>l':ro: < ",ó<!>oC;, médico; hacer un rUido Izgero II KaAá¡u1, 

'tÍ- cf Ther. 25 n JI xúcrv;, i)- < XÉco, derramamiento y, de ahí, abundanCia 

Renqueando oblicuamente con su pequeño cuerpo, Igual que la cerasta, Siempre 

pIlota una travesía corta con la mllad de su espalda, presionando su vientre en la 

tIerra y haciendo con las escamas un ligero ruidilo por el cammo, com_o ql!le~_ 

serpe-ntea el r;.av¿s de u~ montón de pq¡a. 

v"x~au O' apxo~É1ICjl ~ev tnt~pÉXEl 6:Xpoov oLOOC; 
v v v v ~ V I V 4 v '0//5 vv 6 '=' 

v ...... 3 V' v "" v v 5 v v <5 S 

300 yacH1']p O' uOa~óEaaa OtÉaamo, VUKÚ oE npcó~n 
2 v v3 '01 '04 v viI 5 v v 

at¡.ta OtEK ptVcOV ~E Ka\. a"XÉVOC; 1']0" Ot' có~rov 
I v v2 - 3 v v / 4 v v 1/5 v v 6 o,¿ 

nt8"E~at, XOAÓEVU VEOV 1tE<!>opuy¡.tEVOV tq:,. 
¡ vv 2! v '03 Vi '04,' v v 5 v v 6;¿ 

oUpa oe <!>olvíacrona 1tapÉopa¡.tEv' ai O' En\. YUíOlC; 
1 v v 2- 01'0 4 '-''0/15 v v 6 ':,¿ 

[298] vúx~a, ~Ó: cf lher. 271 n. II axpooc;, ov < a + xpóa; médico; 

mcoloro A la luz de KuávéOV (cf Ther. 299 n) se podria pensar en un oxímoron No 

obstante, en tanto que tecnicismo. este vocablo se opone a El)XpooC; y KO:KÓXPOOC; 

(cf HP Aer. 6; ve 19; ARIST deAI141S"27; Pro 966'35, etc), significando, más bien, 

de Q;peClO enfermo (cf lher. 187-8) /IOlOO" 'tó cf. lher. 188 n 

[299] 1(UÚ Veoe;, - 0., - ov: < ?~ azul Nicandro alarga la u aprovechando una 

antigua licencia métrica (ef. ROM li. 1, 528, V, 345; Xl, 26; 38, XX!!, 402, ele) 

[300] ulia~óEt<:;, - ó€aaa, - ÓEV cf 7her. 239 n. II Otacr€ÚO~al: < 

CH:úm, impulsar, traspasar Aparentemente, Nicandro se percata de que Homero usa 
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solamente la tercera persona del smgular del aoristo activo y la coloca siempre en la 

sede u4~ (eff!. 11,450, V, 661: X,194, etc) 

[302] "tOúO) ef "tOas, agua de manantial, helenistieo, brotar 

Normalmente la 1) es larga (ef AP IX, 322 Y X, 13) 11 X0lcÓElS, - óecrcra, - óev 

cf Ther. 253 n II <!>OpÚcrcH:O: < q>úpco, homérico, contammar 

,[304] dneü,1Í,' i¡' ef omá;O), herir; herida Es muy probable-que Nicandro 

recoja el significado homérico del término, a saber, henda abIerta (cf JI. V, 870; XI. 

266, XVI, 862; Od X, 164, etc ),11 é"úyO): < 10",+ *dyO),pres/Onar 

l lna insana hinchazón violácea corre sobre la pIcadura recIén hecha, y un nOCIVO 

dolor se alimenta en torno al corazón. El estómago, repleto de agua, es traspa.:;;;ado. 

En la primer noche la sangre, contaminada poco ha pOf el bilioso veneno, brota de 

la nanz, la garganta y las orejas. La orma corre sangnenta. Las llagas [que hayJ en 

los mIembros se rompen, presionadas por la destrucCIón de la piel. 

305 ¡ti¡ "01É 10t MIAeC at¡toppolS lOv eveítr 
v u 2 - 3 - 4 v...J11.su v 6 ::d 

'llS yap 60asallÉVllS ,a Ili;v áOpóa "íll"pa,at oVlca 
'...J '...J 2 '-' '...J:' '...J '...J 4 vvi V '-' 6 S<. 

¡"séOev, Éi; óvúXO)v oi; Ka,eí¡3e,at ácr,aYÉS afila' 
1 '...J '...J 11 2 v v 3 v I V 4 u vli5 v v 6 <,¿ 

0\ oe <?óv<\l ~1)Oóenes o'va."AEÍ01)(HV óOóv,es, 
v v2 vv3 V/V4 -5,-, ..... 6::d 

[305] 'Oto ef Ther, 1 n 11 aillOPpois, i¡ < atila + PÉro; prosa cientifica, 

la hembra hemorroo 1/ EVíruu.: Év + 'iruu; enVIar haCIa En el lenguaje técnico 

equivale a myectar (cf X Mem, 1,3, 12, ARET, CA 1,6; Dse, 1,30, etc,) Nicandro 

no parece ser el primer poeta en adoptar este giro (cf A R IV, 1508). 

[306] 60áSro < ó protética + OciKvro, prosa, morder 11 "í¡mpll¡tl cf 

n:pi¡t1co, quemar Usado como tecnicismo, significa mflamar (cf HP Nat.Mul. 10 Y 

Flal. 8). IloUAov, 'tó' <?, no-homérico, encía. 
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[307] 6vu~, o. cf. Ther. 251 n II Ka1Otí!3oo variante poética de 

Ka1:o:.A.éíj3co, escurrIr 1/ aO'1:<XY1Í~, - te;: < cr"tét~(ú, desfIlar, tragedia, que brota a 

horbotones. El pasaje encierra una glosa docta, según ya se ha advertido (cf 

Crugnola, p. 137) El adjetivo acr'tay'TÍc; es un ténníno utilizado por la tradición 

helenístíca (cf A.R Ill, 80S Y CALL fr. 317 Pf.) como variación del verbo homérico 

KCHcíj3OO'(cf Il.- XXIV;-794y Dd. XXI. 86). Nicandro-hace grua de su erudiCion ,l 

incluir los dos vocablos en un mismo verso 

[308] <j>ÓVOS, o < <!>OVü)); asesinato El contexto exige entender por 

metonimia sangre (cf. HOM Il. XXIV, 610; p¡ 1. Vlll(YIl), SS, A. Th. 44. S AJ. 43. 

HP Mord. 2,73, etc) II ¡tuMnS, - óEcrcra, - ÓEV. < ¡túOoS, moho, Nieandro, 

pútndo. Normalmente es [lU8aAÉoc; (cf. HOM Il. XI, 54; HEs Se. 270, ANrlM 90, 

S EL 166, AR. n, 191, etc). II Ó'.va:n:AEÍeo avá + 11:AÉeo; IlQllef',ar a 

contracorriente. En la prosa científica puede tomar los significados metafóricos de 

vomItar, usado para describir el proceso digestivo de los rumiantes (cf AEL NA lO, 

19). o desprenderse, aplicarlo a las rocas calcáreas (cf ORlB. Sy1l. 9, 58, 2), los huesos 

(ef HP Fract, 24) y los dientes (cf HP Epld 4, 19) Cazzanigajuzga improbable esta 

lectura de II y sugiere avaj3piooucrtv a partir de n y de Alex. 209-10 (cf 1960-3, 

pp 181-3). 

q,alá que nunca te myecte su veneno una hemorroo hembra. Cuando ella muerde, 

las encias en su conjunto se mflaman desde la raíz, de las uñas escurre sangre a 

borbotones, y los dIentes, pútridos de lmfa, se desprenden. 

v u 2 vu5vv6~ 

310 AlVEAÉV'l,01:E vi¡a 11:0AUcr~pOt¡3ov 11:apa NelAOV 
1 v u 1/ v v 3vl V 4 

6 " 

E(J~'lcrav ¡3opÉao KaKi¡v 11:po<puyónE~ O[lOKA'ÍV, 
:; v v3v, v 4 i v v 5 v v 6 ~ 

i\[lO~ a:n:O\jfÚxovca Ku¡3Epvr¡~T¡pa Kavro¡3ov 
1 v v 2 - 3 vi v 4 - 5 v v 6 ~ 
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,~ 2 v - - v - )- '_- 4 v V 1/ 5 - v V- 6 ~ 

(X1Jxév' anoi}At<!l1'}etaa Kat ÉV j3apuv T¡pUyEV tÓV 
1 '-' v 2 3 v' v 4 vv//5vv6~ 

315 al¡lOpo't<; M1AE1a, KaK"v oé 01 ÉxpaE KOt'tOV. 
1 v v2 I - 3 Vi V 4 v vf! 5 vv 6 ~ 

[309] t~UltOC;, - 11, - OVo ef Ther. 10 n El mito a que Nieandro hace 

-- referencia probabl~~ente fue tom~do de -~~a obra ~~rdida -de- A~o10ni~ (cf V A.N 

KREvELEN) En ésta se contaba que, luego de la calda de Troya, Frontis dirigió la nave 

en que Menelao y Helena regresaban a Esparta Pero tiempo después, aquél munó 

durante la travesia, tomando su lugar Canobo. Durante una corta estancia en Egipto, 

una serpiente hemorroo se ciñó en tomo al cuello del nuevo capitán y lo mordió, 

acabando con su vída. Con certera venganza Helena hizo que desde entonces la 

especie culpable esté obligada a reptar penosamente Cf Ther. 313 n para más detalles 

sobre este mito 

[JIO] AL Vf:A.É Vl1, T¡. < atvóm; + 'EÁEVll; la terrible Helena. El térmmo es 

de creación helenística y parece inspirado en Aivómxpli; y ~'oo1tapu; (cf ALClv1AN 

40 y E Hec. 945). II nOAÚ'1:polf\oC;, - ov < G~pé""", Nieandro; muy revolcado 

[311] ¡:IopEac;, " < 7; Viento del norte El genitivo épico j3opÉao (ef HOM 

11. V, 524; HES. o. 504; CALL Del. 26, etc) eonv,ve con j30pÉCú (ef HOM Il XIV, 

395, Od XlV, 533, A R" n, 288, etc.) 1/ ÓltOKA TÍ, i] quizá < o¡.tÓS + KaAECú, 

gnto. Aparentemente es una variación muy de tono alejandrino del giro metafónco 

que Homero le da a ÉvonTÍ en JI. XVI, 246 (ef Ther. 171 n). 

[312] fíltoc; ef !her. 14 fl /1 ¿mollfúxm < ánó + lIfUX'Í; poético. 

literalmente, deJar respirar al aire libre. Normalmente, Homero restringe el uso de 

este verbo al hecho de refrescarse el sudor (ef JI. XI, 621; XXI, 561 Y XXII, 2) Sin 

embargo, Nicandro se aleja de ese significado y adopta un giro metafórico poco 

común entre los épicos, exhalar (ef HOM Od XXIV, 348, S Al. 1031, THOC l. 134. 

BION 1, 9, etc) 1/ KUj3EpV1]'1:tjp, ó: variante poética de Kuj3EPV'Í'1]S (ef HOM Od 
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VIII, 557; PI F IV, 274; OPp e 1, 96, etc) II Kávro¡3oc;, 6 <?, Canaba El 

'nomore de una estrella (ef HIPPARCH, 1, 11,7 Y P,[OL Alm, 8, 1) Y deuna ciudad del ' 

Bajo Egipto (ef HDT 11, 15, A Pr, 846 y CALL apud PSI 9, 1092,58) 

[313] eéOvt~, 6: < ?; Toma_ Con este nombre se conocía a una antigua 

ciudad egipcia de farrnaceúticos descendientes de Peón Estaba a las orillas de la 

desembocadura canóbica del Nilo,(cf DIOD 1, 9 ySTRAlLXVII, 800) y recibió su' 

nombre del rey que acogió a Helena y Menelao a su regreso de Troya (cf Ther. 309 n 

y HoT. n, 113) Al mencionar este lugar, Nicandro enlaza esta digresión con HOM 

Od IV, 228, donde se narra que Helena recibió algunas drogas como regalo de 

hospitalidad de parte de Polidamna, la esposa del rey Tonio No hay que pasar 

inadvertido el hecho de que nuestro autor no pretende lanzar nexos con cualquier 

fragmento de Homero, sino precisamente con uno donde se trata un tema afin a la 

Thenaka, II \jJáf.la1}oc;, Ti: cf Ther. 156 n II a1}pÉro: cf Ther. 165 n 

[314] &'n:o-¡)-", í~O) < curó + -¡)-A.í~co; prosa científica; presIOnar por encima 

de,/I EVEpEÚyro' cf Ther. 185 n 

[315] a\.f.lopoiC;, Ti, adaptación prosódica de alf.loppciíC; (cf Ther, 305 n) 1/ 

*xpá.ro. cf xpaúw, herir; 'ttví, lanzar(se) sobre El verbo es oscuro y las únicas 

flexiones que utiliza son las correspondientes a la segunda persona del plural y la 

tercera del singular del aoristo activo (cf II XXI, 369, Od V, 396; XXI, 69 Y sobre 

todo AP V. 297). /1 KOl "toe;. 6 cf Kclflat, lecho El significado metafórico aCCión 

de dormir no es novedad en Nicandro (cf HOM Od. XIV, 455; XIX, 515, HEs Op 

572; E Rhes, 740, etc) 

Si es que es verdad que, cuando [los hombre5 de Menelao) colocaron su muy 

abatida nave Junto al Nilo, tras haber escapado del rugIdo del viento Bóreas. la 

terrible Helena, regresando de Troya, se enemistó contra esta especie, al momento en 

que observó que el capItán e anobo expiraba entre las arenas de Tonia : f al ntar 

CanoboJ ~n su lecho, una hembra hemorroo, presIOnando 5U cuello, lo hll'IÓ, le 

myectó vzolentamente 571 veneno y le Infligtó un infortunado reposo. 
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v v 21 v v.3 v IV 4 V vii .'i v v 6 

oecrfleX 1tÉpt~ vomila, peXXt~ O' E~€Opafle yuiúlV. 
v 2 I - .3 VI V 4 I - 5 v v 6::d 

E~ o1'}ev aiflopOOt (JJ<O)"to1t)"avÉe~ ~e KEpeXcr~at 
v v /1 2 v v 3 , v v4 v v5 v v 6 ~ 

OtOt Xúl)"EúoUcrt KaK'l1teAln !3apuOOnE~. 
-t-'-'- -2 ....:.. 3- v' v -4 V V 5 ,,:.,- v- 6: -~ 

[316] Ó)"KÓ~, Ó: cf !her. 162 n // Év1'})"áro. < EV + <P)"eXw, médico, 

prensar_ JJ 1'}paúco_ cf 'Ópún"CCD; ático, romper 

[317] vro~alo~, - a, - OVo < VcDW~, á1ta~ )"EYÓflEVOV, de la e.'palda Es 

una adaptación prosódica de vcouatOC;, un tecnicismo médico JJ páXLC;, T¡ < 

pcix,o¡;, e.~pmazo Colocando tres aparentes sinónimos en un solo verso, Nícandro 

logra demostrar su autoridad en materia médica y gramática 

[318] aiflopóo~, ó: lo mismo que aiflopoi~ (cf !her. 315 n), es una 

adaptación prosódica de aifloppóo~ (cf !her. 282 n). // crKo)"to1t)"av'Í~, - É~: < 

CXOAIÓC; -l-- nAcX.vollcx.t. a.ncx.~ AEYÓJ1,EVOV; que vaga oblicuamente JI 

Kgpácr't:llC;. 6: cf 'fher. 258 n El extraordinario parecido entre la cerasta y la 

hemorroo confundió a los mitólogos antiguos a tal punto que no acertaron a dlstmguir 

cuál de las dos especies fue la que verdaderamente atacó a Canobo (cf Ther. 291, 

294, 295 n y VAN KREVELEN, P 333). 

[319] KaK'l1tEH'l, i¡: < KaKó~ + 1tÉ),,0flat: c"'~ )"eyóflEVOV. 

malestar Es posible que el término haya sido formado a partir de ÓAIYll1tEAía (cf 

HOM /1. XV. 245; Od. V, 457, XIX. 356 y, especialmente, Y, 468), en oposición a 

EiYr¡nEAía, un vocablo en apariencia creado por CalÍmaco (cf Dem. 135). II 

!3apú1'}ro: cf Ther. 135 n 

Por eso Helena le prensó la parte rastrera de su cuerpo por la mItad: le rompió por 

complelO lo.~ hgamemos dorsale~ de la e5pma lumbar, y el e5pmazo salió de sus 
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miembros. Desde entonces sólo fas hemorroo y las cermtas, vagando obltcuamente, 

- cryecin cargadas con semejante males/aro 

La putrefactora (320-333) 

320 Eu o' av Cnl1<Ellóvo<; yvoíll<; /iÉltaC;, a'J..'J..o ¡LEV dOE! 
2 v v 1 v v 6 ;¿ 

t v v 21 - v v , v v l/S v v 6 ;¿ 

v v 2 I _ v u i 4 v v'/ ~ v u 

otTj 1<ep ~ámooc; 'J..acríQl ¿mliéllpo¡LE ~ép<l>Et· 
1- 2 I V v 3 vv4/vv5 vu 6 "" 

Kpáau o' ¿¡LJ3apúd€<, ¿'J..áXEta oE <l>aívEwt oUPlÍ 
1 v v 2 '..,J v ~ I V v 4 V Vii 5 v v 6 ~ 

v v 2 v v3 vv41vv5vv6 ;¿ 

[320] crTj1<Eoffiv, 1]' cf "[her. 242 n II a'J..'J..o<;, - Tj, - OVo cf latín alIus, 

olro Es acusativo adverbial. Resulta muy complicada la tarea de encontrar un sentido 

que se apegue al significado primario de Ct./...AOC;, de aira manera, en otros aspecto$ 

Gow procede de esa manera y propone la confusa traducción WhlCh In other ropeet .. 

resembles (he Blood-letter In appearance No hay necesidad de eilo si se tiene en 

cuenta que partículas tales como ulY1;áp o nAlÍv tienen un valor adversativo enfático 

SI son precedidas por é<'J..'J..oC; (cf S Ph. 100, Ant. 236, AR. PI. 106: PL Prt. 334') 

[321] at¡LopóoC;, 6 cf Ther 318 ti II crÚ¡L¡LOp<l>oc;, - oV: < crúv + ¡LoP<I>lÍ, 

que (¡ene la misma forma Aparentemente el adjetivo fue creado por Nicandro_ /1 

crü~o<;, o cf "[her. 263 n II ÓK¿'J..'J..W cf Ther_ 295 n Con crüJ30v oKÜ'J..a, 

Nicandro rebasa los límites del símil y logra una novedosa metáfora 

[322] E¡L1<'J..TjV: forma intensiva de n'J..lÍv; Arquiloco y Calimaco. excepto. II 

dJlJ.lopo~. - ov Ó. + Jlépo~, homérico, carente 

[323] 'tá.1tt~, i). es la variante ática del homérico 1:ánTlI;, tapIz // A.-á.crtOC;, 

- 0., - OV: cf Ther. 69 n II 1:ÉP<POC;, 1:0 aféresis de cr1:ép4>o~ cuero; Nicandro 
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Exceptuando a los poetas de época helenística, no hay otra evidencia del uso de 

crtép<jlo<;(cf AR III.IJ48,Tvc"'1347,APVI,298,etc) 

[324J *KpáuC;, 'tó vanante homérica de KeXpex., cabeza // ÉJ.ll3upúl}co: ÉV 

+ ¡3upú1'}w (cf Ther 135 n), Nicandro, estar cargado en, esto es, estar cargado con 

[325] crEúm cf Aaocrcróo~; Impulsar El participio perfecto €crcrUJ,iév,r¡ 

supone G'l"E06vt// aKpa,1']: < áKpó~;pafté supéfLor Se opone. 6AKO~'(Cf 

Ther. 162 n) 

Ojalá conozcas bien el cuerpo de la sepedona. que en apanenCIa tiene la 

mlsmaforma de la hemorroo, excepto por el hecho de que [aquélla] traza una senda 

hacia enfrente, amén de {tenerj un organIsmo carente de cuernos. Su color, Igual 

que el de un tapIz, corre sobre un cuero peludo. E'itá cargada por [el peso de] su 

cabeza, y la cola se le ve corta cuando se aglla, pues tema la oblicua parte superior 

/de su cuerpo] al mismo llempo [que la InferlOrJ. 

tií~ O' i]~Ot o,,-oOv Ka1 €"<ú8uvov ÉrrAE'to É"-KO~ 
- :2 IV '03 Iv\..- 4 v v 1'5 v v 6 ~ 

crr¡rrE8óvo~, véJ,iE~m lit J,ié"-a~ oAo<jl<útO~ ló~ 
¡ v v:2 v v 3 V ~.J 4 v '...J 5V'..1 6:¿ 

1- :2 v v 3 v v -:' v v 

v vOl v Iv 4 - 5 v v 6 

AEUKUt 't' apylvóEcrcrav E1ncrcrEúoucrlV EQnlA1V. 
v 'v 4 _:'>vv6"" 
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[326) 6AOó~, -1Í, - óv adaptacIón prosódica de oDAo<;, funesto (cf lher 

233- n) 1/ E:7t<ÓÓUVOC;, - ov < oouvTÍ, médico. doloroso /1 EAICOC;, 'tó cf latin 

ulcer, henda. 

[327) O"n1lOeO<Óv, 1']: cf Ther 320 n. II óAo<l>cólO~, - a, - ov cf Ther. 1 fI 

[328) a"'a/céo~, - a, - ov cf Ther. 24 n II Káp<jJro' < "; épico, ,Iecar 

- Nicandro respeta el uso formula:rio--qtieHomé"o le da. -a e·ste verbo: asoCiado sierrÍ.·p·re­

con XPÓC< (cC ROM Od XIII, 398, 430 e, incluso, HEs Op, 575) Otros poetas 

alejandrinos parecen no advertir esta sutileza, olvidada desde antiguo (cf HES Op. 7, 

CALL fr. 50 Pf; EuPH Fr. 50 Powell; A R IV, 1094) Cf Crugnola, p. 127 

[329) mdOVnl1L cf O'KEOávvVIH, defectivo, Jónico, dispersar II r1Ípnov, 

-r:ó <?, pelusa de ciertas plantas, vi/ano. Sólo en este verso, Alex. 126 y MAT 92l 

[330)6<1>Pú~, 1'] <", ceja Cf Ther. 177 n 

[331] paim. <?; homérico, romper. Hay inconcmmtas (cE supra, p X, véase 

allí mismo la nota 33)_ paíov'tcu está en desequilibrio con respecto a axí8va:tat íl 

ÉKq>iHvco. < el< + cjn'Hvco, derruirse; homérico; arrumar Curiosamente, Nlcandro 

utiliza la única forma que Romero parece conocer (cf Od. IX, 163 Y XII, 329) /1 

AáXvn, 1\ cf Ther. 205 n Sin duda se refiere a las pestañas, i3/C'<PUPl1U; o 

i3/cE<i>upí~ 

[332) ('i.\¡ro~, 'té cf Ther, 280 n f/ 'tPOxóEt~, - óEO'O'a, - ÓEV cf Ther 

166 n 11 E1tl(J'tí~(t) cf latín distinguo, prosa dentífica~ llenar de puntos. II aJ .. $ó<;, 

6 cf latín albus; marca blanca. Especialmente hablando de manchas faciales 

[333] A€ÚKll, i} < AEuKó~; prosa científica. lepra, llagas provocadas por la 

lepra 1I apytVócH;, - óEacra., - ÓEV: adaptacíón prosódica de a.PYTÍc;, homérico, 

argénteo Nicandro parece alejarse del uso estricto que Homero hace de este adjetivo, 

blanco a causa de la cal (cf ROM JI. II, 647 Y 657) Cf Ther. 67 n. II i;1lOlO"EÚro 

tItí + crEÚCO: homérico, arrojar hacia arriba II É4>T}At~, 1) < Ení.;.- TíAWt;. médICO, 

peca. 
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_ Verdaderamente- la henda de la- sepedona es funesta y- dolorosa Su negro y 

devastador veneno se apodera del cuerpo entero. En torno a la piel ajada, el cabello 

se exlTende reseco, como [si fueraj el Vllano de un acanto magullado. En efecto, al 

hendo se le quiebra [el cabello} de la cabeza y de las cejas. y el negro pelo de sus 

párpados se atrofia. Manchas blancas en forma de ruedo puntean sus articulacIOnes, 

- -ye-scamas albas-le'vdiitan una cosirci-argiriiteá. 

La sedienta (334-358) 

Luego de la acostumbrada descripción de la especie (334-342), Nicandro introduce 

una fábula etiológica, quizás el pasaje mejor logrado del poema (343-358) A lo largo 

de éste se puede leer el famoso acróstico que asegura su autoría_ 

Na'l ¡.ti¡v Ol\I"XOo,; doo.; O¡.tWcrE~at alEv ÉXíOvn 
~ /1 2 u u 3 u' u 4 v v II 5 v v 6 "'" 

1 v V 2/ U U vI v4 v u 115 v v 6 ',¿ 

otatv Évtcncí¡.t'l'TI ¡}Aoaupév ¡¡ÚKO~' 1'\Wl á.pal1'\ 
1 <...- u 2 3' vv4/vvl15uvó,=:, 

alEv imo~o<jlóEGcra ¡.tEAaívE"tat áKpotlEv oilpir 
1 u v 2 v v3 vi v 4 v u /15 v v 6 ':.<. 

Mx¡.tact o' i:¡.t<jlAéYE"tat Kpaoír¡ npónav, a¡.t<j>t DE KaÚO"ql 
v v 2 v v 3' v v4 v v '1 5 v v 6 '=:' 

xeíAE' un' ixSaAér¡~ aucxívE~cn á¡}pox,a oí'l'r¡~' 
1 v v 2 v v3 '_ 4 v Vii 5 v v 6 '=:' 

340 atnap oy', i¡mE "taUpoC; UnEp no"ta¡.tóio VEVEUKWC;, 
v v 2v v 3 v' v 4 v v 5 u u 6 ;,¿ 

xavoov ó;¡.té~wv ÜÉXE=lno"táv, ElcróKE vr¡OÚC; 
v v 2 ~3 vv4 vu ',5 vv 6"", 

v u 2 - 31..11 v4 v v 5 vv 6 ~ 

[334) on/fác;, i¡' < oí'l'a; prosa científica; vibora sedienta. Cf Ther. 125 n. 

//OJ.lóro adaptación prosódica de o¡.totóm, ser Igual Sólo en este verso y en HOM. 

l!. XIV. 209 // ÉXíovr¡, -iJ' cf Ther. 12911 
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[335J 1tuilpo~, - av: < 'J, pequeí'io naupcrtÉp11, la única lectura de los 

manuscritos, es prácticamente insostenible SI bien es cierto que podría concordar con 

Ut0U y tomar el significado de más rápIda (cf HEs Op. 326, EMP n, 3, PI P. IX, 

25, etc ), queda claro a partir de la cesura y, sobre todo a partir de la partícula Dé, que 

esta posibilidad es poco viable. De ahí que Otto Schneider se haya visto en la 

--necesidad -de pró¡:foner Ta cárreá;ión 1taUp6't{pr]~--Hay-que saber, si~- embarg~, que 

Gow-Scholfield prefirió corregir naupo1:ÉPTI, partiendo del texto de Eutecnio La 

discusión tiene más fondo que el aparente· de acuerdo con Schneider la dlpsada es 

más pequeña que la víbora, según Gow-Scholfield, la relación es justamente inversa. 

Con todo, la versión de Gow-Scholfield parece más digna de un encumbrado 

versificador que dificilmente dejaría pasar la oportunidad de encabalgar uno de sus 

versos // a.toa.. TÍ.- cf Ther. 120 n 

[336J Ev10Kí!l1t~ro: cf Ther. 140 n II J3A.oaupÓ~, - d, - Ó1I <", poético, 

peludo y, de arJ, ternble A decir de Crugnola (cf 1961, p 127-8), éste es un ejemplo 

de la acuciosidad que observa Nicandro al imitar usos homéricos (cf Il. VIL 212 Y XI, 

36). Cf Ther. 706 para un novedoso sentido metafórico II ¡¡áKO~, ~ó: cf Ther. 

115 n 

[337J V1tO~o<l>óro: < ~ó<Po~, ser ligeramente sombrío Probablemente el 

término es invención de Nicandro 

[338J oáx.!lu, ~ó: cf Ther. 128 n II 1tpÓ1tU1I: < 1tpÓ1tU~, poético, por 

completo. // K<XÚOOC;;. ó. < Kaíco, médico;fiebre 

[339J X.EtA.O~, ~ó: cf Ther. 61 n. II ci~uA.éo~, - u, - OV: cf Ther 31 n. II 

uuuí1lro: < UUo~, secar. II <itlpoX.O~, -011: < /3pÉx.ro; no mOlado. La 

incorporación al léxico poético de este adjetivo parece reciente (cf AESCHIN ll, 21, 

E HeL 1485, CALL Jov. 19, etc.) 
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(340] v€úm: cf. latín annuo, poético~ asentlr Tanto en este pasaje como en 

Ther. 56L Nicandro rescata el significado primigenio de este verbo_ mcfmarse (cf 

HOM !1. XIII, 133, XVI, 217, Od XVI, 283, etc.) 

[341 J xavoóv: < ~aívú) + - Oov. homérico; con la boca abierta. Probable 

eco de HOM Od XXI, 294. // á!.uhp11-';O~, - 11, - OV < á + IlÜpov, poético, 

desmedldo.!/ V'10úg, i¡.cf1her. 225 n 

[342J EKP'ÍYVUlll: < EK + Pi¡YVUlll; reventar Hay que advertir un problema 

de lectura en este verso dado el mal estado de los manuscritos Mientras Otto 

Schneider decide imprimir t~ÉPPTl~E, Gow-Scholfield pone EI;~ÉPP11~E entre cruces 

y White fija su atención en éKpi¡I;€lE, la lectura de n (cf pp 23-4). Las decisiones de 

Schneider y Gow se antojan apresuradas, si se piensa que tl;¿PprJ~E, en tanto que 

aoristo de mdicativo, sólo podría ser regido por et<YÓKe en caso de estar precedido 

por una forma en tiempo pasado (cf A R 1, 820) La versión de White, por su parte, 

logra ser aceptable desde ei punto de vista de la sintaxis: B1CJóKE con optativo es una 

rareza homérica (cf Il. XV, 70). No debe preocupar el hecho de que ¿Kpi¡~E1E, una 

flexión del modo optativo, esté unido mediante un nexo coordinante a X ÉD, una forma 

en subjuntivo: no es SInO mera mconcmmtas (cE supra, p X. véase aHí mismo la nota 

33) // unEpax1}'Í~, - É~: < unÉp + áx1}ollal; helenístico; sobrecargado. // 

<l>óp-,;o~, 6 < ¡j)Épw, poético,fardo 

Es muy CIerto que la forma de la dípsade siempre es Igual a la de la víbora, 

cuyo tamaño es menor; sm embargo. el destinO mortal les llegará más ráp,do a 

quienes les lance su terrIble morduia. Verdaderamente su delgada cola, siempre 

ilgeramente sombría, se ennegrece a parlIr de la punta. El corazón arde por 

completo con su mordedura, y por la fiebre se ajan los labios. secos a causa de una 

árida sed Más tarde el [herido}. igual que un toro mclinado sobre un río, se 

admimstra a bocanadas una canlidad lflconmensurable de agua. hasta que su vientre 

le revienta el ombligo y derrama la abarrotada carga. 
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1 v v2 v v él '"' 'v .t -5 v v (, ::.: 

cOc;, Ó1t6t' OUpUVOV eaxe Kpóvou npEcrf3hu-cov edila, 
2 v v'~ V v 4' ~ v v 6 <,¿ 

345 N Et¡lá¡!EVOS KUO"(EO"CHV EKáS nEpIKuOéuS "pxcte; 
L- u 2 v v~ v I v 4 I u V ~ Vv 6 '::d 

'I0l-WGÚVTI VEÓ~'l~U y¿puS ,nópEV _ T]IlEj)(Ol<n 
,- 0- -v- 2, vv :; v L- 4 I V vi: 5 v v 6 "" 

1 - '2 - 3 v' v 4 -5 v v 6 ~ 

v V v v 4 v v5 v v 6 ',! 

1 - 2 vv4 -5 vv6 ',! 

¡ v v 2 v' v 4 v vi! 5 v v 6 ::,¿ 

PffiE~O' ymAElOlC51 o' torov OAKlÍPEU .fujpa 
, v v" 2 - 3 v v 4 /- 5 vv 6 ~ 

-~ 2 Vv 3v v 4v v 5 v v (} '>=: 

1 - 2vv 3v'v4 vv5vv 6,::¿ 

lvv2vv3'JV 4 vvSvv 

[343] myú'Ytcc;. - 0:., - OV < ' OyÚylCt;, rey mÍllco del Anca; heteróclito, 

no-homérico: antiguo A partir de este verso y hasta Ther. 358 se puede leer una 

atinada digresión et1ológ1ca que explica el origen de la eterna juventud de que las 

serpientes gozan a través de la muda de pieL amén de la razón por la cual la Onvát; 

está condenada perennemente a padecer y provocar sed A través de este mito, casi 

olvidado de tan antiguo, Nicandro hace convivir exitosamente estrictas observancias 

del lenguaje homérico, un vocabulario refinado e inusuales y osadas figuras poétlcas, 

además de perfeccionar un reCurso estéttco de muy reciente creación, el acróstico (cf 

Ther. 345 n). De ahí que sea posible asegurar que éste es, quizás, el momento mejor 

logrado de todo el poema Es probable que el relato haya sido tratado por Sofoe/es 

(cf Fr. 362 P). ti a.it;l1ó<;: < 1, adjetivo masculino, homérico, fuerte Acaso la 
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mtención de Nlcandro es irónica al echar mano de un antiguo giro metafórico de este 

adjetivo substantivado. ¡;v~bre v;goroso (cf !l. n, 660, HEs Th 863, CALL Jov.70, 

A R IV, 268, etc) Hay que notar, por otro lado, que a lo largo del mito nunca se 

utilizan las palabras normales para calificar a sus protagonistas, hombres (cf 7her. 

346, 348, 349 Y 356) Y asnos (cf Ther. 349, 350 Y 357) Ello responde a una 

pretensión estilística muy de tono alejand~no _ 

[344] aíJl.Cl. 'tó <?, sangre Metafóricamente puede significar linaje (cf 

HOM JI. XIX, 111, Od. Vil!, 583, IV, 611, etc) Nicandro va más lejos y entiende 

miembro de un lmaje, un sentido que probablemente existió a nivel popular, pero que 

no logró impacto alguno en las letras (cf LSJ, s v, ed¡..ta, In, 2). Es una clara alusión 

a Zeus, cuya geneaJogía debió ser un punto álgido en las discusiones eruditas de los 

alejandrinos. En este tenor. mientras Calímaco sostiene que Zeus es el más joven de 

los hijos de Cronos (ef CALL Jov. 58 quizás a partir de HEs Th. 468 ss.), Nicandro 

concuerda con Homero al señalar que es el más viejo de éstos (cf n XIII, 355 Y XV, 

! 66) En cuanto a su valor rnitográfico, ei verso encierra una intención más profunda 

que la aparente, al sugerir a través de oVpavóv el origen familiar del cronida, hiJO de 

Urano 

(345] VÉJHÜ: cf vOlllÍ, repartir. A partIr de este verso y hasta Ther. 353 se 

puede leer el famoso acróstico de la Thenaka, uno de los recursos estilísticos mejor 

comentados en la obra de Nicandro (cf LEVITAN) Se trata, sin duda, de una peculiar 

firma de autoría apenas descubierta a principios de siglo (cf LOBEL) De hecho, 

nuestro autor no hace sino continuar una tradición aparentemente comenzada por 

Homero (cf ll. XXIV, 1-5) e mteligentemente explotada por Arato (cf 783 SS Y 803 

ss) Si bien es cierto que los lectores de la Antigtiedad ígnoraron la eXistencia de este 

acróstico, el propio Nicandro parece favorecer su descubrimiento con los recursos de 

la métnca: las cesuras de Ther. 347, 348, 350, 351 Y 352 atraen la atención del lector a 

la cabeza del verso En Alex. 266-74 se intenta repetir este mIsmo acróstico. // 

Ká.crV;. 6/ TÍ <?, tragedia, hermano. // EKá.~: < ?/ejos Nicandro parece entender 

por separado quizás a partir de una mala interpretación de HEs Fr. 233, 2 M-W. // 
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1CBptKuórg;. é¡;: < KOOOC;; muy tlustre. Es probable que el adjetivo sea creacIón de 

Nicandro. 

[346J io¡.tocrúvT], i]. < io¡w)V, Hesíodo; habilidad Posiblemente es el 

rescate de una palabra casi olvidada (cf HEs Th. 377 Y AP IV, 273). // yÉpac;, "Ó 

cf yÉprov; don Al contraponer vE6tE'ta con este término. Nicandro pone de 

. -manifiesto -la reladon -f6fiéfIói y eüm-61ogiái exÍsteñie entré YÉPQ.~ -y'-yTi'p'ac;- -De -e~¡ -­

manera consigue una especie de ironía. el regalo (yÉpo:c;) que recibieron los humanos 

de parte de Zeus fue la capacidad de desechar periódicamente la vejez (Yiipac;) // 

*nópro cf latín paro; sólo en formas de aoristo segundo, conceder // TtIlÉplOC;, 

OV: < rU.LÉpa, que dura $-ólo días Se aplica, sobre todo, para designar a los seres 

humanos (cf S Al 398, Afll. 790, E Ph. 130, etc.) 

[347] Kuoaívm: < K;;OOC;; épico, honrar // otí particula enfática Sólo 

como una rareza homérica acepta la primera posición de un período (cf !l. XIII, l79. 

XV, 437, XIX. 342, etc) // A T]i<nmp, 6: < Acía; ladrón Se refiere a Prometeo El 

término, conocido por los alejandrinos, parece haber sido utilizado una sola vez por 

Homero (cf Od XV, 427 Y también lIJ, 73) // Eví:n;~m: cf Évícrcrm, homénco. 

alacar por medro de la palabra. En Homero, frecuentemente al final del verso (cf JI 

Ill, 438, VII, 447, XV, 546). 

[348] KaKo<l>paOía, i]. < KaKóC; + <l>pá~o¡.Lm, no-homérico; in;ensalez 

El término funciona, al menos, en dos niveles· por un lado, se pide entender la 

imprudencia que cometieron los seres humanos al traicionar a Prometeo. por el otro. 

se alude a la estupidez que observaron los hombres al confiarle al asno un regalo tan 

importante como la eterna juventud. JI 6.n:OViV1U.1L < 6vívrUlt, ser útil. ·'ClVÓ~, 

homérico; beneficiarse de algo 

[349] vm~ríc;, - É~ cf Ther. 158 n // U¡.LoP!3cúm cf [her. 28 /l El 

significado de este verbo, como ya se vio, está estrechamente relacionado Con el 

mundo de los pastores, si bien su valor preciso es dificil de precisar. mientras que para 
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Calírnaco parece querer decir seguir af ganado o f!evar a pastar, en este verso de 

Nicandro el- matiz-más adecuado acaso es cargar al ganado. Con todo, cf Nic fr. 90 

11 AÉn:ap'Yo~, - OV· < AÉn:o~ + aP'Yó~, a panir de Esquilo, de piel blanca. Se 

refiere al burro 

[350] n:oAÚ<JKap1}!lo~, - OV < (JKap1}!1ó<;, que brinca mucho. A decir de 

Gow, a partir ~e ~~t~_~jettvq s~ @toja un_contrasenti-do-el que se califique oe -v(Ú'13iír; -­

(cf lher. 349 n) al asno De ahí que se atreva a modificar la lectura de los manuscritos 

e imprimir vcoth::"i~, concordando con KáJ.1vov~ec; Empero, si se toman en cuenta las 

consideraciones hechas en !her. 158 n, se entenderá que no es reprochable afirmar 

que el desidioso burro, cuando se decide a marchar, lo hace dando constantes saltos. 

Hornero usa una sola vez este término y lo hace como epíteto de Mirina, la reina de las 

amazonas (cf !l. 1I, 814) 

[351] pcóo¡..tal· cf PÉ(J.), homérico, aguarse. En este contexto, desbocarse 

(cf HOM Il. XI, 50, XVI, 166; XXIV, 616 .etc). Probablemente es eco de HOM JI. 

XXIII, 367 11 yWAetá, ~á cf Ther. 125 n JI 6AKi¡P1]~, - E~: < OAKi¡ .. 

apapíaxw, Nicandro; ajustado para arrastrarse O, simplemente, rastrero 

[352] OÚAOÓ~, - TÍ, - óv: adaptación prosódica de OUAoG,funesto. Cf Ther. 

233 n. JI A.l'tUVEÚ(J.) < AttlÍ, suplicar Al igual que Homero, Nicandro gemina la A 

al reduplIcar (cr' Il. XV. 422). IJ ÉnaAé~w < Éni + <ÍAKi¡, socorrer 

E1tUAUA KÉP.EV es infinitivo aoristo épico 

[353] aaiv(J.)· <,." poético. Es el verbo con que normalmente se describe lo 

que un perro hace para agradar a su amo, es ~ecir, mover el rabo, saltar. ladrar (cf 

Od X, 217. XVl, 6; S Fr. 885, etc) Metafóricamente, el término puede salir del 

ámbito de las mascotas (cf PI P. n, 82: A Ag. 798, CALL fr l, l, 19 PL etc) 11 

j3pi 1}o~, ~Ó cf Tber. 102 n 

[354] ai 'tEro: quizá < ala(X" pedir_ l1'tEév es una forma épica de la segunda 

persona del singular del imperfecto (cf HOM Il. Y, 358) II an::avaívqlal. quizá < 
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aivoc;, poético; negarse II XPé<Ó, i¡ cf xPTÍ; cosa necesana, apuro xpnol e_s 

dativo épico(cf HOM fl.VIII, 57). 

Pues bien, entre los vigorosos {'ieres humanos] hay una historia anllKlIG, [que 

cuenta] cómo, al momento en que el descendieníe más Vle./O de Cronm, ohtuvo el 

cielo, luego de repartIrles muy ¡lustres dominIOs a cada uno de sus hermano.", le!} 

- conl:edfó con aeslreza la 'juventud como ;egaTo a -los efímero.s [hombre . .,¡, llenándolos 

de glorla, porque los Imprudentes habían delatado al ladrón del fuego Pero no 

obtuVieron beneficIOs de su insensatez, pues, agobIados le cargaron el regalo al 

desidIOso de piel blanca, [el burrof. Estando el pasItrotador quemado de la xarganta 

por la sed, se desbocó. Al momento de ver una nociva y rastrera beslla en sus 

recovecos, le imploró con halago!' que lo socorriera en su dolorosa ¡atahdad 

t:ntonces. [la serpiente] le pidIó al imprudente [asno] la carga que habían recIbido 

en la espalda como regalo. Éste no se negó al requerImiento. 

- 2 I - 3 v' u 4 V vI' 5 v u 6 <,¿ 

! - 2 v v 3 _ 4 v v 1: 5 v v 6 ;¿ 

1 '-' vii v v :<. v" v 4 v v j v v6 ;¿ 

(355) Ét;Ó'tE' < EX + ¿hE, a partir de Aristófanes, desde entonce5 JI 

l'TlPCtA.ÉOC;, - 0., - OVo variante de Yl1patóc;, no-homérico; viejo // <!>AOÓC;. 6 < 

<pAtco, chorrear; prosa científica, cutícula de una planta y, de ahí, pIel Quizá guarda 

relacIón con ARAr 335 

[356]6AKTÍpr¡C;, - EC; cf Ther. 351 n 11 'Yfipac;, 1:Ó cf Iher. 31 "y 346 n 

11 1tf:.P101tá.t:ro: < 1tEpí + 6n.á:..~ú); Nicandro. El significado de este verbo se 

desprende muy fácilmente del contexto, cercar. Sin embargo, para explicar este giro 
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metafórico quizá sea necesano remitlrse a tener algo como compañero alrededor de 

uno, es decir, estar- rodeado pór algo (cf Ther. 60 n) 
(357] cJ.~aA.f!o~, - a, - ov cf Ther. 31 n II flpQ)!llÍ~Q)p: < flpQ)!l<i.o!lat; 

&.lIa~ A.eyÓ!lEVOV. que rebuzna 

(358] cJ.!lUOpÓC;, - d, - óv: cf Ther. 195 n y 274 n Si bien el contexto 

__ P:~ITl1i!~_~otender Bimplernente--Liéh¡(Ja- crítica-especializ-ada--se-inclina por dzficilde-ser-­

ViS/O (cf Crugnola, p 143) 

Desde entonces los reptiles, rastreros por naturaleza, arrojan siempre su piel vIeJa y 

la nociva vejez rodea a los mortales, y la perniciosa fiera {dípsade} recibió del 

rebuznador una erifermedad áruia y la lanza mediante débiles golpes. 
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